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Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. 

Es una traducción hecha por fans y para fans. 

Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. 

No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro. 

 

 



Usted está invitado a una boda... 

  Donde un amante misterioso cumple una fantasía secreta, y encuentra su propio sueño hecho realidad. 

  Donde una mujer decepcionada encuentra el verdadero amor, en el más improbable de los lugares. 

  Donde la novia y el novio tienen dudas, pero descubren un feliz para siempre que va más allá de sus sueños salvajes. 

 

Fiona  siempre  ha  estado  feliz  con  ser  una  dama  de  honor;  le  encanta  las relaciones  a  corto  plazo  y  la  demasiada  variedad  para  comprometerse  a  un  solo hombre.  Kade  es  tan  diferente  de  sus  habituales  juguetes  sexuales  como  un  hombre 3

puede ser, pero hay algo en él que excita a Fiona.

¿Podrá  satisfacer  su  atracción  por  él  sin  cambiar  de  opinión  sobre  el compromiso? ¿O un simple bocado de Kade solo dejará a Fiona con ganas de más?

 



The Wedding #2 



 

as  vacaciones  de  ensueño  no  estaban  empezando  bien.  Fiona  estaba segura que tenía algo que ver con la necesidad de levantarse en medio L  de la noche para atravesar la seguridad del aeropuerto a tiempo para el temprano  vuelo  chárter.  Podría  haber  matado  por  un  café.  Fiona  no  se  las  arreglaba con  las  mañanas,  pero  esperaba  que  el  esfuerzo  valiera  la  pena  esta  vez.  Ir  al  Caribe para  la  boda  de  Jessica  con  Ryan  era  la  solución  perfecta  para  la  melancolía  del invierno, sobre todo si eso significaba algo de buen sexo.

Con Jake.

Fiona había decidido que este viaje sería  la oportunidad perfecta para  reunirse con  el  hermano  mayor  de  su  amiga  Jess,  Jake.  Fiona  había  estado  atraída  hacia  Jake 4

desde  la  primera  vez  que  lo  conoció,  pero  él  no  era  su  tipo  usual…  hasta  ahora; prefería  los  juguetes  sexuales,  chicos  divertidos  que  no  tenían  ningún  deseo  de comprometerse.  Le  gustaba  pelear  con  los  de  su  propia  clase  y  sólo  era  justo involucrarse con chicos que compartieran sus asunciones, es decir, que no había razón para estar juntos por más de una noche. Fiona no creía en los “para siempre” y nunca iba a comprometerse con un hombre por el momento. Había aprendido por las malas que la única persona en la que podía confiar era en sí misma.

Pero  últimamente,  la  variedad  que  había  amado  se  estaba  volviendo  aburrida.

Eso  podría  haber  sido  debido  a  que  muchas  de  sus  amigas  se  estaban  casando  o estableciéndose  en  relaciones  a  largo  plazo.  Podría  haber  sido  porque  los  grandes treintas  estaban  en  el  horizonte  de  Fiona.  O  simplemente  podría  haber  sido  porque había estado escogiendo a chicos que eran demasiado similares entre sí.

Había decidido que la diversificación podría ser la clave.

Jake  era  un  tipo  diferente  de  hombre,  un  tipo  serio.  Un  hombre,  no  un  chico.

Fiona quería saber de lo que se estaba perdiendo. Una aventura con Jake podría poner algo  de  picante  e  imprevisibilidad  de  nuevo  en  la  mezcla,  y  restaurar  su  sentido  de aventura.

En todo caso, sería divertido.



Seducirlo  debería  ser  fácil.  Después  de  todo,  Fiona  era  una  de  las  madrinas  y Jake  era  el  padrino.  Estaba  segura  que  estarían  prácticamente  tropezando  entre  sí durante  toda  la  semana,  habría  muchas  fiestas  y  cualquier  número  de  inhibiciones descartadas.  Una  vez  que  consiguiera  a  Jake  solo  en  el  bar  y  se  las  arreglara  para mostrar un poco de su nuevo traje de baño, el resultado sería inevitable.

Fiona  no  podía  esperar.  Había  comprado  un  nuevo  guardarropa  para  el  viaje  y estaba  prácticamente  salivando  en  anticipación  cuando  avanzó  por  el  pasillo  del aeropuerto hacia la sala de salida para su vuelo chárter.

Sólo  para  encontrar  a  Jake besando  a  Christine,  la  dama  de  honor  principal  de Jess.

Fiona no podía creerlo.

Por  supuesto,  Christine  era  bonita,  pero  era  tan  apasionada  como  un pisapapeles.

Aunque  por  la  forma  en  que  estaba  besando  a  Jake  hizo  a  Fiona  preguntarse sobre eso.

Jake  debe  ser  un  besador  increíble.  Eso  era.  Tenía  los  talentos  amorosos  para 5

descongelar a cualquier mujer de hielo. De hecho, Fiona debería estar animada de que él  estuviera  de  humor  para  un  pequeño  romance  en  este  viaje.  Fiona  dudaba  que Christine pudiera ser seducida en tan sólo siete días y siete noches. De hecho, no estaba del todo convencida de que Christine alguna vez hubiera tenido sexo, o que le gustara si lo había tenido.

Jake estaba de humor para el amor, y Fiona cosecharía los frutos del motín.

Cuando  Fiona  se  acercó,  vio  que  Jake  no  se  había  afeitado  esta  mañana,  y  le encantó  la  pequeña  barba  incipiente.  No  era  como  si  Jake  estuviera  menos  que perfectamente  arreglado,  sino  que  lucía  peligroso  con  la  barba  crecida  de  un  día.  El cambio le sentó a Fiona de maravilla.

Hacía alusión a posibilidades.

Al igual que ese beso.

Tenía  que  ser  Jake  quien  había  iniciado  ese  encuentro.  Christine  no  podía seducir  a  un  hombre  ni  para  salvar  su  vida.  Simplemente  había  estado  en  el  lugar correcto en el momento adecuado.

Pero ahora Fiona estaba aquí y ella se haría cargo.

Christine  probablemente  se sentiría  aliviada.  La  pobre  cosa  estaba  luciendo  un poco aturdida por la atención de Jake.



Pero antes de que Fiona pudiera incluso alcanzar al par amoroso, Jake rompió su beso y se dirigió hacia la recepción de reservaciones como un hombre con una misión.

El agente acababa de llegar así que debe haber tenido algún problema con su asiento.

Fiona esperaba que su boleto fuera el único con problemas. No tenía la energía para las meteduras  de  pata  de  la  aerolínea  tan  temprano  en  la  mañana.  Por  todos  los  cielos, todavía  debería  estar  en  cama  a  esta  hora,  preferiblemente  con  un  trozo  sexy  de hombre por compañía.

Tal vez mañana por la mañana.

Fiona le sonrió a Christine e intentó actuar como si no se hubiera dando cuenta de ese beso. Christine lucía tan avergonzada que Fiona sintió lástima por ella.

—Hola, amiga —dijo ella, y luego besó las mejillas de Christine una después de la otra—. ¿Cómo luces tan fabulosa tan temprano en el día?

Un chico de cabello oscuro se inclinó sobre el asiento, mirando abiertamente el intercambio. Fiona lo reconoció como uno de los padrinos. Era bastante guapo, joven y atlético  con  su  cabello  corto.  Definitivamente  parecía  ser  un  completo  fóbico-al-compromiso y un montón de diversión. Por lo general, Fiona se habría apresurado hacia él para un ligero aperitivo. Por desgracia para él, y el brillo de interés en sus ojos, ella 6

estaba en busca de algo diferente en este viaje.

De  todas  formas,  no  había  ninguna  razón  para  sacrificar  una  oportunidad.  Se inclinó frente Christine y también le dio a él un beso en la mejilla.

—Fiona, siempre una de las madrinas. —Se rio—. Y tú eres uno de los amigos de Ryan, ¿verdad?

—Correcto.  —Su  mirada  cayó  hacia  su  escote,  y  entonces  se  iluminó  de  una manera  predecible.  Por  lo  menos,  su  reacción  le  aseguró  a  Fiona  que  se  veía  bien—.

Mark. —Besó a Fiona en la otra mejilla—. Ryan nunca me dijo que las amigas de Jess fueran tan calientes.

—Él no lo sabe —dijo Fiona—. Para el momento en que lo conocimos, él estaba fuera de los límites.

Se giró para ver a Jake regresando, y no dudó en poner las cosas en marcha.

—Y  aquí  está  el  hombre  más  divino  que  he  conocido.  —Fiona  se  lanzó  a  los brazos de Jake, sabiendo que él no tendría más remedio que atraparla—. Veo que estás dando besos esta mañana, cariño. Ahora quiero el mío.

Para sorpresa de Fiona, Jake no la besó.

En cambio, Christine apareció a su lado.



—Lo siento, Fiona —ronroneó la otra mujer. Subió la mano por el brazo de Jake de una manera completamente inesperada.

Fiona  se  quedó  mirando  fijamente.  ¿Cuándo  la  princesa  de  hielo  se  había convertido en una seductora?

—Jake es todo mío. —Christine lo besó, como si hubieran estado juntos durante mucho tiempo.

Y Jake le devolvió el beso, no teniendo objeciones para moverse.

De ninguna manera. Algo estaba mal con esta imagen. Fiona los observó juntos y no pudo darle sentido a ello. Imposible. Esto tenía que ser una especie de broma. No había  manera  en  que  Christine  y  Jake  se  hubieran  convertido  en  una  pareja  desde  la última vez que los había visto. Ellos habían estado en una despedida de soltera el fin de semana anterior y habían actuado como conocidos entonces.

Algo estaba sucediendo.

—No  se  puede  culpar  a  un  hombre  por  quererte  toda  para  sí  mismo  —le murmuró  Jake  finalmente  a  Christine,  y  Fiona  no  quiso  escuchar  más.  Se  sentó, preguntándose qué se había perdido.
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Y decidida a averiguarlo.

—Llamaría a eso un strike —dijo Mark, viniendo a sentarse a su lado. Él extendió sus manos y sonrió—. Tómame, soy tuyo.

Fiona sonrió.

—Mantendré tu oferta en mente, gracias.

Sintió a alguien observándola, pero no estaba de humor para mirar. Ni Christine ni Jake eran impulsivos, y no era como si cualquiera de ellos lo planeara. Por otro lado, esto era demasiado repentino y demasiado apasionado para ser auténtico.

¿Qué estaban tramando?

—¿Cuál es el problema? —preguntó Mark—. ¿Ustedes dos tuvieron algo?

—Aún no. —Fiona le lanzó una sonrisa—. Pero ellos tampoco lo han tenido.

—Quizás  hay  una  razón  detrás  de  ello.  —Mark  lucía  cómodo  luego  se  recostó hacía atrás en su asiento—. Quizás cinco mil razones.

—¿Qué quieres decir? —Fiona se giró para encarar a Mark y divisó a un hombre en el grupo de amigos de Ryan. Era rubio, su cabello un poco más largo y ondulado, y tenía el cincelado atractivo de una estrella de cine. Era mayor que Mark y Ryan, y lucía 

más  como  contemporáneo  a  Jake.  Podía  adivinar  que  era  alto  y  podía  ver  que  se ejercitaba, pero la cosa más atrayente de él eran sus ojos.

Eran de un azul vivido y la estaba observando ávidamente.

No parecía parpadear.

Y estaba mortalmente serio.

El corazón de Fiona se aceleró mientras alejaba su mirada de la suya. No, no, no.

No era su tipo de hombre. Era el tipo de hombre que se comprometía y para siempre, anillos  de  boda,  bebés,  casas  en  los  suburbios.  Incluso  peor,  sería  recto  como  una flecha y Fiona no tenía gusto por el sexo vainilla. Podía adivinar que era determinado y no tomaría un no por respuesta, especialmente una vez que probara lo que ella tenía para  ofrecer.  Fiona  conocía  sus  límites  e  instintivamente  entendió  que  sería  loco alentarlo.

Muy malo que fuera tan hermoso.

Dejó salir un suspiro y le sonrió a Mark entonces.

—¿Cinco mil razones?
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Él se recostó de manera que sus hombros se tocaban y bajó su tono de voz.

—Dólares.  Los  chicos  comenzaron  una  apuesta  en  la  despedida  de  soltero.  El primero en anotar se lo lleva todo.

Fiona encontró su mirada, sabiendo que lucía incrédula.

—¿Cinco  mil dólares?

Mark sonrió satisfecho.

—Lo valgo. —Fiona rió pero no mordió el anzuelo. Solo unos meses atrás, Fiona quizás hubiera estado tentada. Ahora, Mark lucía demasiado joven y predecible.

Podía prácticamente sentir al tipo con los ojos azules mirándola.

Eso la hizo estremecerse.

—Deben haber estado todos borrachos.

Cinco mil dólares. ¿Esa era la razón del repentino interés de Jake por Christine?

Jamás había esperado que él fuese tan mercenario.

Habría tenido mejor suerte en reclamar su premio si hubiese puesto su atención en  ella.  Fiona  se  mordió  su  labio,  ciertamente  Jake  habría  pensado  aquello.  Lo  había conocido el tiempo suficiente para que él supiese cómo era ella… y había rechazado su beso.



Lo que significaba que había algo más pasando entre él y Christine. Mmm.

—Bastante.  Pero  el  dinero  estaba  allí.  —Mark  se  inclinó  más  cerca  y  le  dio  un empujón—. Entonces, ¿qué dices? Vamos. Pienso que podríamos divertirnos y ganar un poco de dinero al hacerlo.

—¿Disculpa?

—No  pretendas  que  no  entiendes.  No  es  como  si  fueras  a  este  viaje  para comportarte  como  una  monja.  No  hay  nada  de  malo  en  ello.  Yo  también  intento divertirme. ¿Por qué no tener un derroche de dinero además de todo esto?

Fiona  le  dio  una  mirada  severa.  Estaba  más  sorprendida  que  insultada,  pero  él no necesitaba saber eso.

—¿Realmente acabas de sugerirme que tengamos sexo por dinero?

Mark sonrió, inalterado.

—Hemos estado en suficientes fiestas juntos para saber que somos del mismo tipo. Y podríamos hacerlo funcionar para nuestra mutua ventaja.

Fiona ni siquiera tuvo que pensarlo.
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—No, gracias —dijo.

—¿Segura?

—Segurísima.  —Fiona  le  sonrió—.  Estoy  segura  que  encontrarás  a  otra candidata.

—Tú  te  lo  pierdes.  —Mark  se  puso  de  pie  y  observó  abiertamente  a  las  otras mujeres en la sala de embarque—. Déjame saber si cambias de opinión. Estoy dispuesto a ganar mucho dinero, así que piensa rápido.

Fiona lo consideró mientras él esperaba.

—Podrías hacer una cosa por mí.

Él se volvió a sentar, tan esperanzado como un cachorro.

—¿Quién es el otro tipo?

Mark dirigió su mirada hacía sus amigos.

—¿Cuál?

—El tipo rubio. No lo había visto antes.

Mark arqueó una ceja.



—¿Consigo un beso si te lo digo?

Se rio.

—No es un secreto tan grande.

Él carcajeó, sin sentirse para nada insultado, y se cruzó de brazos.

—Supongo  que  no.  Kade  Sinclair.  Conoce  a  Ryan  desde  hace  años,  creo  que desde  que  eran  niños.  —Se  puso  serio  a  medida  que  sostenía  la  mirada  de  Fiona—.

Pero confía en mí, Fiona, no quieres ir en esa dirección.

—¿Quién dijo que quiero?

—Preguntaste, lo que significa que estás interesada. Pero se está divorciando, y lo está dejando limpio. —Mark sacudió la cabeza—. Nada agradable.

Una razón más para evitar los votos matrimoniales, en lo que respecta a Fiona.

La devastación financiera del divorcio no era nunca una cosa buena.

—Pobre  hombre  —dijo  suavemente,  abriendo  una  revista.  Mark  asintió, esperando, luego se dirigió de regreso con sus amigos, dejándola con bastante en qué pensar.
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Kade. Lindo nombre.

Ojos geniales.

Hermoso.

E incluso aunque era la clase de hombre que iba por las cosas a largo plazo, en medio  de  un  divorcio,  podría  hacer  una  excepción.  Quizás  se  sienta  solo.  Quizás  está buscando un poco de aventura. Quizás esté en busca de un poco de ánimo para su ego.

Fiona podía hacerse cargo de eso. Podía obtener su diversión en cualquier lado, mientras  Jake estaba  ocupado  con  Christine.  Y  quién sabe, quizás  tendría  también  su oportunidad con Jake al final de la semana.

De  hecho,  recordarle  a  Kade  que  el  sexo  podía  ser  divertido  sería  como  hacer una buena acción. Nadie pero nadie sale de un divorcio pensando que el sexo, o incluso el género opuesto, valían el esfuerzo. Fiona podía restaurar la fe de Kade.

Le gustó esa idea.

Mucho.

Jess  llegó  en  ese  momento,  con  su  mamá  y  Ryan.  Fiona  le  dio  un  vistazo  al rostro  de  su  amiga  y  estuvo  agradecida  de  no  ser  la  dama  de  honor.  Mejor  que  la doncella de hielo se haga cargo de animar a la Novia del Terror.



No era propio de Jess ser tan perra, pero había sido una carga de problemas en el último mes. Repetidamente telefoneaba a Fiona llorando, incitando a Fiona a sugerir el cancelar la boda si aquello la hacía infeliz.

La idea no había sido bien recibida, pero Fiona difícilmente era la indicada para convencer  a  alguien  de  hacer  compromisos  de  por  vida  con  otra  persona.  De  hecho, observar  el  colapso  de  la  relación  de  su  amiga  solo  había  reforzado  la  convicción  de Fiona de que el matrimonio era en realidad una mala idea. Jess  y Ryan habían estado felices viviendo juntos y deberían haberse apegado a ello.

Era simple. Había funcionado.

Y  cuando, inevitablemente, dejara  de  funcionar, sería  más  fácil  separarse si  no estaban casados.

Pero  no.  Jess  tenía  que  tener  su  boda  de  ensueño,  aun  si  se  convertía  en  una pesadilla para todos los demás.

Christine se apresuró hasta Jess, cosa que era buena porque tenía un don para calmar  los  temores  de  Jess.  Jake  habló  con  su  madre.  Fiona  los  observaba subrepticiamente, fingiendo leer su revista, pero muy consciente de que Kade la estaba 11

mirando.

Este  viaje  estaba  empezando  a  desarrollar  alguna  promesa  definitiva,  incluso antes que ella consiguiera un café.

 

 

 

Había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  Kade  había  visto  a  una  mujer  que estuviera  tan  cómoda  con  su  atractivo  sexual  como  la  pelirroja  con  estilo  de  sobra.

Tenía  unos  ojos  exóticos  que  se  inclinaban  en  las  esquinas  exteriores,  lo  que  la  hacía parecer embrujada y femenina. Era curvilínea y se movía con gracia y confianza.

No  solo  era  hermosa,  sino  que  era  sincera.  Había  querido  un  beso  de  Jake  y había  ido  por  él.  La  encontraba  realmente  atractiva,  después  de  todos  los  años tratando  de  adivinar  si  su  ex  esposa  Liz  estaba  interesada  y  qué  estaba  pensando,  y mucho menos si pensaba cumplir lo prometido.

Las acciones de esta mujer eran simples, directas y honestas.

Medio se preguntó si ella era real.



Si  hubiera  saltado  a  sus  brazos  así,  Kade  todavía  estaría  dándole  un  beso  para recordar. Una mujer así de directa era un premio y un hombre tendría que ser un tonto para dejarla ir.

—Parece que te desecharon —le dijo a Mark cuando su amigo regresó.

—Oh, sí —concordó Mark fácilmente—. Me dejó claro que no soy su tipo. Está bien. Hay un montón de peces en el mar y todo eso. —Se frotó las manos—. Realmente me vendría bien ese dinero, así que háganse a un lado, chicos.

Kade  sonrió.  Ella  había  coqueteado  con  Mark,  pero  no  había  mordido  el  cebo que él le ofreció, lo que hizo a Kade preguntarse si había algo más en ella que lo que se veía a simple vista.

Y lo que se veía a simple vista era suficientemente tentador.

Tal vez estaba buscando algo más que sexo rápido, justo como él lo hacía.

Realmente no quería mostrar su interés, pero no podía evitarlo.

—¿Va a la boda?

Mark asintió.
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—Se llama Fiona. Es una de las madrinas —señaló Mark—. La rubia es Christine, la dama de honor. Conociste a su hermano Jake en la despedida de soltero, ¿cierto?

Kade asintió.

Fiona. Quería decir su nombre en voz alta. Era inusual. Femenino pero no florido.

Le  quedaba.  Observó  a  Fiona  desde  el  otro  lado  de  la  sala  de  embarque  y  supo  que tenía que conocerla.

 

 

 

Clase ejecutiva.

Jake los había metido a él y Christine en asientos en clase ejecutiva.

Juntos.

Eso era todo.  Estaban tramando algo. Fiona no pudo descubrir más información durante  el  vuelo,  no  con  ellos  juntos  en  el  frente, pero  ella  compartía  una  habitación 

con  Christine  en  el  complejo.  Obtendría  la  información  de  Christine  antes  de  la siguiente mañana.

De una u otra forma.

Se enfureció un poco ante la injusticia después de instalarse en el avión, luego se sintió  aliviada  al  darse  cuenta  que  tendría  un  asiento  vacío  a  su  lado.  Eso  le  daba  un poco  más  de  espacio  para  moverse.  Si  Jake  quería  a  Christine  cuando  podía  haber tenido  Fiona,  era  su  pérdida.  Se  sentía  razonablemente  humana,  a  pesar  de  la  hora, después que el desayuno hubiera sido servido y hubiera tenido un par de tazas de café.

Sacó su iPod y una brillante revista nueva, más que dispuesta a fantasear con Kade.

Para su deleite, el hombre en cuestión se deslizó en el asiento vacío junto a ella un momento después. Fiona había adivinado que era solo cuestión de tiempo antes de que  alguien  reclamara  el  asiento,  pero  había  asumido  que  sería  Mark  quien  vendría  a discutir su caso.

Esto era mucho mejor. Era atractivo que Kade tomara la iniciativa de hablar con ella y tal vez una señal que estaban pensando de la misma manera. A Fiona le gustaba la gente que hacía las elecciones y que las cosas sucedan. Le gustaba la gente que pedía lo que quería. Le gustaba más Kade a cada minuto y ni siquiera había hablado todavía.
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Por  otro  lado,  su  primera  impresión  de  él  quedó  amplificada  cien  veces  más cuando  se  sentó  junto  a  ella.  Oh,  era  muy  atractivo,  pero  parecía  aún  más  serio  y reflexivo, y temió fugazmente que él pudiera interferir con su plan de vida. Incluso un encuentro casual con este hombre podría no acabar tan casual, pero Fiona nunca iba a cambiar.

Y  era  terriblemente  increíble  a  la  vista.  Kade  era  tan  ancho  y  alto  como  había pensado. Su hombro chocó contra el de ella y estaba caliente. También olía bien.

Y esa fija mirada azul podría darle palpitaciones a una chica.

Le estaba dando algunas a Fiona.

Eligió disfrutar el momento y no preocuparse hacia dónde podría conducirla.

—Kade  —dijo  él  simplemente,  extendiendo  su  mano  hacia  ella.  También  tenía una voz preciosa, baja y lenta. Los dedos de los pies de Fiona se curvaron mientras se preguntaba qué más haría lentamente.

Fiona puso su mano en la de él. Sus dedos se cerraron inmediatamente sobre los de ella, cálidos, fuertes y protectores. No demasiado apretados. Ni muy aferrados. Más como una roca contra la que podría apoyarse. Qué seductora idea era esa. Contuvo la respiración y lanzó una mirada hacia su cara, solo para encontrar una pequeña sonrisa en sus labios. Estaba siendo tentada demasiado rápido.



Vainilla pura, se recordó. Posición del misionero.

Curioso pero cuando lo miró a los ojos, la perspectiva no lucía tan mal.

—Fiona  —dijo  ella,  odiando  sonar  sin  aliento.  ¿Cuánto  tiempo  había  pasado desde que un hombre la agitó con solo un apretón de manos?—. Deberías sonreír más a menudo.

—Tal vez solo necesito más razones para sonreír —dijo él, pero claramente no tenía intención de explicarse.

Aunque Fiona ya sabía. Bajó la mirada hacia su mano izquierda y vio la marca de donde había tenido puesto un anillo de bodas.

—Mark me dijo que estabas divorciándote. —Él asintió—. ¿Es malo?

—Terrible. —Hizo una mueca.

—Es por eso que el matrimonio es una mala idea en primer lugar —dijo Fiona.

La estudió como si hubiera dicho algo increíble.

—No crees eso.
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—Lo  hago.  No  es  más  que  un  intento  de  forzar  algo  que  es  naturalmente temporal para convertirlo en algo permanente, y eso no funciona.

—Lo hace para algunas personas.

Fiona puso sus ojos en blanco.

—Personas con bajas expectativas, tal vez.

Kade pareció estar sorprendido por esto, luego se encogió de hombros.

—Pero lo que es importante ahora es el futuro.

—Esa es una perspectiva saludable.

Él le mostró esa sonrisa seductora de nuevo, la que hacía saltar su corazón.

—Me  alegro  que  lo  apruebes.  —Él  estiró  sus  piernas,  cruzándolas  por  los tobillos, como si se acomodara. Fiona  robó un vistazo y se dio cuenta  que incluso los pantalones no podían esconder cuán musculosas eran sus piernas.

Bueno, tendría que comprobarlo en la playa.

—¿Qué hay de ti? ¿Acabas de romper con Jake? —preguntó, como si hablaran de estas cosas todo el tiempo.

—No.



—Ese fue un saludo muy afectuoso.

Él no parecía estar criticándola, así que Fiona sonrió.

—Soy una mujer que no tiene miedo de admitir que tiene apetitos.

La mirada de Kade se calentó.

—¿Y Jake estaba en el menú?

El que él bromeara hizo reír a Fiona fácilmente.

—Algo así.

—Entonces, ¿tienes el corazón roto ahora que Christine está en su menú?

—No particularmente. Y el viaje aún no ha terminado.

Él la estaba observando con atención, como si pudiera leer sus pensamientos.

—Determinada entonces, al igual de cómoda teniendo apetitos.

Fiona lo miró a los ojos.

—¿Eso es un problema?
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—No,  es  muy  atractivo.  —Sus  ojos  brillaron  un  poco  a  medida  que  su  voz  se profundizaba—. Entonces, dime, ¿cómo puede un hombre llegar a estar en tu menú?

Fiona sintió su sonrisa ampliarse.

—No creo que necesites ninguna sugerencia.

—Es  alentador  saberlo.  —Sus  miradas  se  encontraron  y  se  sostuvieron, haciendo  latir  el  corazón  de  Fiona  con  más  fuerza.  Apenas  podía  respirar.  Kade extendió su mano y tomó la de ella, deslizándola bajo sus propios dedos. Él era cálido y sólido—.  Háblame  de  ti,  Fiona.  ¿En  qué  trabajas?  —Hablaba  como  si  tuviera  todo  el tiempo del mundo para hablar, y para escuchar.

Los chicos juguete siempre iban con tanta prisa. Esto era diferente, y muy sexy.

Fiona  no  podía  dejar  de  mirar  la  boca  de  Kade.  ¿Haría  el  amor  con  el  mismo placer y deliberación? Eso podría hacer que incluso el sexo vainilla valiera la pena.

—Soy una compradora.

Las cejas de Kade se levantaron, y ella supo que no la había entendido.

Nombró los grandes almacenes de moda que la contrataban.

—Compro el inventario de la tienda y su división online.



Era evidente que él nunca había pensado en la compra por inventario.

—Por lo tanto, compras para ganarte la vida.

—Sí,  pero  me  encanta  ir  de  compras.  —Fiona  sonrió—.  Todo  lo  que  un comprador necesita es amar ir de compras, una gran capacidad de encontrar gangas y saber  negociar,  así  como  una  alta  tolerancia  por  la  compañía  de  mujeres.  —Decidió sorprenderlo—. Y de hombres gay, pero ellos cuentan como mujeres, ¿no?

Kade sofocó una sonrisa. Tenía un bonito hoyuelo. Su pulgar empezó a moverse lentamente por la mano de Fiona, una caricia pausada que envió un hormigueo sobre la piel de Fiona.

—¿Lo hacen?

Fiona no contestó a eso.

—¿A qué te dedicas?

—Soy un detective. —Él le lanzó una mirada, comprobando para ver lo que ella pensaba de eso. Fiona sonrió—. Un detective de la policía.

—¿Es por eso que no tienes ninguna razón para sonreír?
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—No  es  siempre  una  bolsa  de  risas  —admitió—.  Pero  ver  que  la  justicia  se cumple  es  una  recompensa.  —Su  repentina  sonrisa  la  tomó  por  sorpresa—.  Por  lo tanto, creo que tenemos algo en común.

—No lo entiendo.

—Un  muy  pequeño  potencial  de  conseguir  una  cita  en  el  trabajo.  Tú  trabajas con  mujeres  y  yo  con  hombres.  Tal  vez  deberíamos  cambiar  los  puestos  de  trabajo durante una semana.

—No  estoy  segura  que  pudiera  enfrentarme  a  toda  esa  cruda  realidad  de  tu trabajo. Mi negocio es sobre la belleza y la ilusión. Me va mucho mejor con esas cosas.

Kade miró hacia la película que se reproducía en la cabina, como si tuviera que pensar en su comentario.

—Es curioso, pero prefiero ver la verdad, sin importar lo poco atractiva que sea.

—Prefiero hacer que el mundo se vea mejor.

—Bueno, supongo que mi trabajo también debería mejorar las vistas.

Ella se sintió intrigada por la nota oscura en su voz.

—Suenas amargado.



—Decepcionado.  No  me  gusta  que  me  mientan  y  no  me  gusta  ver  a  los  otros sufrir.

Fiona  sabía  que  él  ya  no  estaba  hablando  de  su  trabajo.  Habló  suavemente entonces, tratando de hacerlo sonreír.

—Es por eso que nunca creo en nadie, es como una cuestión de principios. Me gustaría pensar que también tenemos eso en común.

Kade rio y Fiona se sintió ridículamente complacida. Él arqueó una ceja, el pulgar haciendo círculos ahora.

—Una pareja destinada a ser, ¿quizás?

Fiona se mordió el labio, considerando la idea. Era consciente que Kade estaba observando  su  boca  así  que  la  mordió  más  rato  de  lo  que  haría  de  otro  modo.  Era excitante tener su atención, y aún más excitante ver su mirada iluminarse. Le gustó la forma en que él respiró hondo y el aire crujió entre ellos, una señal segura que no era la única interesada.

—Aunque, no estaba hablando de trabajo.
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—Lo  sé.  —Fiona  trazó  la  marca  de  su  anillo  de  bodas  y  le  dio  una  sonrisa simpática—. Parece que todo el mundo sufre en un divorcio.

—Los niños más que nadie.

Fiona se quedó sin aliento.

—¿Tienes niños?

—Una. Una hija.

Oh, esto se estaba volviendo complicado. Fiona estuvo tentada a decirle que no hacía  rebotes,  su  línea  usual,  pero  siempre  y  cuando  su  pulgar  le  acariciara  la  mano como lo estaba haciendo y su muslo chocara contra el de ella como lo hacía, no podía manejárselas para hacer un discurso coherente contra su presencia.

Tenía  la  sensación  de  que  había  entrado  en  arenas  movedizas  y  que  se  hundía cada vez más, no del todo en contra de su voluntad. Tenía la definitiva sensación que Kade  podría  valer  la  pena  hacer  una  excepción  a  sus  reglas  habituales  del  juego.  Olía demasiado bien.

Ni hablar de ese hoyuelo.

Él era bastante peligroso.

Y a Fiona ya no le importaba tanto como sabía que debería hacerlo.



Kade le dirigió una mirada de soslayo.

—¿No  crees  que  es  importante  que  se  cumplan  los  sueños  de  los  niños?  Creo que eso les da fe en el futuro.

Fiona tuvo que apartar la mirada para ordenar sus pensamientos. Nadie se había preocupado alguna vez por sus sueños cuando era pequeña.

—Siempre le prometí que la llevaría a Disney World para su sexto cumpleaños.

El corazón de Fiona se apretó. Tenía que ser Disney World, la única grieta en su armadura. Se volvía toda una tonta cuando un hombre mostraba consideración por los más  pequeños  y  más  débiles  que  él  y  esa  sensación  de  seguir  hundiéndose  se fortaleció.

—Déjame adivinar. Tendrá los seis pronto.

—Este mes de junio.

—Pero… —incitó.

Él hizo una mueca.
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—Gracias al divorcio, estoy quebrado.

Fiona asintió, recordando lo que Mark había dicho.

—Es un lastre dividirlo todo por la mitad.

—En realidad no tengo un problema con eso —dijo Kade—. Trabajamos juntos para construir lo que teníamos. El tema es que Liz está desafiando cada pequeña cosa, lo que significa que los abogados terminarán con tanto como cualquiera de nosotros.

Tal vez más.

—Eso me molestaría —dijo Fiona y él asintió en sombrío acuerdo—. Entonces, ¿no hay dinero para Disney World?

Kade sacudió su cabeza.

—No iba a venir a este viaje, pero quedó pagado por adelantado antes que nos separáramos y nos dijeron que no habría reembolso.

—Podría ser bueno para tengas un descanso.

Él suspiró.

—Quizás.  Sigo  pensando  en  el  tiempo  extra  que  podría  haber  trabajado  esta semana.



Y Fiona supo exactamente lo que tenía que proponer, para el bien de todos los involucrados. Volvió su mano de modo que sus dedos quedaron entrelazados y apretó su mano ligeramente. Tenía grandes manos, fuertes, y le gustó la idea de tenerlas en su cuerpo.

—¿Estuviste en la despedida de soltero?

Kade  se  giró  para  mirarla  tan  rápidamente  que  Fiona  pensó  que  podría conseguir un traumatismo cervical.

—¿Por qué?

—Porque  he  oído  que  hay  una  apuesta.  —Arqueó  una  ceja—.  Y  tal  vez deberíamos ganarla.

Kade  exhaló  con  sorpresa  y  la  parte posterior  de  su  cuello  se  sonrojó.  Aunque no apartó la mirada.

—Eres directa, ¿cierto?

—Culpable  de  los  cargos  —dijo  Fiona  con  una  sonrisa.  Dejó  que  su  mano  se deslizara  sobre  la  suya,  imaginando  cuán  bueno  sería—.  Sé  lo  que  quiero  y  no  tengo 19

miedo  de  decirlo  en  voz  alta.  —La  miró  paralizado,  como  si  estuviera  conteniendo  la respiración  y  Fiona  jamás  se  había sentido  tan  sexy  en su  vida—.  Podríamos  dividir  el dinero: yo podría ir de compras y tú podías ir a Disney World.

Kade frunció el ceño.

—Pero  alguien  tiene  que  ver.  Tendríamos  que  ser  atrapados.  ¿Eso  no  te molestaría?

Fiona sonrió.

—Creo que puedo manejarlo. Por el bien mayor.

Él estaba tentado. Fiona podía verlo. Pero algo sobre la idea lo atormentaba. Sus dedos  tamborilearon  en  el  reposabrazos,  luego  volvió  esa  brillante  mirada  de  nuevo hacia ella.

—¿Pero qué hay después de eso?

—No hay nada después de eso.

Kade no lucía feliz, pero Fiona no podía entender por qué.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero  decir  que  lo  haríamos,  seríamos  atrapados,  y  después  cada  uno seguiría adelante con nuestras vidas.



—No —dijo vehementemente—. No. No estoy interesado en el sexo casual, ni siquiera contigo.

—Tú de todas las personas deberías saber que el amor no dura para siempre.

Se enojó con esa afirmación. Podía verlo en sus ojos, aunque él sólo levantó la voz ligeramente. Estaba firmemente en control.

—Solo porque no funcionó con Liz y yo, no significa que los matrimonios nunca funcionan. No estoy renunciando a la institución porque mi ex esposa me mintió.

Fiona apartó su mano.

—Entiende esto: No me involucro con nadie. Las relaciones duran tres orgasmos y eso es todo. Podría ser una noche, podrían ser dos, pero eso es todo.

En lugar de irse, Kade se instaló más profundamente en su asiento, su mirada fija en  Fiona.  Ella  no  pudo  sostener  su  mirada  y  sintiéndose  cohibida  abrió  su  revista.  Su voz bajó entonces.

—¿Alguna  vez  has  estado  con  un  hombre  que  intentara  desafiar  tus suposiciones?
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—No con alguien que lo consiguiera.

Su mirada se oscureció con intención.

—Tal vez sea hora que eso cambie.

Fiona se estremeció a su pesar.

—No hagas una búsqueda que no puedes ganar.

Él sonrió, sin inmutarse y tomó su mano de nuevo con una resolución que la hizo temblar.

—Te  diré  qué.  Aceptaré  tu  propuesta,  pero  tienes  que  venir  a  Disney  World conmigo y Em.

—¿Em?

—Emma.  Mi  hija.  —Su  mirada  se  endureció—.  Iremos  todos  juntos  o  no  hay trato.

—¡Pero Junio está a meses de distancia! —Fiona apartó la mano de su agarre, de inmediato sintiendo frío—. No me voy a comprometer con una conexión tan larga.

Kade asintió lentamente, su mirada considerando.

—Tienes miedo al compromiso.



—¡No lo tengo!

Él continuó, sin duda, en su tono.

—Porque has sido abandonada, justo como yo. Esa es otra cosa que tenemos en común. —Antes que Fiona pudiera protestar, Kade se inclinó tan cerca que pudo sentir su aliento contra su mejilla. Sus ojos eran tan vívidamente azules que no pudo apartar la  mirada  de  él—.  Pero  voy  a  tratar  de  cambiar  tu  opinión,  Fiona.  —Su  convicción  en realidad la hizo pensar que tal vez podría hacerlo.

Pero  no  se  lo  permitiría.  Kade  era  problemas.  Tenía  una  niña  pequeña.  Tenía ética  y  principios.  Era  el  tipo  de  hombre  que  no  desaparecería  convenientemente después  de  un  orgasmo  o  incluso  tres.  No,  estaría  de  vuelta,  argumentando  su  caso, tratando  de  labrar  un  futuro.  Ya  estaba  tratando  de  labrar  un  futuro  y  solo  habían hablado  durante  un  par  de  minutos.  Ya  tenía  la  sensación  que  estaba  perdiendo  el rastro de sus propios objetivos, simplemente por el deseo hacia él.

Sobrevivir significaba confiar solo en ella misma.

Incluso si él era deliciosamente tentador.

—Acordemos  no  estar  de  acuerdo  —dijo  Fiona  enérgicamente—.  Olvida  que 21

dije  algo.  —Levantó  su  revista,  tratando  de  concentrarse  en  los  diecisiete  pares  de sandalias de color púrpura mostrándose para su admiración. Sintió su atención todavía fija en ella y se atrevió a mirar en su dirección.

La  sonrisa  de  Kade  destelló  y  la  visión  fugaz  de  ese hoyuelo  hizo  que  Fiona  se quedara sin aliento. Era injusto que él fuera tan sexy y tan incorrecto para ella.

—Estás huyendo asustada —murmuró él, convencido de su propia conclusión— . Eso es alentador.

—No,  no  lo  es.  —Habló  con  demasiada  fuerza  y  lo  sabía—.  No  importa.  No podríamos ser más diferentes.

—No estoy seguro de eso.

—Yo lo estoy. Sé lo que necesito y lo que quiero.

Él estaba observándola de cerca.

—¿Sólo para satisfacer tus apetitos?

Fiona  asintió,  muy  consciente  que  eso  últimamente  había  parecido  ser insuficiente.  Supuso  que  Kade  percibía  sus  dudas  y  sabía  que  tendría  que  decir  más para convencerlo.



—De  hecho,  deberías  saber  que  no  te  encuentro  atractivo  en  absoluto.  —Esa era una mentira, pero  pensó que lo  plasmó muy bien. Él no se inmutó ni se movió—.

Sospecho que también eres aburrido en la cama, y eso no funciona para mí.

—En serio. —Kade no sonaba convencido.

—Me  gustan  los  juegos,  la  experimentación,  los  nuevos  compañeros.  Puedo decir que a ti no.

Él  sostuvo  su  mirada  durante  un  largo  momento,  la  suya  azul  intensa  y  sin pestañear.

Era  un  poco  demasiado  para  una  protesta,  pero  Fiona  no  había  podido detenerse  una  vez  que  había  iniciado.  Empujó  sus  audífonos  en  sus  oídos  y  subió  el volumen de su música.

Era Robert Palmer cantando sobre ser adicto al amor. Perfecto.

Vio a Kade bajar la mirada hacia la pantalla de su iPod, y casi sonrió. Pensó que entonces él volvería a su propio asiento, convencido de dejarla sola por su bien. Pero para  sorpresa  de  Fiona,  se  acercó  y  lentamente  levantó  un  audífono.  Si  hubiera  sido enérgico, habría peleado para alejarlo, pero su movimiento pausado lanzó su juego a la 22

basura. Sus ojos eran de un zafiro eléctrico. Fiona lo miró fijamente, incapaz de apartar la mirada.

O de respirar.

—En mi negocio, sigo mucho mis instintos —dijo con tranquila intensidad—. Y

mis instintos me dijeron desde el principio que juntos podríamos ser geniales. Todo lo que acabas de decir para convencerme, por el contrario, solo ha reforzado eso.

Fiona empezó a protestar, pero Kade siguió hablando.

—Piensa en esto, Fiona: si quieres que un hombre haga un verdadero esfuerzo para  hacerte  cambiar  de  opinión  sobre  el  largo  plazo,  sólo  házmelo  saber. Estoy  listo para el reto, porque creo que el premio sería increíble.

Kade  no  esperó  una  respuesta.  Recolocó  suavemente  su  auricular,  se  puso  de pie y se trasladó de nuevo a su asiento sin mirar atrás.

Fiona le frunció el ceño a su revista, pensando furiosamente. Se alegró que no hubiese esperado una respuesta, porque no sabía lo que habría dicho. Ella asumía que sería alguien que no aceptaría un no por respuesta: en su lugar, le dejaba la elección a ella.

Kade era demasiado tentador. Ni hablar que era sexy como el infierno. Ni hablar que  trataba  de  mantener  su  promesa  a  su  hija.  Fiona  intentó  armarse  contra  el 

atractivo de Kade y supo que ya estaba perdiendo. Esas arenas movedizas se aferraban a sus tobillos. Tenía que correr mientras aún podía.

Jake. Tenía que pensar en Jake y Christine, y averiguar su plan.

Incluso si Kade ya era mucho más interesante de lo que Jake fue alguna vez.

 

 

 

En  el  hotel,  resultó  que  una  de  las  bolsas  de  Jess  no  llegó  con  ellos.  Por supuesto, era la que tenía el vestido de novia. Christine fue a hablar con el conserje y Fiona fue a consolar a una alicaída y estresada Jess. Sintió a Kade mirarla y se preguntó si también la escucharía.

Si es así, podría escuchar algo que lo sorprendiera.

—¿Estás bien, amiga? —Fiona trató de sonar optimista.
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Jess hizo una mueca y parecía a punto de derrumbarse.

—No  te  culpo  —dijo  Fiona—.  No  me  puedo  imaginar  tener  sexo  solo  con  un hombre por el resto de mi vida. Quiero decir, ¿valdría la pena?

Jess la miró con una sonrisa.

—¿Ni siquiera por amor?

Fiona puso los ojos en blanco.

—El amor va y viene, Jess. He estado enamorada una y mil veces y disfruté de cada  minuto.  Aunque  nunca  duró  más  de  setenta  y  dos  horas.  —Ella  sintió  a  Kade acercarse,  casi  seguro  para  escuchar—.  Eso  es  probablemente  bueno.  La  gente  hace malas elecciones bajo la influencia del amor. —Le dio una mirada significativa al anillo de compromiso de Jess.

Jess palideció.

—Si escucho la frase de “los grilletes” una vez más, voy a gritar.

—Puedes hacerlo mejor que eso —dijo Fiona—. Puedes hacerle pagar por ello.

—¿Qué quieres decir?

Fiona se acercó más y bajó la voz, insegura si siquiera quería que Kade escuchara esto.



—Él  tiene  miedo  de  quedar  atado.  Pobre  bebé.  —Hizo  un mohín  con  simpatía fingida—. ¿Por qué no lo atas realmente, y le das un adelanto?

Jess estaba claramente sorprendida.

—¡Fiona! No soy como tú. No puedo  hacer eso.

Fiona miró a Christine, antes de encontrar la mirada de Jess de nuevo.

—Supongo  que  tendré  que  ser  la  chica  mala  de  siempre.  Puedes  pedirle  a  la princesa de hielo consejos, entonces.

—Christine no es una princesa de hielo.

—Va a morir virgen. Quiero decir, es una chica dulce, pero vamos, ni yo era tan frígida cuando tenía cinco.

Fue un desliz inconsciente, que de inmediato hizo a Fiona recordar a una niña de cinco años cuyo padre quería llevarla a Disney World. No. Fiona no iba a pensar en ella.

Em.

—Creo que podrías divertirte con un poco de bondage1 —continuó—. Y busqué 24

en  línea.  El  complejo  de  al  lado  es  para  parejas  solamente.  Tienen  una  boutique  con mercancía de la Plume.

—¿De dónde?

Fiona se echó a reír.

—Es un club BDSM privado. Hacen equipos de calidad.

—¡Fiona! —Jess estaba sorprendida, pero podría superarlo.

Fiona le dio un codazo amistoso.

—Si  cambias  de  opinión  y  quieres  un  poco  de  apoyo  moral  cuando  vayas  de compras,  házmelo  saber.  Siempre  estoy  buscando  accesorios.  —Se  dirigió  hacia  las habitaciones, fingiendo no darse cuenta que se encontraba tan cerca de Kade. Ella miró a Jess—. Si decides echarlo, también házmelo saber. Siempre he pensado que Ryan es algo lindo.

—¡Eres mala!

Fiona se echó a reír.

—Ya sabías eso, amiga.

 

1 Bondage: es una práctica sexual en la que se utilizan ataduras.



Se  dirigió  a  su  habitación,  sintiéndose  orgullosa  de  sí  misma.  Sus  palabras deberían  darle  a  Kade  algo  en  que  pensar,  y  le  mostraría  que  no  eran  el  uno  para  el otro. Jake se dirigía a su habitación rápidamente, pero ya hablaría con él más tarde.

Es curioso, pero sabía que podía alejarse de Jake después de una probada o dos.

No había peligro de alguna jornada sexual con él.

Fiona se negó a pensar más en Kade.

Por  lo  menos  se  las  arregló  para  reclamar  la  mayor  parte  del  espacio  en  el armario  antes  de  que  Christine  llegara  a  su  habitación.  Discutieron  acerca  de  dejar  la puerta  corrediza  de  cristal  abierta,  las  preocupaciones  de  Christine  impacientaban  a Fiona. Salió de la habitación antes de decir algo que podría lamentar.

Fiona se encontraba a medio camino de regreso al restaurante para encontrarse con todos para la cena cuando lo supo, y entonces se sintió tonta por no verlo antes.

Jake sabía de la apuesta y defendía a Christine de los otros chicos. Tal vez uno de ellos declaró la intención de seducir a Christine. Tenía sentido que Jake se sintiera protector hacia su “otra hermanita”. Después de todo, se conocían desde casi todas sus vidas.

Y  Christine  no  tenía  sexo  impulsivo.  Ser  utilizada  para  ganar  una  apuesta  y 25

descartada podría romper su pequeño corazón para siempre.

Una  vez  que  lo  averiguó,  Fiona  se  sintió  mejor.  Tal  vez  los  besos  de  Christine despertarían a Jake, y lo dejaría con ganas de más. Si era así, Fiona estaría disponible.

Por el momento, se limitaría a esperar.

En  la  cena,  Fiona  se  encontró  al  lado  de  Mark,  que  hizo  todo  lo  posible  para encantarla,  mientras  Kade  rezumaba  su  atractivo  sexual  desde  el  otro  extremo  de  la mesa. Parecía esperar a que hiciera el próximo movimiento, si habría uno, lo que era lo suficientemente  inusual  para  hacer  que  Fiona  lo  mirara  furtivamente  a  través  de  sus pestañas. Cuando finalmente se escapó de la terrible experiencia que fue la cena y se dirigió al bar, no podía creer su suerte.

Debido a que el más hermoso hombretón de todos trabajaba detrás de la barra.

Y la estaba observando con un hambre familiar.

Fiona estaba de vuelta en terreno conocido.

 

 



 

l camarero era alto y moreno, un tipo que probablemente pasaba todo su tiempo  libre  en  el  gimnasio.  Tenía  una  sonrisa  ligera,  y  cuando E

abiertamente observó a Fiona ir a la barra, el corazón le dio un vuelco. El personal de este bar se vestía como surfistas, en camisas brillantes y pantalones cortos oscuros. Este camarero tenía la camisa abierta, deliberadamente revelando su perfecto six-pack,  y  Fiona  alcanzó  a  ver  un  tatuaje  en  su  hombro  bronceado.  Tenía  los  ojos oscuros y la miraba con una intensidad que conocía bien.

Coqueto,  rápido  y  olvidado  por  la  mañana.  Ese  había  sido  su  favorito  durante mucho tiempo, aunque ahora era menos atractivo. Sin embargo, a su confianza podría venirle muy bien el incentivo de su atención.
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Incluso si no había decidido si sería indulgente esta vez.

Tomó un taburete en el extremo de la barra, y él estaba allí antes de que incluso pudiera bajar su bolso.

—Entonces,  ¿qué  va  a  ser,  preciosa?  —Era  más  alto  que  ella,  y  su  voz  era profunda. Hace algún tiempo, habría hecho que su corazón lata más fuerte.

Esta  noche,  lo  estaba  comparando  a  Kade  y  no  le  estaba  yendo  bien.  Parecía joven, engreído, sin ninguna profundidad o dimensión alguna.

—¿Cuál es el especial?

—Cualquier cosa que quieras. —Apoyó un codo sobre la barra y se inclinó hacia ella con esa sonrisa engreída—. Soy Ty y me aseguraré de que consigas lo que quieras esta noche —dijo y le guiñó un ojo.

—Voy a empezar con una margarita de fresa, Ty.

Él fingió sorpresa.

—Esperaba algo un poco más salvaje.

—Me gusta ir despacio.

Ty echó un vistazo a su escote, sonrió y se volvió para preparar su bebida.



Fiona  se  dio  cuenta  que  alguien  estaba  mirándola.  Podía  adivinar  quién  podría ser. Se volvió como si buscara a un amigo y vio a Kade en el otro extremo de la barra, con la mirada fija en ella. Su pulso se agitó, pero fingió no notarlo. Sin embargo, a decir verdad, ser observada era emocionante, especialmente ya que Kade volvía a tener esa visión  de  rayos  X.  Sintió  como  si  él  pudiera  leer  sus  pensamientos  y  adivinar  su motivación.

Fiona se encontró ansiosa.

Tal  vez  debería  salir  con  hombres  que  fueran  más  atentos  o  prestaran  más atención.  Era  una  nueva  y  excitante  sensación.  Fiona  de  repente  se  sintió  más profundamente cohibida y consciente de la presencia de Kade. La hacía sentir caliente, y estaba empezando a mojarse.

Decidió dar a  Kade un  espectáculo y demostrarle lo diferentes que eran. Fiona arqueó la espalda mientras se inclinaba hacia delante para hablar con Ty, asegurándose de  verse  bien  desde  el  ángulo  de  Kade.  Balanceó  un  pie,  su  sandalia  colgando  de  la punta de sus dedos, con el pie arqueado. Quería tentar a Kade con lo que él no podía tener.

Se inspiró de pronto y pensó en cómo podía escandalizarlo.
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Con Ty.

De repente, la noche se tornó más prometedora. El camarero siguió lanzándole miradas  a  medida  que  mezclaba  su  bebida  y  Fiona  sabía  que  no  era  su  imaginación cuando le vio flexionar sus bíceps de más al llevar la mezcla a la licuadora. Luego, dejó la copa delante de ella, y la adornó con fruta.

—¡Perfecto!  —Fiona  tomó  un  sorbo  y  suspiró  contenta.  Le  dio  una  sonrisa sensual y él respondió de inmediato—. Debes trabajar muchas horas para poder hacer una margarita tan perfecta.

—He estado aquí un par de años.

—Entonces, ¿trabajas hasta tarde todas las noches?

Él sonrió, obviamente, captando su implicación.

—Depende. Esta noche, sólo por ejemplo, salgo a las once.

Fiona estiró el cuello para ver el reloj de su muñeca y él comprobó su escote de nuevo.

—Oh, eso es sólo a una hora más.

—Y entonces la noche es mía. —Él le guiñó un ojo—. ¿Alguna otra cosa para la dama más hermosa en la casa esta noche?



—Un  pequeño  consejo.  —Fiona  apoyó  los  dedos  en  su  mano  y  sintió  que  su pulso saltó. Sonrió a sus ojos, sabiendo que Kade no se estaba perdiendo de nada—. Si decidiera  dar  un  paseo  por  la  playa  en  una  hora,  ¿hay  una  dirección  que  sería  más segura que otra?

Ty apoyó los codos en la barra, acercándose lo suficiente para que ella pudiera oler  el  aceite  de  coco  de  su  bronceador.  Debe  haber  estado  trabajando  en  el  bar durante  todo  el  día.  Sus  ojos  resplandecieron  a  medida  que  clavaba  su  mirada  con  la suya.

—Yo iría a la izquierda, si quisiera un agradable paseo seguro con un montón de otros huéspedes alrededor.

—Pero, ¿y si quisiera estar sola?

—¿Completamente sola?

Fiona sonrió.

—No del todo sola. —Ella arqueó una ceja—. Si quisiera privacidad.

Ty sonrió satisfecho.
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—Entonces,  sin  duda  iría  a  la  derecha.  Es  agradable  y  tranquilo  cuando  has pasado la piscina grande, especialmente por la noche.

—Maravilloso.  Gracias.  —Fiona  le  sostuvo  la  mirada  y  dejó  que  sus  dedos  se deslicen  lentamente  a  través  de  su  mano,  luego  tomó  un  sorbo  de  su  bebida  con satisfacción. Observó el trasero de Ty mientras él trabajaba y no tuvo que fingir admirar lo que vio.

Después  miró  hacia  Kade  y  lo  atrapó  con  el  ceño  fruncido.  Eso  no  sería  nada comparado a cómo se vería su expresión más tarde.

Las once no podía llegar lo suficientemente pronto.

 

 

 

Kade no lo podía creer. Fiona no sólo coqueteó con el camarero como si fuera a comérselo  vivo,  sino  que  nunca  dejó  ese  taburete  de  la  barra.  El  chico  siguió  dando vueltas alrededor de ella, su atención obvia, y ella sólo se pavoneó.



Y  eso  que  había  pensado  que  estaba  emanando  atractivo  sexual  en  el aeropuerto.  Eso  no  era  nada  en  comparación  con  las  señales  candentes  que  estaba enviando esta noche.

Sin importar que se las enviara a otro hombre.

Kade  apenas  podía  pensar  con  claridad.  Observarla  lo  estaba  volviendo  loco, pero  no  quería  mirar  hacia  otro  lado  y  arriesgarse  a  perderse  algo.  Imaginando  estar con una mujer que no tenía miedo de decir lo que quería. Una mujer que le gustaba el sexo. Una mujer que era aventurera en el sexo. Una mujer que le dijo a un hombre que lo  deseaba…  y  así  era.  La  idea  estuvo  a  punto  de  hacer  que  Kade  se  corra  en  sus pantalones. Estaba duro y listo, y su corazón latía con fuerza.

Pero Fiona estaba más interesada en conseguir un poco de acción con un chico que trabajaba en el complejo que con él. Podría haberse sentido insultado, en lugar de excitarse. El otro hombre era atractivo, pero Kade sabía que él tenía lo suyo.

Era otra cosa.

De alguna manera lo había jodido, y no de la manera obvia. ¿Qué había dicho?

¿Qué  no había dicho?
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¿Era realmente un crimen ante sus ojos que él quisiera más que una aventura? Si ella le diera una oportunidad, Kade estaba bastante seguro de poder convencer a Fiona que el compromiso valía la pena el esfuerzo. Él desde luego daría la bienvenida al reto.

Pero ella lo rechazó de plano. ¿Porque estaba segura que iba a ser aburrido en la cama? Kade estaba bastante seguro que había estado mintiendo entonces, pero aun así estaba  intrigado.  ¿Estaba  interesada  en  los  atletas?  ¿Las  aventuras?  ¿El  riesgo?  ¿Los juguetes? Kade quería saber más de lo que hubiera creído posible.

Y quería comprometerse en cada una de sus expectativas e intereses.

Observó a Fiona, y reconoció que ella lo sabía. Era consciente de su presencia, pero  pretendiendo  lo  contrario.  De  hecho,  sentía  que  estaba  armando  todo  un espectáculo por él.

Así  que,  tal  vez  no  estaba  tan  desinteresada  en  él  después  de  todo.  Eso  era francamente alentador.

Fiona  ciertamente  se  veía  lo  suficientemente  bien  para  devorarla.  Su  vestido verde  esmeralda  era  tan  brillante  y  tan  corto  que  nadie  podría  pasarlo  por  alto  y  sus sandalias  de  tacón  alto  hacían  que  sus  piernas  se  vean  más  largas  y  elegantes.  Su cabello rojo estaba suelto, cayendo en cascada por su espalda, y su lápiz de labios era de  un  delicioso  color  rosa  pálido.  Había  puesto  delineador  de  ojos  a  lo  largo  de  sus 

párpados  haciendo  que  sus  ojos  se  vean  aún  más  increíbles.  Podía  haber  sido  una náyade2, viniendo a esclavizar a los hombres con deseo.

Una sirena.

Claramente había cazado a Kade. Deseaba con todo su corazón haber aceptado su oferta en lugar de tratar de modificarla para largo plazo. Podría haber discutido con ella una vez que la hubiera tenido en su cama.

Tal vez aún podía hacer que eso funcionara.

Los  otros  chicos,  mientras  tanto,  estaban  bebiendo  sin  parar.  Ryan  estaba seriamente  ebrio  y  Kade  intentó  lograr  que  él  lo  tomara  con  calma  por  un  rato.  Le estaba  consiguiendo  a  Ryan  un  gran  vaso  de  agua,  cuando  Fiona  se  deslizó  de  su taburete y se dio la vuelta para irse.

Cuando  dejó  la  zona  ruidosa  del  bar,  Fiona  se  dirigió  hacia  la  playa.  Hizo  una pausa  para  quitarse  las  sandalias  y  echar  una  mirada  hacia  atrás  en  dirección  a  Kade, como  si  comprobara  que  él  la  estaba  siguiendo.  Cargó  sus  sandalias  en  una  mano mientras caminaba en la oscuridad, balanceando las caderas.

Seguro que eso parecía una invitación para él.
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Incluso si no lo era, Kade estaba bastante seguro que era una mala idea para una mujer hermosa caminar en la playa desierta contigua a un complejo de lujo en una isla con un alto índice de pobreza.

Sólo sería responsable seguirla.

Se  apresuró  a  llevarle  el  vaso  de  agua  a  Ryan,  inventó  alguna  excusa  sobre marcharse temprano y fingió estar dirigiéndose de regreso a la habitación que estaba compartiendo con Steve. Luego se apresuró a lo largo de la glorieta, saliendo hacia la playa justo más allá de la enorme piscina.

Todo estaba en silencio, la superficie brillando bajo la luz de la luna. Kade miró de ida y vuelta por la playa, con miedo de haberla perdido de vista. Entonces vislumbró a  una  mujer  paseando  a  su  derecha,  sus  caderas  balanceándose  en  una  forma  que  la identificaba perfectamente.

Fiona.  Tomó  una  respiración  temblorosa  para  controlar  su  deseo  antes  de seguirla.

 

2  Náyades:  en  la  mitología  griega,  eran  las  ninfas  de  los  cuerpos  de  agua  dulce  —fuentes,  pozos, manantiales, arroyos y riachuelos—, y encarnaban la divinidad del curso de agua que habitaban.



Se  movía  con  esa  confianza  seductora,  y  sabía  que  no  estaba  ebria.  ¿A  dónde iba?  ¿Y  por  qué?  ¿Había  estado  invitándolo  a  seguirla  o  no?  No  iba  a  anunciar  su presencia antes de que estuviera seguro.

Kade  la  siguió  en  silencio,  apegándose  a  las  sombras.  Estaba  a  sólo  unos  seis metros detrás de ella cuando la escuchó reír.

Era una risa ronca y sexy.

Una risa seductora si alguna vez había escuchado una.

Kade  comenzó  a  salir  de  la  oscuridad,  con  su  corazón  latiendo  con  fuerza  en anticipación. Entonces ella habló y él se quedó inmóvil.

—Bueno, hola, Ty —dijo.

—Hola, hermosa dama —respondió un hombre.

—Imaginé encontrarte aquí —dijo Fiona y no había ni un poco de sorpresa en su tono.  Kade  se  inclinó  hacia  adelante  a  tiempo  para  verla  estirarse  para  envolver  sus brazos alrededor del cuello del camarero y besarlo.

Misterio  resuelto.  Era  una  cita.  El  optimismo  de  Kade  se  estrelló  y  ardió, 31

dejándolo con una extraña urgencia de maldecir.

Este camarero tenía algo que Kade no tenía.

O tal vez le faltaba algo que Kade tenía.

Como un deseo por el compromiso.

Una ex esposa.

Una hija de cinco años.

Un sentido de aventura en la cama.

Tal vez todo lo anterior.

Kade  estaba  decepcionado.  Sabía  que  debería  irse,  pero  cuando  el  camarero bajó el cierre en la parte trasera del vestido de Fiona, no pudo marcharse.

Todo lo contrario, quería ver.

 

 

 



Simplemente  era  demasiado  delicioso.  Saber  que  estaban  siendo  observados era  una  nueva  droga  para  Fiona  y  tenía  la  sensación  de  que  se  convertiría  en  una adictiva.  Le  encantaba  saber  que  había  estado  volviendo  loco  a  Kade,  y  ese conocimiento la hacía más audaz de lo que normalmente podía haber sido.

Lo cual era decir mucho.

Fiona  finalmente  entendía  qué  hacía  que  los  actores  hicieran  lo  que  hacen.  Ty era interesante y  atractivo, pero  ya había terminado con su sabor particular de chico.

Era la intensidad de Kade y su presencia lo que hacía todo nuevo.

Fiona le demostraría que ella y él eran demasiado diferentes.

Cuando  Ty  desabrochó  su  vestido,  se  dio  la  vuelta,  así  Kade  tendría  una  gran vista de su espalda desnuda.

—Quítalo  —susurró,  alentando  a  Ty  a  bajar  su  vestido  por  sus  caderas.  Él  se movió rápidamente, dándole muy poco tiempo para ondular sus caderas y prolongar el espectáculo.

Fiona se tragó su irritación. ¿Por qué los chicos siempre tenían tanta prisa? ¿Por qué  no  disfrutaban  el  momento  un  poco?  Sin  embargo,  no  dijo  nada,  cuando  él 32

presionó su erección contra su estómago, impaciente incluso a esta velocidad.

Fiona  casi  puso  los  ojos  en  blanco.  Kade  no  le  habría  quitado  el  vestido  tan rápido.  Se  habría  entretenido  con  él,  hecho  un  festín  de  ello,  la  habría  acariciado  y admirado, y la habría hecho sentir como una reina. Eso restauró su excitación, porque era fácil imaginar cómo Kade prodigaría atención a su pareja.

La idea de hacerlo lentamente tenía a Fiona caliente y lista.

Cuando  su  vestido  cayó,  Ty  no  le  dijo  nada,  ni  siquiera  la  admiró.  Él  sólo  la alcanzó.

Con cada segundo pasando, Fiona se encontró pensando más en Kade, en cuán hambriento  debía  estar  observando.  Fantaseó  con  él,  imaginando  cómo  la  tocaría, cómo la excitaría. Incluso la idea la excitaba de por sí.

Fiona salió de su vestido y lo pateó a un lado. Ty la acercó de nuevo,  frotando sus caderas contra las de ella, y supo que necesitaría un milagro para que este intervalo durara más de tres minutos.

Bueno,  bien  podía  hacer  que  valga  la  pena.  Ty  la  besó  de  nuevo,  su  lengua conduciéndose  dentro  de  su  boca  en  una  demanda  apasionada.  Fiona  fijó  sus  manos alrededor de su cabeza y le devolvió el beso, dándole tanto como tenía.



Las  manos  de  él  se  deslizaron  debajo  de  sus  bragas  para  acunar  su  trasero  y Fiona quiso que Kade tuviera más de un espectáculo.

—Quítalas —susurró y Ty estuvo más que complacido a obedecer. Ella pasó las manos sobre su pecho, y le quitó la camisa, tratando de frenarlo un poco. Trazó la línea de  un  tatuaje  con  la  punta  del  dedo,  observando  cómo  él  flexionaba  sus  músculos mientras ella lo admiraba. Él estaba mirando sus dedos, comprobándose a sí mismo.

Este chico casi podía pasar un mejor rato con un espejo que con ella, pero esto no se trataba de Ty.

Se trataba de Kade. Fiona prácticamente podía escucharlo canturrear de deseo en  la  oscuridad.  Podía  sentirlo  mirando.  Él  probablemente  ni  siquiera  parpadeaba, porque no querría perderse ni una cosa.

¿Se  estaba  masturbando  mientras  los  observaba?  La  posibilidad  emocionó  a Fiona.  Quería  ver  a  Kade  venirse,  quería  ver  a  este  hombre  que  tenía  tal  autocontrol perderlo todo, incluso  por un momento. La posibilidad de  poder empujarlo sobre ese borde la puso más húmeda.

Quería acariciar a Kade por sí misma. Quería envolver su boca alrededor de él y 33

evitar que se corra, después succionarlo hasta secarlo. Quería mostrarle el poder que podía tener sobre su cuerpo, y hacerlo rendirse a ello.

Mientras tanto, Fiona arqueó la espalda y se echó hacia atrás, empujando la cara de Ty entre sus pechos. Él besó sus pezones y los succionó, acunando sus senos entre sus manos y apretándolos a toda prisa. Él no era quien le interesaba, pero la fantasía de Fiona con Kade estaba excitándola a pesar del estado de ánimo de su pareja.

Lo tomaría ahora mismo.

Lo tomaría rápido.

Y eso mataría a Kade.

Tal vez haciéndole cambiar de opinión.

Fiona deslizó sus manos por los costados de Ty y empujó sus pantalones cortos por sus caderas. Él estaba perfectamente bronceado, lo que significaba que tomaba el sol al desnudo. Tendría que preguntarle de un buen lugar para hacerlo.

Si alguna vez hablaba con él de nuevo.

Mientras  tanto,  se  inclinó  para  empujar  sus pantalones  hasta  el  suelo.  Él  jadeó sin  aliento  con  tal  placer  que  ella  pasó  la  lengua  alrededor  de  la  punta  de  su  pene,  y entonces  gimió  cuando  lo  tomó  completamente  en  su  boca.  Fiona  pensaba  en  Kade, sabía  que  se  pondría  más  grande  y  más  duro,  y  también  que  ocultaría  su  reacción 

mucho  mejor.  Ty  se  balanceó  un  poco  sobre  sus  pies, listo  para  estallar  antes  de  que ella realmente hubiera empezado. Fiona reprimió su impaciencia y deslizó sus dientes a través de la punta de su pene.

Ty se estremeció.

—¡Jesús! —Agarró su cabeza y la apartó de él, sus ojos salvajes.

Fiona  levantó  una  mano  imperiosamente.  Él  la  miró  sin  comprender  por  tanto tiempo  que  Fiona  pensó  que  tendría  que  sacar  por  sí  misma  el  condón  de  su  bolso.

Estaba  lista  para  alejarse  de  él  por  completo,  tan  decepcionada  por  su  desempeño  y tanta indiferencia de su parte que quería darle una bofetada.

Podía dar la vuelta y encontrar a Kade, conseguir algo muchísimo mejor.

Si tan sólo él no insistiera en algo a largo plazo.

—El condón —le ordenó ella.

Ty sacó un condón del bolsillo de sus pantalones cortos a toda prisa, sus dedos temblando mientras trataba de abrir el paquete. Fiona lo arrancó de su mano, y abrió el paquete  rápidamente.  Tal  vez  no  era  tan  experimentado  como  ella  había  pensado.
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Deslizó  el  condón  sobre  él,  tomándose  su  tiempo,  acariciándolo,  sintiendo  cómo  se estremecía.

¿Cómo  usaría  Kade  sus  condones?  ¿Era  un  caballero  que  lo  pondría  por  su cuenta?  ¿O  le  gustaba  ser  servido?  ¿Lo  ponía  lentamente  o  rápidamente?  En  realidad, era difícil imaginar a Kade hacer algo rápidamente, sobre todo si se trataba de algo que se sentía tan bien.

Fiona levantó la mirada, contenta de que su pareja no fuera muy observador. La mayoría de los otros hombres habrían notado su distracción para ahora.

Ty no.

Tan pronto como apartó las manos, él la agarró y la empujó contra una palmera.

Fiona  se  estremeció  ante  el  impacto  de  la  corteza  áspera  contra  su  espalda.  Sin embargo, no tuvo tiempo para decir nada. Ty acunó sus nalgas en sus manos, la levantó y se estrelló contra ella. Si no hubiera estado tan caliente por Kade, no habría estado lo suficientemente  mojada.  ¿Ty  siquiera  lo  había  notado?  Fiona  sospechaba  que  no.

Murmuró algo sobre que estaba tan húmeda, y le dio un minuto y medio como mucho.

Para más espectáculo, envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Ty, luego entrelazó sus brazos alrededor de su cuello y lo atrajo hacia sí para darle un beso largo y caluroso. Arqueó sus pies y tensó los dedos de sus pies, dando a Kade algo que ver.



Ty  gimió  y  se  introdujo  en  ella  de  nuevo.  Una  y  otra  vez.  Bien  podría  haber estado extrayendo petróleo. Y la corteza contra su espalda no era algo divertido. Fiona intentó introducir su mano en medio de ellos para darse un poco de placer, pero Ty se estrelló contra ella una vez más, y entonces, se vino.

Eso fue todo.

Ty se apoyó en ella.

—Estuviste  increíble,  nena  —murmuró  él  a  medida  que  se  enderezaba,  pero Fiona  no  podía  decir  lo  mismo.  Miró  a  su  alrededor,  obviamente,  buscando  sus pantalones cortos de modo que pudiera irse.

¿Ni siquiera se había dado cuenta que ella no se había corrido?

Fiona enmarcó la cara de Ty en sus manos, rozando su nariz con la suya.

—¿Qué hay de compartir la alegría, Ty? —murmuró, con un poco de acero en su tono—. Simplemente desliza uno de esos dedos tuyos entre nosotros, y realmente te daré todo un paseo para recordar.

Él le sonrió, apoyando las manos en el árbol detrás de ella.
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Antes de que pudiera hacer más, Fiona sintió su flácida polla deslizarse fuera de ella.

Ty se sonrojó.

Plenamente consciente de la presencia de Kade, Fiona cerró sus tobillos detrás de la espalda de Ty y le sonrió a los ojos.

—Sólo  compláceme  —susurró  Fiona,  y  luego  entrelazó  los  dedos  detrás  de  su cuello para mantenerlo en su lugar. Ty podría haber argumentado, pero Fiona lo besó lo suficientemente duro para que se calle.

Dio  la  actuación  de  su  vida  en  los  próximos  tres  minutos,  aparentando  tener todo un orgasmo falso en los brazos de su ardiente amante. En realidad, todo era por el espectáculo, uno que la dejó increíblemente insatisfecha.

—¿Acabaste? —preguntó Ty cuando ella finalmente rompió el beso—. Porque, ya sabes, tengo que irme.

—Listo, cariño —dijo Fiona con una dulzura que no sentía. Ty sonrió, aliviado, y la puso en sus pies, luego se vistió. Él miró hacia atrás mientras se ponía su ropa interior y su vestido. Fiona se iba a dar la vuelta para hacerle subir la cremallera, pero él le dio un gesto arrogante, y entonces se fue campante hacia la oscuridad.

Quiso arrojarle algo.



Buscó la cremallera a sus espaldas por sí misma, sintiéndose irritable y estafada.

—Deja que te ayude —dijo Kade en silencio detrás de ella.

Fiona saltó cuando sus cálidos dedos aterrizaron en su espalda, justo por encima de la línea de sus bragas bikini. Contuvo el aliento y miró por encima del hombro, sólo para  encontrar  su  mirada  añil.  Su  boca  se  secó.  El  hombre  estaba  hirviendo  a  fuego lento, y era por su culpa.

No  era  su  imaginación  que  él  no  moviera  su  mano  a  toda  prisa,  que  el  peso caliente de sus dedos permaneciera más de lo debido contra su piel.

Él no podía saber que estaba haciéndole a Fiona darse cuenta de lo que se había perdido.

¿O sí sabía?

La mirada en sus ojos le hizo pensar que tal vez lo sabía.

Y que estaba preparado para compensar el déficit.

Fiona sabía que no se negaría si él lo ofrecía.
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—Muy buena actuación —murmuró Kade, deslizando la cremallera hacia arriba.

Despacio.

Muy despacio.

Su  dedo  se  movió  por  delante  de  la  cremallera,  trazando  una  línea  cálida  por toda  su  espalda.  Su  toque  hizo  a  Fiona  querer  temblar.  Tenía  dificultades  para recuperar el aliento. Era demasiado consciente de cómo Kade era de la altura perfecta; más alto que ella, pero aún dentro del rango para besarlo, los hombros de la anchura perfecta, para colgarse en ellos, y mucho más atento de lo que Ty había sido.

Estaba más húmeda y más caliente que nunca. De hecho, su sexo palpitaba.

Ella lo deseaba.

—¿Quién estaba actuando? —preguntó Fiona ligeramente. Arqueó la espalda y recolocó hacia atrás su cabello mientras él abrochaba la cremallera, muy consciente del calor  en  su  mirada.  Se  atrevió  a  mirarlo  entonces  y  el  entorno  desapareció  de  su mundo. ¿Alguna vez había excitado así a un hombre? Fiona no estaba segura, pero eso le gustaba mucho.

Kade sonrió, y al ver ese hoyuelo su mundo se volvió al revés.

—No creo que fueras la única.

—No tenías que mirar. De hecho, podrías haberte ido…



—Pero querías que mirara. ¿Cierto?

Fiona no podía mantener su mirada, no cuando era tan intensa.

—¿Y qué si quería?

Su  mano  se  deslizó  por  el  brazo  de  ella,  la  punta  de  su  dedo  deslizándose alrededor de sus nudillos. Estaba prendiéndole fuego a su piel con solo ese provocador dedo.

—Entonces tengo que preguntarte por qué.

—Tal vez quería mostrarte cuán diferentes somos —dijo Fiona.

Él encontró su mirada fijamente.

—Tal vez querías provocarme.

Fiona no podía negar eso y no estaría de acuerdo con ello.

—Cree lo que necesites —dijo suavemente y él sonrío.

—Lo hago. —Kade se inclinó más cerca y cerró sus ojos, segura que la besaría.
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Y quería que lo hiciera.

Pero  sus  labios  rozaron  su  mejilla,  su  toque  haciéndola  estremecerse.  Su  boca estaba contra su oído, sus palabras susurradas haciéndola cosquillear hasta los dedos de sus pies.

—Pero no es cierto, ¿verdad, Fiona? Podría tenerte, justo aquí y justo ahora. De otra  forma  no  te  habrías  molestado  con  la  demostración.  —Hablaba  con  esa  suave convicción  que  la  hacía  querer  sacudirlo,  revolver  sus  suposiciones  y  retar  sus expectativas.

Antes que pudiera resolver cómo hacerlo, Kade la besó.

Una  vez  que  comenzó,  no  quería  que  se  detuviera.  Sus  dedos  se  deslizaron dentro de su cabello, acunando su nuca y manteniéndola cautiva mientras reclamaba la boca  de  ella  con  la  suya.  Besaba  justo  como  Fiona  lo  había  imaginado,  lenta  y minuciosamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo para solo este beso. No la jaló  contra  él  y  no  fue  enérgico.  Pero  su  beso  volteó  su  mundo  de  cabeza,  entre  la exigencia  de  su  lengua  y  el  agarre  de  su  mano  en  su  cabello.  Pudo  sentir  el  calor emanando de su piel, pudo oler su limpio aroma y sentir la tirante fuerza de su cuerpo.

Era todo hombre, todo deseo… y la deseaba.

Mientras que ella lo deseaba más de lo que podía creer.



Cuando  él  rompió  el  beso,  sus  ojos  lucían  oscuros  y  esa  peligrosa  sonrisa curvaba sus labios. Su mirada bailó sobre sus rasgos, como si estuviera asombrado con ella, e inhaló profundamente. Desigual. Como si lo hubiera sacudido.

Fiona podía relacionarse con eso.

—Podrías convertirte en una adicción —susurró él, su voz sorprendentemente ronca.

Su  mano  se  envolvió  en  su  cabello,  su  toque  haciéndola  arder  por  más.  Fiona sabía  que  la  besaría  de  nuevo.  No  estaba  ni  cercanamente  segura  que  sería  capaz  de sostener  su  convicción  después  de  otro  ardiente  beso.  Ya  estaba  demasiado  tentada por él.

Entonces,  susurró  en  su  oído  y  sus  palabras  fueron  todo  lo  que  necesitó  ella para recordar lo que estaba en juego.

—¿Cambiaste de idea respecto a Disney World?

Por algún milagro, se las arregló para alejarse de él.

—Ni en sueños.
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Estaba segura que vendría tras ella, la perseguiría y trataría de hacerla cambiar de idea con su toque.

Pero  Kade  la  dejó  ir.  Se  mantuvo  firme,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  la estudió.

Fiona tiró de su cabello.

—Cambia de idea sobre ganar la apuesta.

Kade sonrió.

—No a menos que tú cambies de idea primero.

Fiona sacudió su cabeza.

—No va a pasar. —No iba a involucrarse con un hombre como Kade. De ninguna manera. Incluso si él no lucía convencido.

Fiona se giró y se alejó hacia el bar del hotel, agarrando sus sandalias mientras se iba. Kade no la siguió, pero sintió su mirada. Se giró para mirar hacia atrás, solo para ver su silueta.

—Dulces sueños —murmuró él, pero Fiona se alejó rápidamente.

Ni una oportunidad de eso, no, a menos que se masturbara primero.



 

 

 

Kade  no  sabía  si  estar  más  incrédulo  porque  Fiona  se  hubiera  follado  al camarero o porque el camarero no había valorado la oportunidad que había tenido. Si él,  Kade  Sinclair,  alguna  vez  tenía  la  oportunidad  de  hacerle  el  amor  a  Fiona,  se aseguraría que lo recordara a él y a ese intervalo por el resto de su vida.

Garantizaría que ella quisiera regresar por más.

Demonios, haría lo que estuviera en su poder para evitar que alguna vez hiciera el amor con otro tipo de nuevo. Llevaría horas. Tal vez días.

Pero  este  camarero  simplemente  le  había  pegado  en  las  bolas,  obviamente pensado que su placer sería lo suficientemente bueno para su pareja.

Kade no era un tipo violento, pero tenía la urgencia de reacomodar el rostro de Ty.
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Por el lado positivo, Fiona lo estaba provocando. Sabía que se metió con Ty para provocarlo, cosa que no estuvo del todo mal. Eso significaba que era consiente de él.

Significaba que estaba atraída por él.

Significaba  que  a  pesar  de  sus  fallas,  las  que  sean  que  fueran,  tenía  una oportunidad.

Después de todo, había tenido ese beso.

De hecho, Kade estuvo despierto casi toda la noche, reviviendo el beso de Fiona.

En su mente, la vio, usando ese vestido y esas sandalias, con su cabello suelto y sexy, lanzando  una  sonrisa  provocadora  hacia  él.  Dejándolo  tomarla  en  la  playa.  Mierda,  si hubiera hecho eso, habrían estado ahí afuera hasta el amanecer.

Kade se revolvió sin descanso en su cama, pensando en la curva de su espalda, la manera  en  que  se  arqueó  y  suspiró, la perfección  de  su  figura  y  la  inteligencia  en sus ojos.  Le  gustaba  cuán  directa  era.  Le  gusta  que  veía  lo  que  quería  e  iba  por  ello.

También le gustaba que le dijera lo que quería.

Ese  beso  no  solo  mantuvo  despierto  a  Kade,  hizo  a  Kade  más  determinado  a cambiar su manera de pensar. ¿Por qué Fiona no creía en el para siempre? ¿Por qué se negaba al compromiso? Así no era como la mayoría de las mujeres pensaban. Fiona era un misterio en ese aspecto y Kade iba a resolver ese acertijo.



Eso era, después de todo, lo que mejor hacía.

 

 

 

Fiona  despertó  a  la  mañana  siguiente  cuanto  alguien  golpeó  la  puerta  de  la habitación del hotel. Se sentía gruñona y cansada. No había dormido bien en absoluto, incluso aunque se había dado placer a sí misma.

No había nada como un hombre.

Y Ty no contaba.

Había pasado la mayor parte de la noche preguntándose cómo podía persuadir a Kade  a  ser  impulsivo.  Pensó  que  podía  convencerlo,  el  truco  estaría  en  hacerlo abandonar  la  noción  del  para  siempre.  Tal  vez  una  probada  de  Kade  lo  sacaría  de  su sistema. Tal vez le permitiría dejar de pensar en él, dejar de fantasear con él.
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Tal  vez  podría  mantener  todo  bajo  control,  evitando  cualquier  compromiso  a futuro y tenerlo a la vez.

Tal vez no.

Fiona tenía la sensación de que Kade no cambiaría de idea.

Peor aún, Christine había estado fuera hasta muy tarde, tan tarde que Fiona no la había visto llegar. No había tenido la oportunidad de hacerle unas cuantas preguntas a su compañera de cuarto.

Alguien  volvió  a  llamar  a  la  puerta  de  la  habitación,  más  fuerte  esta  vez.  Eran sólo  las  siete,  una  hora  impía  para  llamar  a  la  puerta  de  cualquier  huésped  según  el razonamiento de Fiona.

—¡Ya voy! —canturreó Christine, corriendo hacia la puerta.

¿Cómo  podía  estar  tan  feliz?  No  tenía  sentido,  ya  que  Christine  había  estado tratando de consolar a una novia malhumorada. Fiona abrió un ojo y comprobó que la dama de honor estaba de hecho radiante.

Eso la despertó.

¿Qué estaba pasando?

Había una camarera en la puerta, entregando flores, flores para Christine.



Christine  las  llevó  de  vuelta  hacia  la  habitación,  claramente  encantada.

Entonces,  no  era  del  todo  una  sorpresa.  Mmm.  Había  una  nota,  que  abrió  y  leyó…

luego se sonrojó y sonrió.

—¿De quién son? —preguntó Fiona.

—No lo dice —mintió Christine, guardando el sobre en su bolso.

Fiona  fingió  volver  a  dormir,  pero  tomó  nota  de  dónde  escondió  Christine  la nota antes de que se fuera a la ducha.

Una  vez  que  el  agua  corría,  Fiona  recuperó  la  nota  en  silencio.  ¿Era  la  letra  de Jake?  No  podía  estar  segura,  pero  se  veía  como  si  un  hombre  lo  hubiera  escrito.  Y  el hombre en cuestión quería encontrarse con Christine en la playa al mediodía.

Christine  no  le  había  mentido,  ya  que  no  estaba  firmada.  Pero  Christine  sabía quién la había enviado.

Fiona quería saberlo también. Si era de Jake, entonces había más cosas pasando que  a  él  protegiendo  a  Christine.  Un  encuentro  secreto  no  podía  ser  por  simples apariencias. Fiona decidió que estaría allí por sí misma, pero escondida en algún lugar.

Después  de  todo,  la  variedad  es  la  sal  de  la  vida.  Si  ella  regresaba  a  su  plan inicial  de 41

seducir a Jake, podría ser capaz de alejar a Kade de sus pensamientos.

Valía la pena intentarlo.

Se  metió  de  nuevo  en  la  cama  y  se  hizo  la  dormida  cuando  Christine  salió  del baño, empacó y se fue.

Fiona supuso que podía dormir hasta las once al menos.

Para  su  consternación,  sonó  el  teléfono  inmediatamente  después  de  que Christine se fuera.

—¡Fiona! ¡Necesito tu ayuda! —Jess sonaba como si estuviera a punto de llorar.

—Christine acaba de bajar para el desayuno…

—No, te necesito a ti. Necesito ayuda. —Jess empezó a llorar y Fiona se mordió la lengua para no recordar a su amiga que el matrimonio era una mala idea.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Ryan  no  vino  a  la  habitación  anoche.  ¡No  ha  estado  aquí  en  absoluto!  Elegí este  complejo  y  reservé  esta  cabaña,  y  todo  se  suponía  que  sería  perfecto…  —Jess sollozó—.  Todo  se  está  yendo  a  la  mierda  y  no  sé  qué  hacer.  —Suspiró  entonces—.

Puede  que  tengas  razón.  —Su  tono  revelaba  que  quería  que  Fiona  estuviera 

equivocada,  incluso  para  que  la  convenciera  del  poder  del  matrimonio  y  del  para siempre.

Fiona  cerró  los  ojos  para  reunir  fuerzas.  Estaba  segura  que  cualquier  cosa  que dijera  molestaría  a  Jess,  ya  que  todas  sus  reservas  sobre  el  matrimonio  se  estaban probando correctas. Necesitaba un café antes de poder hacerle frente a esto, y aun así, las probabilidades eran largas.

—Está bien. Te veré en el desayuno en media hora. Podemos hablar de ello.

—No quiero hablar, Fiona. Quiero ir de compras, como sugeriste.

Fiona se sentó. Visitar la tienda de regalos Plume era una propuesta mucho más interesante que consolar a Jess sobre su relación rota. No es que Fiona fuera una mala amiga,  sólo  sabía  que  ella  y  Jess  tenían  puntos  de  vista  y  expectativas  totalmente distintas, sin importar que los dos nunca se encontraran.

—De acuerdo, entonces. Vamos a ir de compras.

—Oh, Fiona, ¡eres la mejor!

Fiona  encontró  que  era  más  fácil  moverse  por  la  mañana  de  lo  que  había 42

esperado.  Por  otra  parte,  no  había  nada  como  la  perspectiva  de  algunos  juguetes sexuales o alguna ropa interior nueva para despertarla.

En realidad se preguntó, si había otro modo en que pudiera atraer a Kade para que viniera también.

La  tienda asociada  con  el  club  privado  de  sexo  BDSM  podría  ser  un  lugar  para desafiar sus suposiciones.

De nuevo.

 

 

 

Kade no podía creer su suerte.

No  solo  Fiona  bajó  a  desayunar  viéndose  aún  más  magnífica  que  nunca,  ese bikini  azul  zafiro  acentuando  sus  activos,  sino  que  su  expresión  se  encendió  al momento en que lo vio. Se dirigió directamente hacia él.



—Jess  y  yo  nos  vamos  a  ir  de  compras  —dijo  ella,  sin  molestarse  en  saludar primero. Arqueó una ceja como si lo desafiara a una prueba de resistencia—. ¿Quieres venir?

—¿Necesitas asesoramiento en joyería? —preguntó—. ¿Bikinis?

Fiona se echó a reír, y luego apoyó sus manos en los brazos de la silla. Podía oler su  perfume  y  el  olor  de  su  cuerpo,  y  el  suyo  respondió  en  el  momento  justo.  Estaba tratando  de  tentarlo  para  que  abandonara  sus  principios  y  él  se  esforzaba  por mantenerlos a toda costa.

¿Qué estaría mal exactamente con un rapidito con Fiona?

¿Excepto que no sería suficiente?

—En realidad, sobre juguetes sexuales —dijo ella en un susurro ronco que envió una sacudida a través de él. Ella también lo sintió. Kade podía decirlo por el brillo de sus ojos.

Kade no veía ninguna razón para negar lo evidente.

—Estás tratando de sorprenderme y está funcionando.
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—Lo  sé.  —Fiona  sonrió—.  Jess  quiere  recuperar  el  interés  de  Ryan,  así  que vamos a ir a la tienda de regalos Plume un el complejo de al lado. —Sus ojos brillaron con la convicción de que él jamás había usado un juguete sexual en su vida—. Podrías darle algunos consejos desde el punto de vista masculino.

—Puede que no sea tan útil —admitió.

—¿Por qué no? —preguntó, claramente segura que sus suposiciones sobre sus gustos eran correctas.

Él la miró fijamente a los ojos.

—Porque creo que cuando un hombre ama a una mujer, su excitación es la única cosa que importa. Todo lo demás es sólo una distracción.

Fiona tragó visiblemente, sus ojos resplandecientes.

—¿Una distracción de qué?

—De asegurar que la dama se convenza para volver por más. —Él la vio pensar en ello, entonces se desplegó en su silla—. ¿Quieres desayunar?

—Sólo tomaré un café.

—¿Cómo te gusta? Lo conseguiré para ti.

Los ojos de Fiona brillaron con diablura.



—Caliente y dulce, como todo lo demás.

Sus  palabras  tomaron  a  Kade  completamente  por  sorpresa,  tal  como  ella pretendía, y le hizo pensar en otras cosas más aparte del café.

—Espero que lo saborees lentamente.

—No  siempre.  —Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  para  estudiarlo,  esa  sonrisa recordándole  absolutamente  bien  ese  dulce  y  caliente  beso—.  Pero  estoy  pensando que debería darle una oportunidad.

—Deberías definitivamente. Conseguir algo a toda prisa no es lo mismo.

Ella se rio en voz baja entonces, y a él le gustó cómo sus brillaron sus ojos.

En realidad, no había mucho de Fiona que no le gustara.

—¿No tienes miedo de lo que verás en la tienda? —bromeó.

—Soy policía. No hay mucho que me sorprenda.

—Ujum —dijo Fiona, su escepticismo evidente. Le gustaba cómo ella le tomaba el pelo y el tono juguetón de su intercambio, así como el trasfondo sexual. Pensó que 44

entonces  iba  a  apartarse,  pero  permaneció  delante  de  él,  como  si  estuviera  tan paralizada  por  él  como  estaba  por  ella.  Su  sangre  retumbaba  y  estaba  duro  otra  vez.

Esta mujer tenía un don para hacerle olvidar todo menos a ella.

Pensó que podía oler su excitación. Así que Kade se obligó a apartar la mirada.

—Entonces, voy a conseguirte un café.

Había dado tres pasos cuando habló.

—No me digas que vas a querer una recompensa.

Kade le lanzó una mirada caliente.

—No. Sólo estoy a tu servicio.

—Cuidado. Podrías meterte en problemas al decir cosas como esa.

—Tal vez no me importaría meterme en problemas contigo.

Eso  pareció  sorprenderla.  Fiona  tragó  visiblemente,  su  mirada  clavada  en  la suya.

—¡Fiona! —llamó Jess desde el otro lado del restaurante.

Fiona se  apartó  bruscamente.  Kade  no  pudo dejar  de  notar  que  la  novia  no  se veía  como  si  hubiera  dormido  en  absoluto,  y  el  novio  estaba  decidido  a  ignorar  su mirada suplicante.



Tal vez no iba a haber una boda, después de todo.

 

 

 

Kade  mantuvo  sus  dudas  acerca  de  la  boda  para  sus  adentros  mientras  se dirigían a la tienda en el otro extremo del complejo, dejando que las mujeres charlen.

Se mantuvo ocupado admirando la vista, tanto la de la playa como la aún más atractiva de las piernas de Fiona. Luego entraron en la tienda y él estuvo más que sorprendido.

Estaba atónito.

Y  Fiona  lo  sabía.  Se  rio  de  él,  deslizando  sus  dedos  por  su  brazo juguetonamente. El toque de sus dedos envió chispas por sus venas.

—Oh, no vas a ser de mucha ayuda por lo visto —dijo—. Debería haber sabido que sólo vendrías como un voyeur.
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Kade encontró que su cuello se estaba poniendo caliente. Había sido un voyeur la noche anterior, y Fiona lo sabía.

—Tal vez estoy probando algunas cosas nuevas —dijo él en voz baja.

—Eso  es  prometedor.  —Fiona  sonrió,  y  luego  marchó  hacia  la  tienda, mostrando  una  gran  familiaridad  con  el  surtido  de  cosas  que  impresionó  a  Kade.

También  consideró  los  exhibidores  y  supo  que  en  realidad  estaba  contemplando comprar la mercancía. Podría haberlo dejado atrás, pero Kade quería seguir con ella.

Y mantener su atención.

De algún modo.

En  medio  de  una  docena  de  latidos  del  corazón,  ella  había  seleccionado  un conjunto de lencería negro muy travieso para Jess y la envió a los probadores. Mientras Jess estaba probándoselo, Fiona llenó una cesta con equipos de bondage.

—Así que, ¿estás en ésta clase de juegos? —preguntó Kade. Había pensado en sí mismo como un chico bastante mundano, pero él ni siquiera sabía para qué eran todos estos juguetes.

Fiona  no  compartía  esa  duda.  Se  movió  por  los  pasillos  de  la  tienda  con propósito, admirando esto y aquello, balanceando sus caderas para que él solo pudiera pensar en lo sexy que  era. Estaba empezando a ver el atractivo de los encuentros no tan conservadores.



Si fueran con Fiona.

—¿Tú  no?  —preguntó  ella,  con  los  ojos  tan  llenos  de  picardía  que  se  veía malvada—. Ah, claro, eres el Señor Vainilla.

—¿Señor Vainilla?

—Mmm. Sexo honrado, heterosexual, una sola pareja, sin juguetes y…  —Hizo una  mueca—,  probablemente  posición  del  misionero.  —Ella  chasqueó  la  lengua  y sacudió la cabeza ante la tristeza de todo.

—Soy un poco más aventurero que eso.

Fiona se giró para mirarlo.

—¿Contra una palmera en una playa desierta en la noche?

—No. —Kade se vio obligado a admitirlo—. Nunca.

Fiona puso los ojos en blanco.

—¿Ves?

—¿Y tú? —Tuvo que preguntar.
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—Seis  o  siete  veces.  —Estaba  siendo  desdeñosa—.  Nunca  puedo  decidir  si  es mejor contra un árbol o en la arena. La playa en sí es bueno, pero los detalles necesitan trabajo.

—¿Quieres un poco de ayuda para saber eso?

Ella le sonrió, como si fuera gracioso.

—No siempre y cuando tengas tantas condiciones —susurró ella, luego se volvió para encontrar a Jess. Kade vagó por los pasillos a medida que las dos mujeres elegían todos  los  accesorios  necesarios  para  la  seducción  prevista  de  Ryan,  y  Kade  (una  vez más) mantuvo sus pensamientos para sí.

En lo que a él concernía, un hombre que tenía la intención de  casarse  con una mujer no debería tener suficiente de ella. Los juguetes y la ropa interior simplemente obstaculizaban  la  vista  y  complicaban  todo.  Él  dirigió  una  mirada  a  Fiona  y  tuvo  la sensación definitiva que le tomaría décadas de sexo vainilla con ella para que él pierda el interés.

Si es que lo perdía.

Jess pagó por sus opciones, y salió de la tienda, al parecer un poco más alegre de lo que había estado antes. Fiona volvió a su lado.

—¿Encontraste todo lo que necesitas?



Él sonrió.

—No.

—¿Una vez vainilla, siempre vainilla?

—No creo que haya nada malo en ser un purista. —Él hizo una mueca ante una etiqueta de precio—. También es más barato.

Fiona avanzó por delante de él, así que supuso que lo conducía a alguna parte.

Y por lo tanto, la siguió, a sabiendas de eso.

—¡Oh,  qué  bonitos  grilletes!  —exclamó  Fiona,  entonces  se  volvió  hacia  él.  Los colgó delante de él, con expresión expectante. Estaban hechas de cuero azul vivo, con herrajes cromados.

Kade arqueó una ceja.

—¿Generalmente, tienes que atar a tus citas?

—Les encanta, a cada uno de ellos. —Ella le sostuvo la mirada—. ¿Tú no?
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podía  sentirlo,  pero  él  estaba  más  que  dispuesto  a  seguirle  el  juego.  Si  se  trataba  de una aventura, estaba preparado para eso.

Literalmente.

—No sé —admitió—. No suelo atar a mis citas.

—A pesar de que ya tienes las esposas.

—A  pesar  de  eso.  —Él  frunció  la  nariz—.  Tal  vez  porque  la  gente  que  por  lo general terminan llevando las mías no son personas que me parezcan muy atractivas.

Fiona se echó a reír. Levantó las correas de cuero, con una invitación en sus ojos.

—Creo que son de tu color. Y yo que pensaba que eras todo acerca de seguir los instintos.

Kade miró alrededor de la tienda y consideró las opciones. No iba a meterse en ningún problema en una tienda de juguetes sexuales. Sólo había una mujer trabajando detrás del mostrador, y lucía menuda a la vez que desinteresada.

—¿Se supone que puedes jugar con la mercancía?

—Ese  es  el  punto,  cariño  —ronroneó  Fiona—.  Siempre  probar  antes  de comprar.



Cuando  lo  ponía  de  esa  manera,  sólo  había  una  respuesta.  Kade  estiró  las manos.

Amó lo encantada que estaba Fiona. Sus ojos brillaron y supo por una vez que había tomado la decisión correcta en su presencia.

Ella puso el grillete alrededor de una muñeca en tiempo récord, y luego lo giró para que su mano estuviera detrás de su espalda. Cerró el segundo grillete alrededor de su otra muñeca y las aseguró. Estaban más apretadas de lo que esperaba.

—Podrías ser policía —le dijo—. Eso fue rápido.

—Los  policías  no  son  los  únicos  que  tienen  experiencia  con  las  esposas  — susurró.  Se  encontraba  justo  detrás  de  él,  su  pecho  apretándose  contra  su  brazo.  La miró a sus fabulosos ojos y ansió tenerla.

Pero no sólo una vez.

—Por cierto, ¿trajiste las tuyas?

Kade la miró con sorpresa.

—Estoy fuera de servicio.
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Fingió  un  puchero  y,  a  continuación,  le  pasó  las  manos  sobre  los  hombros  de una forma posesiva que lo hizo arder.

—¿Entonces? ¿Puedes liberarte?

Kade  tiró  de  las  cadenas,  sin  querer  romperlas.  Asumía  que  las  esposas  en  el bondage eran para espectáculo, pero para su sorpresa, se mantuvieron firme. Tiró más fuerte  y  sólo  tuvo  éxito  en  que  se  enterrara  en  su  piel.  Algo  en  él  entró  en  pánico, aunque  conocía  el  truco  para  escapar.  Luego  se  reunió  con  el  deseo  en  la  mirada  de Fiona y su polla se puso muy dura.

A ella le encantaba esto.

Lo que significaba que a él  también le encantó. No había mejor afrodisíaco, en opinión  de  Kade,  que  una  pareja  excitada.  Fiona  estaba  iluminada  en  su  excitación.

Podía ver que sus pezones se habían endurecido y su respiración era más rápida.

—A  algunos  les  gusta  ser  aprisionados  —susurró  ella,  su  voz  era  seductora.  A Kade  no  le  importaba  si  solo  jugaba  con  él,  aceptaría  todo  lo  que  ofreciera.  Pasó  las manos  por  sus  brazos  hasta  sus  muñecas  atadas,  su  toque  las  hizo  cosquillear.  Trazó una línea con su dedo sobre sus antebrazos y manos, su mirada nunca dejando la de él.

Su toque ligero le hizo ser muy consciente de que era mucho más delicada que él, pero había igualado el equilibrio de poder entre ellos.



Podía apostar a que Fiona le gustaba eso.

A  Kade  le  sorprendía  lo  mucho  que  le  gustaba.  Estaba  duro  y  su  corazón  latía con fuerza. No era sólo la adrenalina de estar apresado, era lujuria.

Por Fiona.

Debido a que Fiona estaba en su elemento.

¿Cómo  podía  asegurar  que  viniera  por  más?  Era  demasiado  fácil  recordar  las afirmaciones que le hizo a Jess sobre el matrimonio el día anterior y su visión sombría de  sus  perspectivas  de éxito.  Quería  saber  por  qué  era  tan negativa, y  se  preguntó  si tenían algo más en común, como un divorcio.

Entonces dijo algo que se llevó todo pensamiento coherente de su mente.

—¿Qué  pasaría  si  fueras  realmente  mi  esclavo  de  amor?  —Fiona  agarró  su trasero y le dio un apretón, sorprendiéndolo con la fuerza de su agarre. Quería saber si la empleada estaba mirando, pero  no podía apartar la mirada de los ojos chispeantes de Fiona.

Tenía la boca más deliciosa que había visto nunca.
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Así  que  se  inclinó  más,  con  la  intención  de  besarla,  pero  lo  esquivó  con  una sonrisa.

—¿Y  si  eres  mío  para  usar  cómo  sea  y  cada  vez  que  desee?  —Ella  frunció  los labios  y  le  dio  un  beso  en  el  hombro,  viéndose  ardiente,  sexy  y  absolutamente deliciosa.

Luego se agachó y acarició su polla a través de sus pantalones cortos.

Kade saltó y miró hacia la empleada, que al parecer estaba fascinada con algo en la pantalla del ordenador. Era emocionante en cierto modo, que lo acariciara así en un lugar comparativamente público. Prohibido. Travieso.

Emocionante.

—Podría tomarte aquí —susurró Fiona—. Podría tomarte ahora. ¿Valdría la pena el dinero si todo el mundo supiera que te he atado por ello?

Kade tragó, ni siquiera quería pensar en tener sexo en una tienda.

Ni siquiera en una tienda de juguetes sexuales.

A pesar de que  estaba pensando en ello.

Y le gustaba la idea mucho más de lo que podría haber esperado.

—Tal vez deberías quitarme estas —murmuró.



Fiona sonrió.

—Tal  vez  me  gustas  así.  —Le  acarició  de  nuevo,  como  si  fuera  su  posesión,  y Kade se sintió endurecer más. Podía imaginar cómo atormentaría a un esclavo sexual, cómo  jugaría  con  un  hombre  antes  de  que  ella  le  diera  liberación.  Él  estaba  más  que listo para jugar. Le acarició la polla a través de sus pantalones cortos, la forma en que alternaba entre caricias firmes y roces suaves casi lo hizo estallar.

Cerró los ojos para encontrar la compostura, alejándose ligeramente. Sus ojos se abrieron  de  golpe  cuando  se  inclinó  hacia  delante,  aplastando  sus  senos  maduros contra su pecho.

Kade contuvo el aliento cuando su deseo se levantó aún más.

—Fiona —susurró, y su voz era ronca—. Esto ya no es un juego.

—Sí,  lo  es  —murmuró—.  Quiero  otro  beso.  Dame  un  beso,  y  voy  a  pensar  en liberarte.

—¡Fiona!

—Sólo un beso más.
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—¿Qué pasa si no quiero ser liberado?

Se rio entonces, sus dedos encontraron su polla una vez más.

—¡Fiona!

—No  te  gustó  la  forma  en  la  que  Ty  lo  hizo,  ya  lo  sé.  Así  que,  adelante  y muéstrame cómo se debe besar a una mujer.

—Ya hice eso.

—Hazlo otra vez. Se me olvidó.

—¡Mentiras!

Su sonrisa brilló.

—Tienes  razón.  No  lo  he  olvidado.  Pero,  ¿fue  realmente  tan  bueno  como recuerdo?

—Sí —dijo Kade, aunque su voz era tensa.

Fiona se estiró y enmarcó su rostro con las manos. Sonrió mientras lo estudiaba, y  él  sabía  que  tenía  que  notar  lo  excitado  que  estaba.  Luego  se  extendió  y  rozó  sus labios sobre los suyos, la tentación personificada.

—Que sea un buen beso, Kade.



Oh, lo sería. Kade no se conformaría con un rápido beso o desdeñoso. Se inclinó y atrapó sus labios debajo de él, sintiendo su sorpresa al palpar su resolución. Colocó su boca  sobre  la  de  ella  y  profundizó  el  beso,  tragando  su  jadeo  de  placer.  Era  más exigente  que  el  beso  de  la  noche  anterior,  más  hambriento  y  más  decidido.  Tuvo  un breve  segundo  para  preguntarse  si  la  había  sorprendido,  y  luego  las  manos  de  Fiona aterrizaron  sobre  sus  hombros.  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su  cuello  y  abrió  la boca para él.

Era  todo  el  ánimo  que  Kade  necesitaba.  La  apoyó  en  una  esquina  y  deslizó  la lengua entre sus dientes, exigiendo más de lo que tenía intención de dar.

Y Fiona se lo dio. Ella vaciló sólo un latido del  corazón, entonces respondió en especie.  Le  devolvió  el  beso,  obviamente  disfrutando  de  su  abrazo.  Incluso  envolvió una pierna a su alrededor, levantándose de manera que se frotara contra su erección.

Cuando hizo eso, pensó que iba a explotar. A diferencia de su ex esposa Liz, Fiona no tenía  miedo  de  la  pasión.  Ella  no  retrocedería  por  el  calor  de  su  encuentro,  lo  haría elevarse. Su beso fue ardiente y apasionado, casi teñido con desesperación.

Kade pensó que se iba a correr en sus pantalones. Era tan caliente y tan sexy, y podía  simplemente  follársela  justo  contra  esta  pared,  si  podía  conseguir  abrir  su 51

cremallera.

Sus lenguas se enredaron y ella mordisqueó sus labios, sus manos se deslizaron errantes sobre él y sus pechos se arrastraron a lo largo de su pecho. Podía sentir que sus pezones estaban tensos y podía oler su sexo húmedo. Quería todo lo que tenía y mucho  más,  y  si  quería  atarlo  para  dárselo,  Kade  le  ayudaría  con  los  nudos.  Estaba seguro  que  no  era  el  único  que  estaba  tan  encendido,  y  eso  también  era  muy emocionante.

Fiona jadeó y rompió el beso, pero no tenía adónde ir. Estaba atrapada en esa esquina,  pero  no  parecía  preocupada  por  su  situación.  Era  irresistible.  La  besó  en  la oreja,  el  cuello,  la  garganta,  y  empujó  a  un  lado  el  borde  de  la  parte  superior  de  su bikini.  Se  inclinó  para  así  poder  tomar  un  pezón  en  su  boca  y  arrastró  sus  dientes  a través  del  pico  apretado.  Contuvo  el  aliento,  y  luego  se  estremeció  cuando  él  lo succionó.

Cuando ella susurró su nombre, pudo oír su agitación.

Y el sonido simplemente le hizo querer aún más.

Plantó ambas manos en su pecho y lo empujó, viéndose tanto despeinada como deliciosa.  Le  dirigió  una  mirada  de  advertencia,  y  entonces,  miró  hacia  la  empleada indiferente. Miró de un lado a otro, y de repente sonrió.



—Oh,  mira.  Una  mordaza  con  pelota.  ¿Alguna  vez  usaste  una?  —Los  ojos  de Fiona relucieron con malicia. Colgó el objeto en cuestión de una mano, desafiándolo.

Kade no iba a dar marcha atrás ahora.

—No. No soy mucho de los que gritan. ¿Y tú?

—Todo  el  tiempo.  Algunas  mujeres  piensan  que  ser  amordazada  hace  que  se corran más fuerte.

—¿Y tú?

—Nunca  puedo  estar  segura.  —Le  lanzó  una  mirada  coqueta  a  través  de  sus pestañas  bajas  que  no  hizo  nada  para  ayudarlo  a  mantener  el  control—.  Pero  no  es frecuente que un hombre acceda en usar una.

—¿Por qué no?

—Tal vez simplemente no tienen confianza en su masculinidad.

—¿Quieres decir que son aburridos en la cama?

Ella rio.
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—Bueno, creo que es sexy correr riesgos y probar cosas nuevas. —Su mirada se encontró con la de él, su desafío claro.

—Muéstrame —dijo Kade—. No hay tiempo como el presente.

Fiona levantó la pelota y la sostuvo delante de su boca.

—Abre  amplio  —suspiró  ella,  y  entonces,  se  apoyó  en  él.  Sus  pechos  estaban contra  su  torso  y  su  piel  era  cálida.  Su  perfume  lo  rodeó,  y  pudo  oler  que  estaba mojada. Él abrió la boca, su cuerpo recordando aquel beso muy fácilmente, y con ganas de más.

—Muy  bien  —susurró  Fiona  y  empujó  la  pelota  en  su  boca.  Sus  ojos  brillaron, pero antes de que pudiera sujetar las correas, Kade se inclinó y empujó la pelota en su propia boca. Estaba claramente sorprendida, pero él se inclinó para susurrarle al oído.

—Póntela  en  ti  misma  —murmuró,  luego  lamió  el  lóbulo  de  su  oreja  de  modo que ella se estremeció—. Vamos a averiguar a ciencia cierta si hace que tu orgasmo sea más  fuerte.  —Él  la  besó  en  la  oreja  con  un  ardiente  beso  lento,  luego  se  echó  hacia atrás  para  contemplarla.  Estaba  indecisa.  Kade  sonrió—.  Dijiste  que  era  de  las  que gritan. ¿Por qué dejarles saber a todos lo que estamos haciendo?

Ella contuvo la respiración, el movimiento haciendo que sus senos se presionen contra  su  pecho.  Podía  sentir  el  pulso  acelerado  de  su  corazón  y  podía  ver  cómo  se estaban sonrojando sus mejillas.



Ella echó un vistazo a la empleada.

—Pensé que te gustaban los riesgos —murmuró Kade.

Fiona  respiró  hondo  y  se  puso  la  pelota  con  la  mordaza.  Pensó  que  había perdido su oportunidad, pero lo agarró por el codo y se dirigió a uno de los probadores, una elección que pareció divertir a la empleada.

—No voy a escuchar —dijo ella detrás de ellos, con risa en su tono.

A Kade no podía importarle menos que lo hiciera. Iba a dar a Fiona algo en que pensar, y una razón para volver a él por más.
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ue  alucinante.  ¿Cómo  podría  Fiona  encontrar  a  Kade  tan  atractivo cuando  sabía  que  era  tan  totalmente  equivocado  para  ella?  Kade  era F  serio,  intenso,  tenía  compromisos  y  quería  a  otra  persona.  Era exactamente  lo  contrario  de  lo  que  funcionaba  para  Fiona,  además  no  dejaba  que  lo enrollara alrededor de su dedo meñique. Él se mantenía firme, como el monte Everest, y esperaba que ella accediera a su forma de ser.

Y lo complazca.

La  situación  era  absurda.  Debería  haberse  alejado.  Debería  haberlo  dejado esposado en la tienda y regresado al hotel.
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Pero su beso había derretido sus rodillas.

De nuevo.

Y esta vez, un beso no iba a ser suficiente.

Burlarse de él también la estaba haciendo imprudente. Sentía como si estuviera despertando  un  volcán  a  la  vida.  No  había  nada  en  su  experiencia  como  ver  a  Kade empezar  arder  por  ella,  y  pensar  en  lo  que  podría  hacer  al  respecto.  Se  alegró  de haberlo esposado, sólo porque igualaba el marcador un poco.

Tenía que sacarlo de su sistema y no había mejor momento que el presente. Lo seduciría, y ya sea o no que reclamaran el dinero del premio, entonces, pasaría a otras conquistas. Sería fácil y resuelto.

Después de un vistazo rápido, eligió el más grande de los probadores, uno con un banco de cuero en el centro y espejos en tres paredes. Llevó a Kade a la habitación y colocó el pestillo de la puerta. Se dio cuenta de cómo él escaneó la habitación, y sonrió.

—¿Buscando una ruta de escape?

—Buscando cámaras y mirillas —dijo.

Fiona se sobresaltó.

—¿Qué?



—Sabes que tiene que haber algo.

—En realidad no lo sé.

Kade le dirigió una mirada caliente.

—Cree lo que necesites creer.

—¿Qué significa eso?

—Significa que me aseguraré que no tengan nada que puedan vender después.

Antes  de  que  pudiera  responder,  él  se  dirigió  hasta  ella,  sus  ojos  oscuros  con intención. A pesar de que tenía las manos atadas a la espalda todavía, rápidamente la arrinconó  en  una  esquina  otra  vez.  Entonces  la  besó  con  la  misma  intensidad apasionada, poniendo a Fiona aún más caliente de lo que ya estaba. Enredó sus manos en su cabello y lo sostuvo cerca, frotándose contra él como si jamás tuviera suficiente.

Su  sexo  estaba  húmedo  y  palpitante,  y  simplemente  decidió  que  desharía  sus pantalones cuando él rompiera el beso.

Para su asombro, él se dio la vuelta, atrapándola detrás de él y hacinándola en la esquina.  Apoyó  las  piernas  contra  el  suelo,  encarcelándola  con  su  fuerza  musculosa.
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Todo lo que podía ver era la amplia extensión de su espalda. Todo lo que podía sentir era su cuerpo atrapándola en la esquina.

—¿Qué estás haciendo?

—Asegurar que nadie vea nada importante —murmuró.

—No  creo  que…  —Fiona  apenas  podía  comprender  las  palabras  de  Kade, porque  él  estaba  alzando  su pareo  con  apuro.  Sus  muñecas  estaban atadas, pero  sus dedos levantaron la tela de todos modos. Despacio. Continuamente.

Implacablemente.  Ella  se  apretó  contra  la  pared,  su  posición  haciéndola  más conscientes de la potencia y el tamaño de su cuerpo, y sus manos estaban dejándola a la disposición de su toque.

En cualquier caso, ¿quién era el esclavo aquí?

—Yo sí —dijo Kade—. El internet está lleno de este tipo de cosas.

—Pero…

—Todo estará centrado en el banco. Es la elección obvia.

—¿Todo? —Estaba sorprendida de que él pudiera sonar tan razonable, como si estuviera resolviendo un rompecabezas, mientras sus manos la estaban volviendo loca.

Cuando sintió la calidez de sus dedos sobre sus muslos, Fiona contuvo la respiración.



—Levántate sobre los dedos de tus pies —ordenó en voz baja.

Fiona  tragó  e  hizo  lo  que  le  dijo.  No  tuvo  tiempo  para  pensar  en  lo extraordinario que era, porque la mano de Kade se movió contra ella.

Oh. Cuando su pulgar se deslizó bajo el elástico en el borde de su traje de baño y aterrizó  en  su  húmedo  calor,  Fiona  jadeó.  No  estaba  sorprendida.  No  podía  estar sorprendida. Había anticipado lo que él haría porque se había movido tan lentamente.

Podría haberse retorcido y alejarse. En cambio, mantuvo sus muslos abiertos, contuvo la respiración, y fue recompensada por su suave caricia. Él deslizó el pulgar a través de los pliegues de sus labios, familiarizándose con su forma en un largo gesto pausado.

Eso le robó el aliento.

Él no tenía prisa.

Era tan meticuloso.

Podía tomar todo el día para hacer que se corra. Eso o ella explotaría… y él la haría venirse una y otra vez. Fiona se alegró de estar atrapada en el rincón porque no estaba segura que podría haber permanecido de pie por su cuenta.
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Sobre todo después que su otro pulgar se unió al primero atormentándola con placer. Fiona cerró los ojos y pensó que podía morir de deseo.

—Supongo  que  te  gusto,  después  de  todo  —reflexionó  Kade,  y  ella  sabía  que sus dedos estaban resbaladizos por sus jugos.

—Supongo  que  me  gusta  cómo  besas  —admitió  ella,  sus  palabras  sin  aliento.

Sus dos pulgares la acariciaban en una deliciosa sinfonía. Fiona se inclinó hacia atrás en la esquina y luchó contra el impulso de gemir. Estaba perdida en el placer que él estaba provocando.

—Bien. También me gusta como besas. Deberíamos hacerlo más.

Allí estaba otra vez, su apuesta para el futuro.

—No  te  hagas  ideas  sobre  esto  —protestó  Fiona,  sabiendo  que  era  un  poco tarde para eso—. No voy a ir a Disney World.

—Nadie dijo que lo fueras —acordó Kade con demasiada facilidad.

—No te metas conmigo. Si hacemos esto ahora, eso es todo.

—Nadie dijo que haríamos algo ahora.

Fiona podría haber discutido más, pero sus dedos, sus increíbles dedos estaban moviéndose sobre ella tan seductoramente que ni siquiera podía pensar con claridad.



Lo quería dentro de ella, aunque se conformaría con sus dedos o su lengua. Quería que él la tomara, justo aquí y ahora, que la llenara y la dejara seca.

Ella gimió.

Y escuchó la satisfacción en su risa baja. Él movió con cuidado el pulgar dentro de ella, luego el otro también. La estiró, abriéndola poco a poco y las rodillas de Fiona dejaron de funcionar.

—Déjame  complacerte  —murmuró  Kade—.  Déjame  mostrarte  cómo  debería ser tratada una dama.

—Y  entonces  voy  a  deberte  —susurró  ella,  incapaz  de  recordar  por  qué  eso sería algo malo.

—No me deberás nada.

—Es sólo parte de tu campaña para cambiar mi opinión.

—No puedes culpar a un hombre por querer intentarlo. Sólo un orgasmo, Fiona.

No dolerá, lo prometo.

No, no lo haría. Fiona sospechaba que Kade tenía un plan para ganar a su modo, 57

pero  ella  no  podía  pensar  con  claridad.  Sabía  que  debería  haberlo  rechazado,  justo desde el inicio, pero no podía.

Porque  sus  pulgares  la  convencieron  y  la  provocaron,  y  no  había  ninguna posibilidad para que ella diga que no.

Levantó una pierna y la envolvió alrededor de su cintura, y luego hizo lo mismo con  la  otra.  Sus  tobillos  estaban  cruzados  frente  a  él,  sus  talones  rozando  contra  la erección que tensaba sus pantalones cortos. Se aferró a sus hombros, a pesar de que no era necesario. Nunca caería, no con Kade apoyado contra ella.

Y con sus manos dentro de ella.

Podía confiar en él.

—Yo llamo a eso un acuerdo —murmuró Kade.

—Una vez —dijo ella, su voz sin aliento, y él se echó a reír.

—Hablaremos sobre ello. —Entonces sus pulgares se movieron contra ella con una  certeza  que  envió  fuego  por  sus  venas.  Mordió  la  parte  posterior  de  su  hombro para evitar gritar—. Tal vez deberías haber traído esa mordaza de bola.

—Tal vez —susurró Fiona.

—Tal vez la próxima vez.



—No va a haber una próxima vez.

—Podrías cambiar de parecer.

Fiona  no  creía  eso,  ni  por  un  minuto,  pero  parecía  grosero  discutir  cuando  su toque  se  sentía  tan  bien.  Ella  sólo  quería  disfrutar.  Kade  mantuvo  su  asalto,  sus pulgares moviéndose constante y lentamente.

Volviéndola loca.

Nunca  había  sido  mucho  de  hombres  responsables  y  protectores,  pero  le gustaba  que  Kade  se  estuviera  asegurando  que  nadie  viera  lo  que  hacían.  Aunque hubiera  una  mirilla  en  este  probador, lo  único  que  todos  verían  sería  a  Kade,  con  sus anchos  hombros,  su  expresión  resuelta.  Podrían  notar  la  erección  tensando  sus pantalones  cortos.  (¿Qué  tan  grande  era?  Fiona  quería  ver,  tocar  y  probar).  Podrían suponer que había una mujer detrás de él por los sonidos, pero no serían capaces de verla correrse.

Porque  ella  se  iba  a  correr.  Iba  a  ser  grande  e  iba  a  gritar,  incluso  sin  una mordaza. Kade la estaba llevando  tan alto  y con una seguridad que asombró a Fiona.

Era porque él estaba prestando atención, porque estaba concentrado en ella.
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Y  era  muy,  muy  bueno.  Fiona  se  estaba  derritiendo  por  el  calor.  No  podía escuchar  nada  más  que  el  propio  golpeteo  de  su  corazón.  Podía  oler  la  piel  de  él  y sentir el poder de su cuerpo, y su toque estaba mareándola.

No podía esperar hasta que él la tomara, la llenara, la follara el sábado.

De  pronto,  él  presionó  sus  pulgares  suavemente  juntos,  atrapando  su  duro clítoris entre ellos. Fiona estaba segura de que se vendría en el lugar, pero Kade abrió sus pulgares tan pronto como ella jadeó.

—Maldito seas —susurró ella y él se rio de nuevo.

—Tengo  que  asegurarme  que  estés  hambrienta  de  más  —dijo,  y  reanudó  su pausado asalto.

—¡Acaba conmigo!

—Quiero estar seguro que establezcamos un récord, para que te corras más que nunca.

—Eres malvado.

—Soy competitivo. Un alumno destacado.

Fiona  casi  se  echó  a  reír,  pero  esos  dedos  le  hicieron  imposible  pensar  con coherencia. Kade sabía exactamente lo que estaba haciendo con ella. Fiona se retorció 

contra  él,  sin  ningún  resultado.  Agarró  sus  hombros  y  cuello  con  fuerza,  lo  besó,  lo mordió  y  le  rogó,  pero  no  había  terminado  con  ella.  Estaba  más  caliente  de  lo  que nunca  había  estado  y  sin  duda  más  húmeda,  así  que  gritó  cuando  casi  alcanza  la culminación por segunda vez para ser engañada.

Él estaba decidido a hacerla esperar.

No, quería que se corriera con él.

—La tercera vez es la vencida —dijo Fiona casi jadeando las palabras. Sus uñas se habían clavado en sus hombros, pero a él no parecía importarle. Era tan inamovible como Gibraltar3.

Y a ella le estaba encantando.

—Ya veremos —dijo Kade, esos dedos enloquecedores haciendo su magia otra vez. Era como si él conociera su cuerpo mejor que ella. Pero Fiona no podía soportarlo más.

Avanzó  un  paso  contra  la  polla  dura  de  Kade  y  él  respiró  hondo.  Estaba  tan caliente como ella. Fiona envolvió sus pies a su alrededor, moviéndose de arriba hacia abajo de modo que su erección quedara atrapada entre sus arcos.
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—¡Fiona!

—La  tercera  vez  es  la  vencida  —insistió,  sorprendida  por  cómo  el  placer  de  él multiplicaba  el  suyo.  Lo  acarició,  oyendo  cómo  cambiaba  su  respiración,  sintiendo cómo su cuerpo se calienta, sin poder evitar cómo su propio cuerpo respondía a él. Su sangre latía en sus oídos, su sexo estaba goteando, su clítoris palpitando, así que siguió frotándose contra él como una gata en celo.

—No vas a hacer que me corra en mis pantalones —gruñó.

—Ya lo veremos.

—No lo haré…

—Entonces haz que valga la pena que pare.

Kade presionó sus pulgares juntos con fuerza ante eso, apretando su clítoris tan de repente y completamente que Fiona se vino con un grito de alegría.

 

 

3 Gibraltar: es un territorio británico de ultramar situado en una pequeña península del extremo sur de la península ibérica, haciendo frontera únicamente con España.



 

 

El orgasmo de Fiona llegó como un maremoto, uno que envió una descarga de calor por todo su cuerpo y la dejó temblando en consecuencia. Jadeaba  cuando abrió los ojos y pudo saborear la transpiración en sus propios labios. Sus rodillas temblaban tanto que apenas podía sostener su peso.

Parpadeó ante eso, y se dio cuenta que Kade la había dejado de pie. Él se alejó y ella  se  apoyó  contra  la  esquina,  temblando,  muy  consciente  de  la  profundidad  en  su mirada.

—¿Estás bien? —preguntó él con suavidad.

Fiona logró asentir.

Kade  también  se  había  quitado  las  esposas.  Se  las  entregó,  con  los  ojos brillantes, a pesar de que no podía entender lo que estaba viendo.

—No  son  tan  buenas  como  las  esposas  de  un  policía  —dijo  solemnemente—.
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Son demasiado fáciles para escapar.

Fiona parpadeó ante las esposas que ahora tenía en la mano.

—¿Sabías que podías quitarlas todo el tiempo?

Él asintió.

—Claro.  —Él  le  guiñó  un  ojo,  una  expresión  tan  poco  probable  como  podía imaginar—. Pero te gustó, así que te seguí el juego.

Fiona lo miró boquiabierta. No recordaba a ningún hombre jamás haciendo algo como eso con ella antes. No podía entender.

Entonces recordó lo que él había dicho acerca de una pareja excitada siendo el mejor  desencadenante  de  su  propia  excitación.  Llegó  hasta  él,  más  que  lista  para tenerlo dentro de ella, pero Kade eludió su toque. Él se arrodilló ante ella y levantó uno de sus pies. Besó el arco de su empeine, y entonces, le puso su sandalia de vuelta. Fiona no se había dado cuenta que sus zapatos se habían caído. Hizo lo mismo con el otro y se equilibró con una mano en su hombro.

¿Alguna vez había tenido un gran orgasmo como ese antes?

Tal vez había cometido un gran error al no probar los hombres serios antes.



Kade  se  paró  y  ella  quedó  prácticamente  en  sus  brazos,  aturdida  y  aún zumbando  con  deseo  por  él.  Kade  le  sonrió,  luego  la  besó  lentamente,  sus  caricias tranquilas  haciendo  que  su  corazón  se  acelere  una  vez  más.  Se  entregó  a  él  por completo, sin reservarse nada.

Para  su  asombro,  Kade  levantó  la  cabeza  y  le  sonrió.  Corrió  la  punta  del  dedo sobre su boca, y entonces suspiró y se alejó.

—Tienes razón. Debería ser más audaz —dijo, y luego se volvió para irse.

¿Se iba?

Fiona no lo podía creer. ¿Qué demonios fue eso?

¿Es que no la deseaba?

Lo persiguió fuera de los probadores, sólo para encontrarlo a medio camino de la puerta.

—¿A dónde vas? —Se las arregló para preguntar, muy consciente del interés de la empleada.

Kade le sonrió.
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—No nos hemos puesto de acuerdo, Fiona.

—¡No me importa!

—A mí sí.

La  mirada  de  Fiona  cayó  a  sus  pantalones  cortos  y  vio  la  prueba  de  que  él  la deseaba.  Estaba  sorprendida  que  se  negara  a  sí  mismo,  a  ambos,  lo  que  estaba ofreciendo libremente, debido a sus principios.

—Estás  tratando  de  hacerme  cambiar  de  opinión  —le  acusó  y  él  sonrió brevemente.

—Todo esto e inteligente, también. Ya sabes dónde encontrarme, Fiona. —Con una última mirada atenta, Kade salió de la tienda.

Fiona  se  apoyó  en  la  pared.  Él  la  había  bombardeado,  así  como  a  sus expectativas. Y no había conseguido sacarlo de su sistema.

Ni por asomo.

—Si no lo quieres, dame el número de su habitación —dijo la empleada y Fiona consiguió sonreír.

—Te  mantendré  informada.  —De  repente  recordó  la  tarjeta  en  las  flores  que Christine había recibido—. ¿Sabes qué hora es?



—Es casi las once.

Fiona  salió  de  la  tienda  con  propósito.  Kade  la  había  dejado  alterada,  pero  no había dicho nada con respecto a obtener satisfacción en otra parte.

De ninguna forma él la obligaría a comprometerse con un futuro, sin importar lo bueno que era con sus manos.

Absolutamente, de ninguna manera.

 

 

 

Kade podía oler el coño ardiente de Fiona en sus manos.

Su perfume estaba en su piel y su lápiz labial probablemente embarrado en su cara. Sus uñas se habían clavado en sus hombros y su respiración había rozado su piel en dulces caricias. Se sentía marcado, reclamado y seducido por ella.
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Sin embargo, aún no la había tenido.

El irse y dejar a Fiona en esa tienda podría haber sido la cosa más difícil que Kade había  hecho  nunca.  Todo  en  él  le  había  exigido  poseerla,  de  inmediato  y  a  fondo.

Hubiera sido genial. Sabía que habría sido impresionante. En el calor del momento, era difícil recordar por qué no debería hacerlo.

Pero también sabía que no habría ganado una batalla solo para perder la guerra.

Kade no quería una aventura con Fiona. Cada momento que pasaba con ella solo reforzaba su reacción instintiva a pensar que estaban destinados a estar juntos. Sabía que ella no creía eso, todavía, pero darle la satisfacción que obviamente quería no iba a hacerle cambiar de parecer.

Por el contrario, le daría la oportunidad de alejarse. Kade quería darle algo sobre que pensar y persuadirla a regresar por más.

Decía que las relaciones duraban tres orgasmos. Bueno, él intentaría hacer que el primero cuente.

Los  otros  dos  podrían  matarlo.  Kade  estaba  furioso.  El  aroma  de  ella  era embriagador  y  seductor.  No  puedo  evitar  lamer  sus  dedos,  haciéndolo  marearse  con deseo, recordándose lo que había elegido no tomar. Estaba cegado de todas las otras mujeres  en  la  playa  o  merodeando  alrededor  de  la  piscina,  sin  darse  cuenta  de  nada más excepto de su deseo por Fiona.



Había solo una cosa que podía hacer.

Kade  fue  directamente  de  regreso  a  su  habitación.  Estuvo  aliviado  al  ver  que Steve  finalmente  había  salido  de  la  cama  y  se  había  ido.  Puso  el  letrero  de  “No Molestar”  en  la  puerta,  se  quitó  la  ropa  y  se  dirigió  hacia  la  ducha.  Abrió  el  agua caliente y puso el flujo en ráfaga completa.

Luego cerró sus ojos, recordó cada detalle sobre Fiona y se masturbó.

Tuvo que venirse dos veces antes de que su sangre se calmara finalmente.

Ahí fue cuando supo que solo Fiona podía realmente satisfacerlo.

Lo que solo le hizo más determinado en revelar sus secretos y hacerla cambiar de idea.
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Fiona compró un gran sombrero negro de paja en la tienda en la playa y se quitó su  pareo  para  ir  a  la  playa.  Su  diseño  era  distintivo  y  temía  que  Christine  pudiera reconocerlo.  En  cambio,  lo  dobló  y  lo  cargó.  Metió  su  cabello  debajo  del  sombrero, sabiendo que la haría fácil de reconocer a la distancia. Luego se quitó sus sandalias para también cargarlas.

Era solo una mujer más en la playa. Christine no la reconocería en absoluto.

La playa estaba casi desierta, probablemente por una combinación del calor del medio  día  y  la  campana  sondando  para  el  buffet  del  almuerzo.  La  nota  había especificado  que  Christine  esperaría  en  la  última  cabaña  a  la  derecha.  Fiona  estrechó sus ojos contra el sol y miró en esa dirección justo a tiempo para ver a una rubia en un bikini blanco saliendo de la cabaña.

Ella no corrió o se ocultó, dado que eso atraería la atención.

Christine miró de arriba abajo por la playa, claramente buscando a quien hubiera enviado  el  mensaje.  La  playa  estaba  vacía  excepto  por  las  dos  mujeres.  Christine regresó dentro de la cabaña y Fiona empezó a caminar por la playa hacia esa cabaña.

Estaba realmente caluroso y deseó haberse puesto más bloqueador para el sol.

La  arena  estaba  quemando  sus  pies,  pero  no  quería  caminar  en  el  agua.  Quería acercase sigilosamente detrás de la cabaña, para asegurarse que Christine no la viera.



Fiona estaba a medio camino cuando se dio cuenta que había un tipo saliendo del agua. Ella lo estudió mientras pretendía estar haciendo otra cosa. Vestía un traje de buceo. Removió su máscara, echó un vistazo en esa cabaña e hizo algunas señas.

Luego caminó a través del oleaje hacia la playa.

Tenía la constitución de Jake.

Caminaba como Jake.

¿Sería Jake?

Fiona  mató  el  tiempo  hasta  que  él  entró  en  la  cabaña,  luego  se  apresuró  a acercarse más. Su boca se abrió cuando escuchó la caliente confesión desde dentro de la cabaña: incluso contó para asegurarse que era la correcta.

Pero  era  Christine  quien  estaba  admitiendo  sus  fantasías  sexuales.  Y  era  Jake quien estaba murmurando en respuesta; aunque sonaba como si estuviera hablando en francés. Tal vez eso funcionaba para Christine.

Fiona  no  tuvo  que  escuchar  por  mucho  tiempo  para  entender  exactamente  lo que  estaba  pasando,  mucho  menos  para  recordar  que  ella  solo  se  había  satisfecho 64

parcialmente a sí misma esta mañana. Contra todas las probabilidades, Christine y Jake realmente eran una pareja, lo que significaba que él estaba apartado.

Al menos a corto plazo.

Fiona tendría que buscar satisfacción en otro lugar.

Afortunadamente, sabía exactamente dónde buscar.

Se dirigió de regreso al hotel y regresó el sombrero a la tienda, reclamando que no  le  quedaba.  Amarró  su  pareó  alrededor  de  su  cintura  una  vez  más,  sacudió  su cabello y se puso sus sandalias. Kade estaría en el almuerzo, estaba segura de ello. Los hombres nunca se perdían las comidas y la comida de aquí era bastante buena.

Llegó al restaurante antes de darse cuenta que no había estado particularmente decepcionada  del  todo  por  saber  que  Jake  estaba  fuera  de  los  límites.  Aunque  había planeado solo un día antes realmente seducirlo, ahora era a Kade  a quien quería más que a nada.

Fiona se negaba a tomar eso como una advertencia, aunque realmente estuviera hundiéndose incluso más profundamente.

 

 



 

Pero Kade no estaba en el restaurante.

Tampoco estaba en ninguno de los bares. Fiona buscó.

No  estaba  en  la  piscina,  ni  en  el  spa  o  en  algunas  de  las  tiendas.  Fiona  incluso regresó a la tienda de regalos Plume, pero la empleada dijo que no había regresado. No había ido a bucear o a hacer windsurfing4.

Pasó la tarde buscándolo sin suerte alguna.

¿Seguramente no estaría teniendo sexo con alguien más?

Una vez que pensó en eso, Fiona no pudo soportar la posibilidad. Pero siguió sin poder encontrarlo. Finalmente, regresó a la habitación para vestirse para la cena. Había asumido que Kade no rechazaría lo que ella le ofrecía para luego desaparecer.

Pero lucía como si hubiera hecho precisamente eso, lo que significaba que había perdido su oportunidad.

Fiona odiaba perderse sus oportunidades.
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Odiaba  cuando  algo  que  deseaba  se  le  escapaba,  incluso  si  no  había  estado segura que lo quisiera en primer lugar. Deseaba a Kade. Sabía que no iba a simplemente olvidarlo. Podía no creer en su versión de largo plazo, pero solo había una manera de satisfacer la urgencia que quemaba dentro de ella.

Tendría a Kade y lo tendría tantas veces como fuera necesario para eliminar su fascinación por él. Fiona sabía por experiencia que sin importar cuán atractivo fuera el hombre, una noche debería satisfacer su interés.

Entonces sería capaz de seguir adelante.

Fiona se  vistió  con  ímpetu  para  la  cena  de  esa  noche,  determinada  a  captar  el ojo de cada  hombre en el lugar. El vestido  rojo era una inesperada elección para  ella, dada su coloración, pero era un tono escarlata perfecto para verse bien con su cabello.

Amaba la forma en que la tela transparente parecía flotar alrededor de sus rodillas. El vestido era femenino y fino y sabía que le quedaba bien. Había comprado sandalias que combinaban perfectamente y también un pequeño bolso con una flor de chiffon en él.

Labial en exactamente el tono correcto, perfume en sus puntos de pulso y un toque de delineador y Fiona sabía que lucía como de un millón de dólares.

Sonrió ante su reflejo, suponiendo que Kade no sabría lo que lo había golpeado.

Se saciaría con él esta noche, no había duda de ello. Él no sería capaz de decir que no, o 4 Windsurf: El surf a vela, o tabla a vela es una modalidad del deporte a vela que consiste en desplazarse en el agua sobre una tabla algo similar a una de surf, provista de una vela.



de defender su caso a largo plazo. Lo tomaría y acabaría con él, sin importar las veces que le llevara hacerlo.

Fiona no podía esperar.

 

 

 

Cuando Kade vio a Fiona entrar en el restaurante esa noche, sus ojos casi se le salieron  de  sus  cuencas.  Se  veía  increíble,  cada  una  de  sus  fantasías  hechas  realidad.

Había  hablado  con  algunos  chicos  antes  de  la  cena,  pero  no  había  sido  capaz  de averiguar  mucho  más  de  ella  de  lo  que  ya  sabía.  Era  hermosa.  Tenía  apetitos.  No  le importaba lo que la gente pensara de sus deseos y no salía con ningún chico por más de una semana.

Kade aún no sabía por qué.

¿Ella aún lo quería? ¿O se había sentido insultada porque él no la había tomado 66

cuando tuvo la oportunidad?

A  Kade  le  pareció  que  cada  tipo  en  el  lugar  se  volvió  para  mirar  a  la  hermosa mujer titubeando en el umbral. Un tipo habló con ella, y aunque sonrió cortésmente, no siguió hablando con él.

Kade se puso de pie y la mirada de Fiona se clavó en él inmediatamente. Como si lo hubiera estado buscando. Una vez más, sintió esa sacudida eléctrica de deseo, luego sonrió y comenzó a caminar directamente hacia él.

Su  corazón  tronó.  Sin  pretensiones,  sin  juegos,  sin  ilusión.  Fiona  sabía  lo  que quería y no estaba asustada de que los demás también lo supieran. Que quisiera a Kade era la mejor posible noticia.

Él la encontró a mitad del camino, sintiéndose como el tipo con más suerte del mundo.  Se  inclinó  y le besó  la  mejilla, oyendo cómo  se quedaba  sin  aliento.  Él  estaba encantado.

—No pude encontrarte esta tarde —dijo ella, su mirada recorriéndolo.

¿Vulnerabilidad?  ¿De  Fiona?  Kade  se  atrevió  a  esperar  que  estuviera  haciendo progresos.

—No pensé que estarías buscándome.

Ella arqueó una ceja.



—¿Creíste que iría a buscar a alguien más, después de  eso? 

—Esperaba que no.

—¿Pero no pensaste que iría a buscarte?

Kade le sonrió.

—No estaba pensando con claridad.

Su mirada se iluminó.

—¿Fuiste a buscar a alguien más?

Sabía que no se imaginó su tono siendo más afilado. Le gustó que fuera un poco posesiva. Eso se añadía a su convicción que no eran tan diferentes, después de todo.

—En  serio.  ¿Quién  se  compararía  contigo?  —Él  aprovechó  su  sorpresa  para agacharse y darle un beso en la boca. Cuando levantó su cabeza, se sonrojó y dejó de pensar con claridad—. Estás estupenda.

Se mantuvo firme con su mirada.

—Necesito saber a dónde fuiste.
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—Volví a mi habitación. —Kade bajó la voz—. Tenía que encargarme de algo; de mí mismo.

Los ojos de Fiona brillaron entonces, aunque fingió un puchero.

—¿Por ti mismo? Podría haber ayudado.

—No confiaba en mí para mantener por mucho tiempo mis principios.

—Podrías haberlos arrojado por accidente.

Kade bajó su voz.

—Prefiero  hacerte  cambiar  de  opinión.  —Lo  miró  entonces,  genuinamente sorprendida, y Kade tuvo que preguntar—. ¿Quién te enseñó que no puedes confiar en nadie?

Apartó la mirada de repente.

—Todos.

Ella podría haberlo dejado unirse a los demás, pero Kade agarró su codo.

—Dímelo.

Su mirada era desconfiada.



—¿Por qué debería?

Él sonrió para tranquilizarla y se arriesgó.

—Porque  me  estoy  enamorando  de  ti,  y  me  gustaría  saber  en  qué  me  estoy metiendo.

Ella contuvo el aliento, su expresión tanto esperanzada como alarmada. Luego liberó su codo de su agarre.

—Ahí vas, hablando de futuros que no van a suceder. No te dejaré ir allí. Pero si quieres tener sexo, házmelo saber.

Él la dejó apartarse antes de hablar, pero mantuvo su voz tan baja  como pudo de modo que solo ella lo pudiera oír.

—No quiero tener sexo contigo. Quiero hacer el amor contigo, y te lo voy a decir ahora mismo: una vez no va a ser suficiente.

Ella miró hacia atrás.

—Ni siquiera una noche será suficiente, Fiona, o incluso una semana.
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Ella se asustó entonces.

—No me van los compromisos.

—Pero a mí sí. —Kade acunó su codo en su mano otra vez y la sintió temblar. No era tan dura como le quería hacer creer. Había energía entre ellos, y tenía fe en que eso fuera suficiente al final. Pero sabía que ella necesitaba un poco de tiempo para aceptar que él no era como el que le había roto el corazón—. Ven a cenar conmigo.

—Vamos a comer con los demás.

—Nos  haremos  con  una  esquina  para  nosotros.  —Él  le  guiñó  un  ojo—.  Tienes que comer.

Sonrió un poco entonces.

—¿Para mantener mis fuerzas?

—Algo así. —Kade le devolvió la sonrisa—. Vamos a agarrar un lugar en la mesa, mientras todavía podemos escoger.

 

 

 



Fiona no lo podía creer. Kade daba toda la apariencia de ser un tipo que no creía que  existía.  De  hecho,  él  parecía  ser  todo  lo  que  siempre  había  esperado  que  los hombres fueran, pero que nunca había creído que  podrían ser.

Era  fuerte  y  persistente,  pero  no  agobiante.  Respetaba  su  elección.  Él  podía abrumarla con su toque, pero no lo usaba en su contra. Había hecho una promesa a su hija y a pesar de las cambiantes circunstancias, quería mantenerla, pero mantener sus principios  también.  Era  un  hombre  cuya  palabra  era  confiable,  uno  que  haría  lo  que había dicho que haría.

Si  Fiona  hubiera  tenido  una  vida  normal,  una  que  hubiera  incluido  una  sola persona  en  quien  hubiera  podido  confiar,  sabía  que  no  estaría  luchando  contra  su encanto tan duro como lo estaba haciendo ahora.

Pero  había  aprendido  hace  mucho  tiempo  que  la  confianza  era  el  primer  paso para un corazón roto, y había pasado sin un corazón roto por un tiempo tan largo, lo suficientemente largo que dudaba que pudiera sobrevivir si sucedía de nuevo.

Kade  fue  un  perfecto  caballero  en  la  cena,  asegurándose  que  tuviera  todo  lo que  quería,  manteniendo  la  conversación  con  los  que  les  rodeaban,  prácticamente canturreando  con  sexualidad.  Fiona  lo  vio  comer  y  pensó  en  sus  manos  sobre  su 69

cuerpo. Lo escuchó hablar y reír, y recordó la sensación de su aliento en su piel. Le robó miradas y recordó lo emocionante que fue ser el foco de su atención.

Se  encontró  a  sí  misma  extrañamente  tranquila  durante  la  cena,  incapaz  de dejar de pensar en la discordia entre Jess y Ryan. Ellos no estaban en la mesa, pero eso se  lo  había  esperado.  Sin  duda  Jess  lo  habría  atado  y  él  estaría  pidiendo  clemencia, ¿pero podría un juego sexual salvar realmente su potencial matrimonio? Con base a la experiencia  de  Fiona,  la  adición  de  los  juegos  sexuales  sólo  retrasaría  lo  inevitable, inyectando  un  último  aliento  en  una  relación  que  de  por  sí  moría.  Kade  tenía  razón acerca de que era una distracción.

Christine  y  Jake  tampoco  estaban  ahí,  pero  Fiona  no  podía  imaginar  que  ese asunto fuera a durar mucho.

Ninguna relación lo hacía.

—¿Un  centavo  por  tus  pensamientos?  —murmuró  Kade  y  Fiona  se  dio  cuenta que los demás se habían levantado de la mesa.

¿Él en realidad era diferente? ¿O era apenas mejor en mantener la ilusión?

Ella se encontró con el tranquilo azul de sus ojos.

—¿Por qué tu matrimonio terminó?

Kade se encogió de hombros.



—Una gran cantidad de razones. Es difícil nombrar solo una.

—¿No le gustó estar casada con un policía? —Fiona supuso la razón más obvia. A algunas mujeres no les gusta la incertidumbre. Lo vio considerar eso, y reconoció que se sentía segura en la presencia de Kade.

Como si tuviera a alguien más cuidando su espalda.

Kade hizo una mueca.

—Esa  sería  una  respuesta  fácil.  Creo  que  a  Liz  no  le  gustaba  estar  casada conmigo.

—Entonces, ¿por qué te casaste en primer lugar?

—Supongo  que  porque  se  suponía  que  debíamos  hacerlo.  Salimos  en  la secundaria, seguimos viéndonos durante la universidad. Ya sabes cómo es. Te gradúas, todo el mundo parece estar casándose, así que tú también lo haces.

—¿Pero?

—Nos dimos cuenta demasiado tarde que no queríamos las mismas cosas.
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—Ya sabes lo que voy a preguntar sobre eso —dijo Fiona y él sonrió.

—Estaría decepcionado si no lo hicieras. Veamos. A Liz le gustan ciertas cosas.

Liz tiene mucho que ver con las apariencias, con los autos nuevos, las grandes casas y los electrodomésticos de lujo.

—Me gustan esas cosas —señaló Fiona.

—No me vengas con eso. No es la única cosa que es importante para ti.

—¿Cómo sabes eso?

Él la consideró.

—Creo que también te gusta la seguridad, y sé que te gusta el placer. —Levantó una ceja—. Creo que, dijiste que te gusta la aventura, y las nuevas experiencias.

Fiona tuvo la súbita comprensión de que podría no haber sido Kade quien fuera conservador sobre el sexo.

Se inclinó más cerca de él.

—¿Me  estás  diciendo  que  el  ser  aburrido  en  la  cama  es  una  respuesta aprendida?

—¿No serías conservadora, si la alternativa sería dormir en paz?



Sus  miradas  se  sostuvieron  por  un  momento  chisporroteante.  Fiona  tenía  que admitir que Kade no era tan intrépido a probar cosas nuevas.

El  aire  entre  ellos  se  calentó  con  una  promesa  en  la  que  ella  no  quería  pensar demasiado. Por el momento, sólo quería saborearlo.

Incluso se sorprendió por la pregunta que impulsivamente preguntó.

—¿Tienes una foto de tu hija?

Kade  sacó  su  billetera  y  justo  como  Fiona  había  anticipado,  la  imagen  que sostenía el lugar central era de una niña rubia. Quitó la imagen de la manga y se la dio.

Em era adorable. Estaba vestida en rosa y sonriendo.

Sin  embargo,  había  cautela  en  sus  ojos,  un  poco  de  incertidumbre  que  era demasiado familiar para Fiona.

Una  mano  invisible  se  envolvió  alrededor  del  corazón  de  Fiona  y  lo  apretó.  El mundo  de  esta  niña  estaba  empezando  a  desmoronarse,  junto  con  el  matrimonio  de sus padres. Fiona había estado allí y sobrevivió.

Más o menos.
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—Emma Louise Sinclair —dijo Kade, apoyando su hombro contra el de ella para mirar la foto.

El afecto en su tono rodeó su corazón.

—Em —dijo Fiona y él asintió—. Harías cualquier cosa por ella.

—Prácticamente. —Kade estaba a gusto con esa admisión de debilidad, lo que hizo apretar el pecho de Fiona.

—Excepto tener una aventura de una noche conmigo.

Él le lanzó una mirada caliente.

—Excepto eso.

Fiona parpadeó para contener las lágrimas inesperadas. Em y sus dudas no eran su problema. Tenía que encargarse de cuidar de sí misma. Em tenía a Kade.

—Es muy linda. —Le devolvió la foto, hormigueando cuando sus dedos rozaron los de Kade.

—Así  es  —dijo  y  luego  sonrió—.  Pero  bueno,  soy  parcial  y  lo  sé.  —Él  le  lanzó una mirada radiante—. También debes haber sido muy linda. ¿No tienes un padre que te adoraba?

Su pregunta la sorprendió y ella respondió antes de que pudiera detenerse.



—No lo creo.

—¿Una madre, entonces?

—No.

—¿Abuelos?

Fiona se rio de la idea misma, antes de ver la consideración en los ojos de Kade.

Entonces,  no  podía  creer  que  le  hubiera  admitido  tanto  y  comenzó  a  ponerse  de  pie.

Todo lo que podía pensar era en poner distancia entre ella y este hombre que percibía demasiado.

Tal vez incluso una noche era demasiado riesgo.

Tal vez sólo tendría que aguantar y superarlo, sin olvidarlo.

Kade puso su mano sobre la de ella antes de pudiera levantarse de la mesa.

—No huyas esta vez, Fiona. —Fiona se congeló y lo miró fijamente. Su agarre se apretó un poco más—. Creo que alguien te hizo daño, así como alguien me lastimó, y creo que si me cuentas sobre eso, te sentirás mejor.
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Esta era por lo general la parte donde Fiona retrocedía. En realidad, ya debería haber estado en la siguiente isla.

Pero  esta  vez,  no  podía,  porque  era  Kade  quien  estaba  preguntando.  Así  que vaciló.

—Optimista —le acusó.

Él sacudió la cabeza.

—Realista. Guardarse las cosas solo hace que fermenten.

Fiona empezó a discutir con él, pero Kade llevó un dedo sobre sus labios.

—Dime —instó suavemente—. Todo lo que voy a hacer es escuchar.

Fiona  quería  correr,  pero  no  podía.  Estaba  atrapada  por  el  ligero  toque  de  un dedo, y la compasión en esos ojos azules. Sabía que Kade había visto mucho, y él sabía lo que las personas eran capaces de hacerse el uno al otro. Sabía que no iba a juzgarla en base a su historia.

Pero más importante aún, sabía que si se daba la vuelta, Kade la dejaría ir.

Fiona se sentó de nuevo.

 



 

 

Kade había sabido que estaba presionando a Fiona, y contuvo el aliento cuando ella  tomó  su  elección.  Lo  hizo  rápidamente,  cosa  que  apreció  y  admiró. Había  mucho que amar en una mujer que sabía lo que quería.

Estaba  enamorándose  fuerte  y  rápido,  y  quería  convencerla.  Pero  no  podía obligarla o presionarla y lo sabía.

El premio valdría la pena la espera.

Fiona  apartó  la  mano  de  la  de  él,  cerrando  sus  manos  en  su  regazo  sobre  su bolso.

—Mi padre quería un niño, al parecer. No mostró ningún interés en mí una vez que supo que era niña.

Desde  el  momento  en  que  nació,  entonces.  Kade  sabía  que  no  debía  hacer ruidos simpáticos.
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—Entonces,  no  heredaste  tu inteligencia  de  él  —dijo  en cambio,  con  ganas  de hacerla sonreír. Lo hizo, también brevemente.

—¿Cómo era?

—No  lo  sé.  Ni  siquiera  tenía  un  año  cuando  se  fue.  —Fiona  frunció  el  ceño—.

Recuerdo a mi madre aclarándome que su partida fue mi culpa. Parece que lo escuché todos los días. —Se encogió de hombros—. Por lo menos hasta que también se fue.

—¿Para ir tras él? —supuso Kade.

Fiona asintió.

—Eso  es  lo  que  dijo  mi  abuela.  No  tenía  buena  opinión  de  él  y  no  estaba contenta con las elecciones de su hija. Aunque también me dijo que era mi culpa. Creyó que necesitaba disciplina y duras verdades.

Kade solo podía imaginar lo sombría que fue la vida de la pequeña Fiona.

Incluso  ahora,  le  era  difícil  hablar  de  ello.  Podía  verlo  en  la  forma  en  que desviaba  la  mirada,  esperando  que  la  juzgara  con  dureza.  Las  personas  que  deberían haberla defendido y protegido la abandonaron, y todavía le dolía.

Además  de  que  minaron  su  capacidad  de  confiar.  Ese  era  un  terrible  legado.

Kade entendía y solo se encontraba más decidido a darle el espacio que necesitaba.



Ella respiró hondo y enderezó los hombros.

—No estuve muy triste cuando murió.

—No  puedo  culparte por  eso.  El  amor  necesita  un  cierto  estímulo  para  crecer.

—Kade  ya  veía  el  patrón  de  abandono,  y  las  defensas  que  Fiona  aprendió  de  joven  a construir entre ella y el mundo. No se fiaba de él; esperaba que la condenara. No podía imaginar que pudiera decirle algo que cambiara su opinión acerca de ella—. ¿Qué pasó después?

—Asistencia  infantil.  —Fiona  hizo  una  mueca—.  Una  casa  tras  otra.  No  eran malas personas y trataban de hacer algo bueno, lo sé. No fue su culpa que me sintiera como un perro callejero.

—¿Hiciste algo?

Sacudió su cabeza.

—Era más fácil mantener la cabeza baja y no llamar la atención.

Sobre todo si la alternativa era decirle que todo era culpa suya.
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una buena chica.

Un destello de dolor iluminó los ojos de Fiona antes de que pudiera ocultarlo, y su tono se suavizó por un minuto.

—Ah,  una  pareja  de  hecho.  Eran  tan  buena  gente,  y  más  de  lo  que  merecía.

Tenía catorce entonces.

—¿Lo más parecido a un hogar? —preguntó Kade en voz baja.

Fiona estudió sus manos.

—Pero  mi  madre  lo  detuvo.  —Su  voz  se  endureció  entonces—.  No  estaba muerta, simplemente desapareció, y cuando la contactaron para la adopción potencial, decidió que no podía vivir sin mí, después de todo. Ella me llevó.

—¿Debido a que te amaba?

Fiona se echó a reír, pero fue una risa aguda.

—Tal vez porque quería asegurarse que no fuera más feliz de lo que ella era.

Kade ha visto esa historia desarrollarse un centenar de veces, pero no era nada fácil  escuchar  que  Fiona  la  vivió.  La  forma  en  que  trataban  a  los  niños  podía  hacerlo enojar tanto. Era tan injusto.

—Déjame adivinar, duró hasta que él la quiso de nuevo.



Fiona dirigió una mirada hacia él.

—Ustedes los policías ven todo.

Kade asintió.

—Incluyendo  delincuentes  que  este  tipo  de  historia  familiar  crea  a  menudo.

Incluso podríamos habernos topado en mi trabajo. Date un poco de crédito, Fiona, por no haber tomado ese camino.

Ella se burló.

—Es demasiado bajo y predecible para mí.

Kade se rio a pesar de no quererlo, su respuesta la obligó a sonreír.

—Creo  que  tú  y  yo  respetamos  eso.  Una  gran  cantidad  de  niños  habría escapado, pero voy a apostar que no lo hiciste.

—¿Por qué?

—Porque eres inteligente y tenaz, y estás llena de sorpresas.

Fiona estaba contenta con eso, Kade podía verlo.
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—Tienes razón. No les daría la satisfacción, y no viviría en una calle por el resto de mi vida. Decidí cuidar de mí misma y no tenía intención de darme por vencida. Tenía buenas notas; elegí una universidad muy lejos; me esforcé por ganar una beca y lo dejé todo atrás en cuanto pude.

Se aseguró no tener que depender de nadie.

Kade ofreció su mano.

—Bien por ti.

Fiona  se  sorprendió,  pero  acercó  su  mano  después  de  un  momento  de vacilación.

—Era la única salida buena.

Kade no quería soltar sus dedos y se alegró de que ella no lo apartara.

—No,  no  lo  era.  Había  un  montón  de  otras  opciones.  Sin  embargo,  esa  era  la mejor. Me impresiona que aún cuando eras una niña, lo pudiste ver y te aferraste a ello.

Fiona no dijo nada.

—¿Y ahora? —incitó Kade—. ¿Todavía crees que tienes que hacerlo sola?

Fiona suspiró.



—Sé lo que estás tratando de hacer, pero he aprendido que no se puede confiar en la gente. Sé que la gente siempre se va.

—No siempre…

—Sí,  siempre. Se van o mueren. Sé que no puedes hacer que la gente te ame y no puedes hacer que se queden. —Agitó un dedo hacia él, sonriendo un poco, y supo que  estaba  bromeando  a  medias.  Su  pecho  se  apretó  al  entender  lo  que  había pasado—. Si eres inteligente y eres persistente, puedes mantenerte en pie cuando tu mundo se destroza. De lo contrario, todo está en tu contra. La gente se va y las cosas pasan.

—Pero no necesariamente tus zapatos.

—Correcto.

Kade intentó hablar suavemente.

—¿Cuántos pares de zapatos tienes?

Fiona hizo una mueca.

—Cerca de trescientos veinte.
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Él  se  acercó,  sabiendo  que  se  encontraba  en  la  cuerda  floja  otra  vez.  Pero  le había dicho todo esto y sentía que era porque quería algo distinto de lo que  ya tenía.

Algo más. Algo que la aterrorizaba, pero aun así quería.

Y se lo decía porque intuía las posibilidades entre ellos, tal como él lo hacía.

—Si prometo permitirte tener tantos pares de zapatos como quieres, ¿nos darás una oportunidad?

Fiona negó con la cabeza.

—¿Ves? Esa es la diferencia entre tú y yo. Todavía crees en un para siempre. Sé que es una mentira.

Kade no soltó su mano.

—No es una mentira. Sé que no es una mentira. Mis padres han estado juntos durante cuarenta años.

—Pero…

—Fiona, esto se trata de profecías auto-cumplidas. Si crees en un para siempre, puedes  tenerlo.  Si  no  lo  haces,  no  correrás  el  riesgo,  y  así  nunca  lo  tendrás.

Conseguimos lo que deseamos.

—No, cuando era niña.



—Entonces, vuelve a intentarlo. Eso es lo que yo estoy haciendo. ¿No has oído que nada vale la pena si es fácil de conseguir?

Fiona  quería  creerle.  Kade  podía  verlo.  Simplemente  se  había  quemado  tantas veces que no se atrevía a arriesgarse.

Tenía que convencerla.

Deslizó el pulgar por su palma y la sintió temblar.

—Piensa  en  esto  —susurró—.  Piensa  en  la  electricidad  entre  nosotros.  Piensa en todo lo que tenemos en común. Piensa en el universo velando por ti, solo por esta vez, y lo loco que sería dejar pasar esta oportunidad. ¿Y si funciona esta vez? ¿Y si esto era lo que buscabas, y lo dejas seguir de largo?

Fiona  lo  miró  a  los  ojos  durante  tanto  tiempo  que  Kade  no  podía  adivinar  sus pensamientos.

Cuando  ella  agarró  su  mano  con  más  fuerza,  Kade  no  supo  qué  esperar.  Sabía que se había decidido, y sabía que aceptaría su elección.

Cuando  sus  sensuales  labios  tocaron  su  mejilla,  estaba  seguro  que  ella  podría 77

escuchar el latido de su corazón.

—Una  oportunidad  —suspiró  ella—.  Pero  solo  si  me  tomas  ahora  mismo.  No puedo pensar con claridad cuando deseo a un hombre tanto como te deseo a ti.

Kade  no  necesitó  oír  esa  invitación  dos  veces.  Temía  en  cierto  modo  que  solo quisiera una noche, pero sabía que esta iba a ser su única oportunidad de convencerla.

Se  puso  de  pie,  la  mano  de  Fiona  atrapada  en  la  suya  propia,  dirigiéndose  a  su habitación tan rápido que ella tropezó en sus talones y se rio de él.

—¿No hay tiempo para dudas?

—Ya has tenido un montón de tiempo.  —Kade atrapó a Fiona en sus brazos y salieron  del  restaurante.  Amaba  lo  feliz  que  parecía,  y  no  podía  importarle  menos  si todo el mundo sabía lo que iban a hacer.

 

 



 

uando Kade era determinado, era jodidamente casi irresistible.

Fiona  estaba  en  serios  problemas  y,  por  el  momento  al  menos,  no  le C

importaba. Estaba segura que en un par de horas, el agarre de Kade sobre su  corazón  menguaría.  Sería  capaz  de  irse  y  olvidarse  de  él.  Sería  capaz  de  continuar con su vida, aquella en la que se encargaba de todo por sí misma.

Pero tenía que tener a Kade primero.

Kade la cargó de vuelta a su habitación, arrojándola sobre su hombro mientras excavaba en el bolsillo por la llave.
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—Puedo estar de pie —protestó Fiona.

—Probablemente  aprovecharías  para  huir.  —Su  tono  era  tan  escéptico  que Fiona se echó a reír.

—¿No confías en mí?

—No del todo todavía.

—Pero te di una oportunidad.

—¿No es propio de la mujer cambiar de opinión?

—Entonces supongo que tendrás que asegurarte que no lo haga.

—Ese sería el punto. No me engañas, Fiona. Tienes un pie en la puerta y que me aspen si no te doy algo para que pienses en quedarte.

Fiona se estremeció con anticipación.

—Promesas, promesas —bromeó.

Kade  abrió  la  puerta  y  la  llevó  a  la  habitación,  cerrando  la  puerta  y  girando  el cerrojo.

Había una lámpara encendida y la habitación estaba más limpia de lo que podría haber  esperado.  Podía  oler  gel  de  ducha  y  loción  para  después  del  afeitado  desde  el 

baño.  Las  cortinas  se  encontraban  retiradas  y  podía  ver  que  la  luna  estaba  casi  llena, brillando su luz de plata sobre el océano oscuro.

Entonces Kade levantó a Fiona por la cintura y ella se olvidó de todo menos él.

Sus  manos  se  aferraron  firmemente  en  su  cintura,  casi  rodeándola  por  completo, mientras  él  era  todo  músculo  duro.  Él  la  bajó  deslizándola  por  todo  su  frente, atrapándola  entre  su  fuerza  y  la  pared.  Sintió  su  erección  contra  sus  muslos,  luego contra su estómago. La falda de su vestido quedó atrapada entre ellos, pero a Fiona no le importó.

Ni una sola vez había visto tal determinación en sus ojos. Él acunó sus nalgas con las manos y la sostuvo de modo que sus pies colgaron del suelo y sus ojos estuvieron al nivel de los de él. La estaba aplastando contra la pared y apenas podía respirar.

Podría  haber  sido  perfecto,  si  no  fuera  por  las  dudas  dentro  de  ella.  Se  dio cuenta  de  repente  que  ella  podía  hacerle  daño,  y  eso  no  era  lo  que  quería  hacer.  La habitación pareció de repente demasiado tranquila, el ambiente demasiado intenso, su mirada fija demasiada llena de una expectativa que Fiona no sabía si podía cumplir.

—No te hagas ilusiones —advirtió Fiona en un susurro—. No imagines que soy una persona diferente de la que soy.
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—Me gusta exactamente quién eres.

—No esperes más de lo que puedo dar.

—No  creo  que  puedas  persuadirme  ahora.  —Esa  sonrisa  derritió  sus  huesos, entonces  Kade  la  besó.  Fue  otro  de  sus  profundos  besos  ardientes,  otra  de  esas exploraciones potentes y lentas que deban a Fiona un giro de ciento ochenta grados.

Quería saborear cada instante de él, pero al mismo tiempo, su pánico se estaba alzando en su interior. Iba a defraudarlo. Él iba a decepcionarla. Esto no era un cuento de hadas, era  una  fantasía,  y  no  estaba  segura  de  poder  sobrevivir  la  revelación  de  que  no  se haría realidad.

Sería mejor, mucho mejor, dar marcha atrás ahora.

Incluso si era un poco tarde.

Ella rompió el beso con un esfuerzo.

—No me comprometo.

—Voy  a  hacer  que  valga  la  pena.  —Él  trató  de  reclamar  su  boca  una  vez  más, pero  Fiona  lo  evadió.  La  besó  en  la  oreja,  el  cuello,  la  garganta,  enviando  señales  de peligro a través de su carne. Estaba ardiendo por él de nuevo y a medida que su deseo aumentaba, lo que sabía era el buen sentido la abandonó.



Todo  lo  que  podía  pensar  era  en  Kade.  Recordó  la  forma  en  que  él  la  acarició con sus pulgares y quiso que lo hiciera otra vez. Él atrapó su boca con la suya y la besó de nuevo, con el mismo placer, y no pudo convocar un pensamiento coherente. Era el hombre  más  caliente  en  la  tierra,  él  iba  a  ser  pausado  y  la  resistencia  era  inútil.  Iba  a incendiar  sus  barricadas,  una  a  la  vez,  y  la  dejaría  sin  ninguna  defensa.  Su  cuerpo  ya estaba de su lado. Su lengua se enredó con la suya y se apoyó contra ella, atrapándola en dulce aplastamiento. Apretó las manos, amasando su culo, y Fiona quiso retorcerse.

No, lo quería dentro de ella.

Una y otra vez.

—No  me  van  los  niños  —jadeó  sin  aliento  cuando  pudo,  incluso  cuando  sus dedos se entrelazaron en el cabello de él.

—Ya tengo uno. —Él corrió un rastro de besos a lo largo de su clavícula, luego por el escote de su vestido. Una mano se elevó para desabrochar la parte posterior de su sujetador y Fiona sabía que se estaba hundiendo rápidamente.

—No me van las ex esposas.

—No te preocupes por Liz. Ella no me ha buscado en años. —Su boca se cerró, 80

cálida  y  suave,  sobre  su  pezón.  Su  cuerpo  respondió  de  inmediato,  su  pezón frunciéndose y arqueando la espalda. Fiona se echó hacia atrás y gimió cuando él jugó con  el  pezón  hasta  que  estaba  turgente  y  dolorido,  hasta  que  ella  pensó  que  la humedad  podría  gotear  de  su  coño.  Sus  manos  se  deslizaron  sobre  sus  fuertes hombros y jadeó de placer, no  realmente sorprendida cuando él volvió su atención al otro pecho.

Fiona oyó su voz más aguda.

—No me van los policías…

—Deja de discutir, Fiona —murmuró Kade, levantando la cabeza para sonreírle.

El corazón de Fiona latió con fuerza y su boca se secó.

Se  lamió  los  labios  y  él  observó  fijamente  el  gesto,  el  hambre  en  su  expresión calentando su sangre.

—Solo te informo.

Kade arqueó una ceja.

—La dama protesta demasiado. —Tenía razón.

Él  rozó  su  boca  a  través  de  la  de  ella,  lentamente,  derritiendo  sus  huesos.

Cuando ella se quedó sin aliento, él se inclinó para hacerlo de nuevo, aún más despacio, 

tan lentamente que pensó que pasaría una semana antes de que sus labios dejaran los suyos. Su movimiento dejó a Fiona temblando.

—Toda esta charla es una distracción —susurró él contra su cuello. Fiona cerró los ojos a medida que la punta de su lengua trazaba una línea en el lóbulo de su oreja.

Se iba a correr antes de que él incluso la tocara.

—Tal vez estoy tratando de desestabilizar tu juego. Inclinar las probabilidades a mi favor.

—Tal vez solo quieres provocarme a ser rápido para que puedas huir. —Le besó la oreja tan lentamente que ella gimió—. No creo que vayas a escapar tan fácilmente — susurró y Fiona podía recordar por qué querría ir a cualquier parte.

Para su sorpresa, Kade la bajó y entró al baño, regresando con una toalla facial limpia. La dobló en un cilindro, y luego se la ofreció. Ella la miró sin comprender.

—¿No dijiste algo sobre mantener las burbujas en el champán?

Fiona sonrió.

—Quieres ver si puedes hacerme venir más fuerte que la última vez.
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—Me gusta un reto —dijo Kade, con sus ojos oscuros. Apoyó un codo sobre la pared  encima  de  la  cabeza  de  ella,  se  inclinó  y  le  robó  un  beso  que  debería  haber puesto su ropa interior en llamas.

Cuando levantó la cabeza, colgó la toalla facial frente a ella.

—Vamos, Fiona. Toma un mordisco.

Fiona tomaría el reto. Se quitó el vestido y pateó a un lado su ropa interior. Le encantó cómo los ojos de Kade se iluminaron ante la visión de su desnudez.

—Yo iba a desnudarte —se quejó.

—Me gusta cambiar los planes de un hombre.

—Eso es seguro.

—Ese último orgasmo fue bastante bueno —dijo ella mientras se estiraba para besarlo de nuevo—. Va a ser todo un reto hacerlo mejor.

—Estoy listo para ello.

—Lo  sé.  —Fiona  le  sonrió,  luego  mordió  la  toalla  facial.  Ésta  le  llenó  la  boca  y cuando trató de gritar, sólo pudo hacer un pequeño gemido. Los ojos de Kade brillaron mientras  cerraba  la  mano  sobre  su  boca,  también.  Fiona sostuvo  su  mirada a  medida 

que intentaba gritar, y vio el destello familiar en sus ojos cuando apenas pudo hacer un sonido.

Esto era nuevo para él, pero le gustaba.

Antes  de  que  pudiera  regodearse,  él  tomó  su  muñeca en  una  mano,  girándola alrededor y sosteniendo sus muñecas detrás de su espalda. La atrapó entre él mismo y la  pared  de  nuevo,  inclinándose  para  acariciar  su  cuello.  Fiona  se  estiró  hacia  atrás  y encontró  su  dura  polla,  tirando  de  la  tela  de  sus  pantalones  cortos.  Estaba  duro  y enorme, justo como lo había estado antes. Lo acarició y él contuvo el aliento.

—¿Eres una de esas personas que les gusta estar restringidas? —susurró.

Fiona lo miró y asintió.

Él arqueó una ceja.

—Vas  a  amar  mis  esposas  entonces.  —Fiona  contuvo  la  respiración  ante  otra mención de un futuro compartido, pero él no le dio tiempo para preocuparse por ello— .  Pero  por  ahora,  tendré  que  improvisar.  —La  lanzó  sobre  su  hombro  de  nuevo,  se inclinó  nuevamente  en  el  baño,  y  entonces  la  cargó  por  la  habitación.  Fiona  luchó mientras iban, pateando sus pies y dejando que él trabajara por ello. Sin embargo, era 82

fuerte, y no había ninguna posibilidad de alejarse.

No que quisiera hacerlo.

Kade dejó caer a Fiona en la cama, pero antes de que pudiera rodar lejos, estaba encima de ella. Se sentó en su cintura, a ahorcadas, con su peso sobre sus rodillas. Ella vio  entonces  que  él  tomaría  los  cinturones  de  tela  de  toalla  de  las  batas  de  baño ofrecidas  por  el  resort.  En  un  instante,  tenía  las  muñecas  atadas  y  aseguradas  a  la cabecera.

Él  ataba  buenos  nudos,  pero  entonces  probablemente  había  sido  un  niño explorador.

Se retorció y se removió, luchando contra la atadura y la mordaza, sin éxito. Ser su prisionera era emocionante, porque sabía que él haría que valiera la pena.

Él se encontró con su mirada y arqueó una ceja.

Fiona  rodó  los  ojos,  tratando  de  comunicar  su  placer.  Kade  sonrió,  luego  giró, con su peso todavía por encima de su cintura. Ató uno de sus tobillos a la esquina del estribo  con  otra  cinta  de  tela  de  toalla.  Era  segura  pero  suave.  Tiró  de  su  cinturón,  el cual  era  de  cuero  entretejido,  y  lo  ató  a  su  otro  tobillo.  Después  se  puso  de  pie, inspeccionándola a medida que se quitaba la camisa.



Incluso  lo  hizo  lentamente,  haciendo  durar  el  momento.  Fiona  luchó  contra  la tensión que se elevó en su interior. Luchó, mordió y trató de gritar. Arqueó la espalda e intentó sacudirse, sabiendo que a él le gustaría el espectáculo. Le emocionó descubrir que estaba indefensa. Estaba atada y a la merced de Kade.

Y él era mucho más aventurero de lo que había asumido.

A Fiona le encantaba y supo que Kade lo sabía. Estiró un dedo y lo deslizó a lo largo de sus labios vaginales expuestos. La punta de su dedo brillaba cuando lo quitó, porque  estaba  húmeda  y  caliente.  Él  sostuvo  su  mirada  y  lamió  la  punta  de  su  dedo, provocándola con la visión de su lengua.

Fiona estaba en llamas.

Kade  se  quitó  los  pantalones  cortos  y  la  ropa  interior,  y  Fiona  se  quedó  sin aliento  ante  el  tamaño  de  su  erección.  Él  era  hermoso,  tan  tonificado  y  poderoso.

Desenvolvió  un  condón  y  lo  deslizó  sobre  su  polla,  su  mirada  se  fijó  con  la  de  ella.  Él dejó que lo mirara y lo hizo.

No  había  prisa,  y  cada  momento  que  se  tomaban  simplemente  lograba  que  el deseo  entre  ellos  quemara  más  caliente.  No  había  nadie  más  en  el  mundo  y  ninguna 83

otra parte en la que Fiona quería estar.

Kade  se  inclinó  sobre  ella,  con  esos  ojos  casi  añiles,  y  luego  deslizó  su  mano sobre su rodilla. Fiona se estremeció. Su dedo bajó lentamente por su muslo, dejando un  rastro  ardiente.  Fiona  no  podía  creer  que  él  pudiera  moverse  tan  lentamente,  no podía  imaginar  que  pudiera  excitarla  más  de  lo  que  ya  lo  había  hecho.  Que  fuera  tan gentil con ella, que la sedujera y la provocara cuando simplemente podía tomarla, sólo la excitaba más.

Que él se tomara tanto tiempo simplemente podría matarla.

La punta de su dedo alcanzó la parte alta de su muslo y Fiona estaba segura que todo el mundo oiría su corazón latiendo. Sus pezones estaban tirantes, su sexo estaba mojado y estaba anhelándolo. Levantó sus caderas como invitación y él sonrió.

—Te  haré  esperar  por  ello  —prometió  en  una  voz  baja—.  Voy  a  hacerte desesperar  por  ello.  Tal  vez  incluso  te  dejaré  suplicar  por  ello.  —Se  inclinó  y  pasó  su lengua  por  su  pezón,  ese  rápido  toque  hizo  que  Fiona  gimiera  por  más—.  Voy  a convencerte que soy el único hombre que necesitas. —Fiona no estaba de humor para discutir eso.

La punta del dedo de Kade se deslizó a través de su vello púbico, provocándola con  la  proximidad  de  su  toque.  Fiona  se  las  arregló  para  gemir  entonces,  aunque  no podía decidir si quiera que se apurara o que se quedara ahí un rato más. Kade se rio, su aliento abanicando su pecho y haciéndola estremecer. Entonces se movió rápidamente, 

dejándose caer entre sus muslos en un gracioso gesto. Sus manos sobre sus muslos y cerró su boca sobre su palpitante sexo.

Su  lengua  pasó  por  su  clítoris,  luego  la  rodeó.  Fiona  cerró  sus  ojos  y  se estremeció  mientras  él  se  acomodaba  para  volverla  loca.  Su  lengua  era  incluso  más retorcida  de  lo  que  sus  pulgares  habían  sido  y  se  movió  más  lentamente  de  lo  que  lo había  hecho  antes.  No  ayudaba  que  no  se  hubiera  liberado  antes,  sentía  como  si estuviera siendo cocida a fuego lento, esperando por su toque.

Y ahora él conjugaba el calor en ella, como si su cuerpo le respondiera solo a él.

Besaba y succionaba, incluso la raspaba con sus dientes y no había una cosa que Fiona pudiera hacer para salvarse. Se estaba hundiendo en la arena movediza que era Kade Sinclair y peor, no quería estar con nadie más.

Quería que se vinieran juntos, sentirlo dentro de ella, pero no había manera de decirle  eso.  Sentía  la  marea  correr  dentro  de  ella  y  sabía  que  venía.  Se  retorció, queriendo más que venirse sola, pero Kade leía su deseo.

Le  dio  a  su  coño  un último  golpe  rápido  con su  lengua,  trayéndose  a  sí  mismo sobre  ella,  soportando  su  peso  con  sus  codos.  Se  introdujo  cuidadosamente  con  un movimiento  dolorosamente  lento,  llenándola  completamente  con  su  fuerza.  Fiona 84

tembló ante su tamaño, consiente que nada más salvo su sombra merodeando sobre ella y la forma en que sus ojos brillaban. Él sonreía lentamente mientras se introducía cuidadosamente  dentro  de  ella,  luego  se  inclinó  y  mordió  la  toalla  facial.  La  jaló  para quitarla de su boca y la echó a volar a un lado, luego fijo sus dedos en los de ella.

—Podría gritar —dijo ella.

—Espero  que  lo  hagas.  —La  evaluaba  con  una  satisfacción  que  hacía  latir fuertemente el corazón de Fiona—. Pero tal vez no serás capaz de hacerlo —murmuró justo antes que su boca se cerrara sobre la de ella. Su beso fue caliente y hambriento, incluso  mientras  se  movía  dentro  de  ella  y  con  tal  poder  que  Fiona  supo  que  estaba siendo reclamada. Sus empujes eran lentos y profundos, sacudiéndola hasta su centro.

Sintió el temblor en su cuerpo mientras se aproximaba a su propia liberación, lo sintió volverse más duro y más grueso dentro de ella, se sintió estirándose para acomodarse a  su  tamaño.  Y  mientras  todo  eso  ocurría,  él  se  movía  con  deliberación,  besándola como si nunca fuera a tener suficiente de ella, abrumándola con sensación y placer.

Y una realización que si había un hombre que pudiera hacerla cambiar de idea, era Kade.

Él  susurró  su  nombre  cuando  ella  estaba  en  la  cúspide  de  su  liberación,  luego rodó sus caderas para deslizarse incluso más profundamente dentro de ella. Fue como si quisiera fundirlos para hacer un solo ser. Respiraban al unísono, sus miradas se fijaron y  se  mantuvieron,  Fiona  pudo  probar  la  transpiración  de  él  mezclada  con  su  propio 

sabor.  Frotó  su  dura  polla  contra  ella.  Haciéndola  vibrar  con  deseo,  luego  estiró  una mano entre ellos y apretó fuertemente su clítoris.

Ese toque la trajo sobre el borde y el orgasmo rasgo a través del cuerpo de Fiona con  salvaje  fuerza.  Se  vino  con  un  grito,  su  liberación  solo  igualado  por  el  poder  del orgasmo de Kade. Él la sostuvo cerca cuando se vino, su placer prolongando el de ella y haciéndola venirse de nuevo.

 

 

 

Nunca tendría suficiente de ella.

Kade despertó para encontrar a Fiona dócil junto a él, dormitando dulcemente.

Su cabello estaba enredado y su piel sonrojada. La cama olía a su perfume y a su coño, una  combinación  que  quería  en  su  cama  para  siempre.  Su  labial  se  había  ido,  pero  la floja  mirada  que  le  dio  a  través  de  sus  ojos  a  medio  abrir  fue  tan  sexy  que  estuvo 85

inmediatamente listo para más.

Él desató sus muñecas y besó sus palmas. Sin ser capaz de resistirse, se inclinó y la besó minuciosamente, amando cómo ella abría su boca para él.

Sus ojos parpadearon cuando él levantó su cabeza.

—¿Todavía manteniéndome atada? —pregunto asintiendo hacia sus tobillos.

—Todavía podrías querer huir.

—Pensé que estabas determinado a hacerme cambiar de idea.

Kade se apoyó sobre un codo para mirarla. Su mano estaba sobre su cintura y su boca estaban tan cerca, hinchada y suave y tentadora.

—Lo  estoy,  y  no  solo  para  que  puedas  probar  mis  esposas.  —Fiona  lucía inquieta, así que lo dejó ir.

—¿Más grande y mejor? —preguntó ligeramente.

—No  lo  creo  —provoca  ella,  igualando  su  tono.  Kade  lo  sabe  mejor:  había sentido el poder de su orgasmo cuando lo había aprisionado y drenado hasta secarlo—.

Tal vez deberías invertir en algunos juguetes.

Desliza su mano hacia arriba para acunar su pecho, atrapando el pezón entre su dedo índice y su pulgar. Fiona atrapa su respiración mientras su pezón se endurece.



—O  tal  vez  solo  debería  intentarlo  de  nuevo.  —Se  agacha  y  la  besa  antes  que pueda discutir con él. Le da la bienvenida al dulce calor que su beso envía a través de él.

La  mano  de  Fiona  se  movió  hacia  abajo  y  él  inhaló  bruscamente  cuando  ella cerró  su  mano  alrededor  de  su  erección.  Lo  acarició  lentamente,  lo  persuasivo  de  su toque casi enviándolo a la luna.

—Tal vez deberías —susurró cuando él levantó su cabeza.

Él  sonrió  y  ató  sus  muñecas  juntas  de  nuevo,  uniéndolas  rápidamente  a  la cabecera una vez más. Cuando abrió sus labios para protestar, puso la toalla de cara de vuelta en su boca, amortiguando sus palabras. Luchó, pero la dejó ahí por un minuto.

En  el  baño,  abrió  la  ducha.  Era  grande  y  con  piso  de  baldosas  con  muros  de cristal, incluso con una banca en una esquina. Arregló la temperatura, luego caminó de vuelta hacia el dormitorio. Se inclinó sobre Fiona, bajando su voz.

—Tiempo de elegir. Asiente si quieres ser atada en la ducha. Sacude tu cabeza si no.  —Ella  sacudió  su  cabeza  inmediatamente—.  Asiente  si  prometes  no  huir.  —Ella asintió, pero sus ojos brillaron con travesura. Kade tomó eso como una advertencia.

Primero desató sus tobillos, luego sus muñecas, lanzándola sobre su hombre de 86

nuevo mientras se dirigía al baño.

—¿Te gusta cargar mujeres alrededor? —protestó Fiona después que removiera la toalla.

—Estoy abierto a nuevas experiencias y aprendiendo cosas nuevas —dijo Kade.

Caminó justo dentro de la ducha, luego la bajó frente a él. El baño ya se estaba llenando con vapor y el agua era justo lo suficientemente caliente. Amaba como se hacía gotas en la piel de Fiona, luego rodaba por su pecho—. Solo por ejemplo, no sabía que una mujer podía hacer un sonido tan sexy cuando está amordazada.

—¿Te gusta eso? —Kade asintió.

—Es bueno saberlo.

—Para  futura  referencia  —concordó  Kade, gustándole  que  no  se  volviera  loca ante la mención del futuro. El progreso con incremento regular era la clave.

—Pero creo que hay otras cosas sexys que una mujer puede hacer con su boca —dijo Fiona. Kade no tuvo tiempo de preguntar porque ella lo empujó hacia la pared de la ducha, se dejó caer de rodillas y golpeó su lengua a través de la sensible punta de su endurecida polla.

—¡Fiona!

Le dirigió una mirada juguetona.



—También te gusta esto.

—¡Sí! —La palabra se estiró para salir en un largo siseo cuando Fiona lo tomó en su boca. Calor envolvió a su polla, luego cerró  su boca más apretadamente alrededor de él y empezó a moverse. Kade pensó que explotaría. Susurró su nombre.

—¿Tengo que atarte?  —preguntó y él gimió ante la idea de estar a  su merced.

Kade pensó que se vendría de inmediato y trató de contenerse.

Aunque  Fiona  sabía  cómo  jugar  con  él.  Lo  trabajo  hasta  la  cúspide  de  su liberación, luego reducía. Acariciaba sus bolas y rasguñaba la punta de su polla con sus dientes, provocándolo luego llevándolo a la  cima de nuevo.  Era vagamente consiente que  ella  lo  estaba  haciendo  durar,  justo  de  la  forma  en  que  él  lo  había  hecho,  pero mayormente  estaba  abrumado  por  la  sensación.  Sabía  que  Fiona  estaba  disfrutando esto tanto como él porque podía oler su excitación.

Él  tenía  sus  manos  en  el  cabello  de  ella,  que  estaba  mojado,  enmarcado  su cabeza en sus manos. Tenía sus pies apoyados en el piso de baldosas de la ducha y su espalda contra la pared. Cuando robó una mirada hacia abajo, vio la dulce curva de sus caderas  mientras  ella  se  movía  contra  él,  la  larga  línea  elegante  de  su  espalda  y  su cabello mojado.
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Una náyade.

Una sirena.

Una mujer que ya había plantado un reclamo en su corazón y nunca lo dejaría ir.

La realización hizo que las rodillas de Kade se debilitaran y supo que se  vendría en un momento, a pesar de lo que Fiona hiciera para contenerlo. Se estiró por ella entonces, levantándola frente a él y besando esa exquisita boca. La giró hacia la esquina, bajo el completo asalto del agua y le levantó. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cadera y entrelazó  sus  brazos  alrededor  del  cuello  de  él,  dándole  la  bienvenida  tan completamente que él no podía creerlo.

Entonces  estuvo  dentro  de  su  resbaloso  calor  de  nuevo,  sintiéndola  cerrarse alrededor  de  él  y  manteniéndolo  rápido.  Su  cuerpo  sabía  lo  que  ella  aún  tenía  que admitir.  Él  se  condujo  más  profundo  y  más  rápido  dentro  de  ella,  queriendo  más, asegurándose  de  frotarse  contra  su  clítoris  con  cada  empuje.  Gimió  y  se  reclinó,  sus ojos  cerrados  y  sus  dedos  agarrados  a  sus  hombros.  Sus  labios  separados  y  él  vio  el aleteo de su pulso en su garganta, sabía que estaba en el borde. En un impulso, agarró una toalla y la metió en su boca más rudamente de lo que lo había hecho antes.

Los ojos de Fiona se abrieron ampliamente, llenos con brillante luz y sorpresa, y placer. Kade sabía que le encantaba esto y quería darle todo lo que deseara. Entonces fue  más  rudo,  dejándose  ir,  empujándose  dentro  de  ella  con  fuerza.  Le  dio  la 

bienvenida,  su  entusiasmo  poniéndolo  más  caliente  y  duro.  Se  retorció  en  su  abrazo, pero él fijo sus brazos a su alrededor, manteniéndola cautiva mientras la llenaba una y otra vez.

Hasta  que  ellos  llegaron  al  mismo  tiempo,  su  grito  se  ahogó  en  la  toalla  y  su bramido rebotó por las paredes.

Se  apoyaron  juntos  contra  la  pared,  jadeando,  con  su  frente  en  su  hombro.

Sintió que ella retiró la toalla y la oyó dar un suspiro tembloroso.

—Medalla de oro —dijo en voz baja—. Definitivamente de oro. Pero  ya sabes, no estoy segura que sea debido a la toalla.

Y Kade se rio entre dientes contra su piel, triunfante.
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Kade  estaba  entregándole  a  Fiona  una  toalla  cuando  alguien  trató  de  abrir  la puerta  de  la  habitación.  Se  dio  cuenta  de  inmediato  de  que  debía  ser  Steve,  dada  la hora tardía.

Había  estado  tratando  de  pensar  en  cómo  convencer  a  Fiona  para  que  se quedara el resto de la noche, así que no pensó dos veces sobre dejar a su compañero de cuarto volver a la habitación. Kade agarró una toalla para sí mismo y se dirigió  a la puerta para desbloquearla.

—Lo siento.

—No  hay  problema.  Por  lo  menos  no  te  desperté.  —Steve  se  pasó  una  mano por el pelo y se tambaleó en la habitación—. Mi cabeza me va a doler por la mañana.

Luego Steve miró más allá de Kade hacia el baño y se quedó mirando.

Hubo  un  instante  cuando  Kade  supo  que  todo  podría  ir  muy  mal.  Él  vio  el desastre desarrollándose a cámara lenta, pero no sabía qué hacer al respecto.

Se había acabado. La verdad estaba en los ojos de Fiona.

Levantó una mano para argumentar su lado, pero ella cerró la puerta del baño y cerró con llave. Kade supo que estaba cerrando más que eso en su contra.

—¡Fiona!

Sus palabras eran tensas.



—¿Podrías darme mi vestido, por favor?

Al mismo tiempo, el rostro de Steve se iluminó como un árbol de Navidad.

—¡Hurra!  ¡Tú  y  Em  y  Disney  World!  —Silbó—.  ¡Y  Mark   pierde!  ¿Cuán impresionante es eso? —Él volvió hacia el pasillo, sus manos arriba—. Oye, me voy de aquí. Disfruta. Te veré en el desayuno.

Kade estaba pensando en Fiona y en qué decirle. ¿Qué si no le daba su vestido?

—Pero…

—Iré  a  la  habitación  de  Mark.  No  te  preocupes  por  eso.  —Entonces  Steve  se dirigió por el pasillo, claramente rebosante por la noticia.

Le diría a Mark de inmediato.

Kade  había  ganado  la  apuesta.  Consideró  la  puerta  del  baño  y  se  preguntó  si habría perdido todo lo demás. Por primera vez en su vida, deseó que fuera uno de esos tipos que siempre tienen una respuesta para todo. Llamó una vez en la puerta.

—Se fue.
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Fiona abrió la puerta y marchó junto a él. Tomó su ropa interior y se la puso, sin molestarse siquiera en sentarse.

—Bueno,  entonces  hemos  terminado.  Que  la  pases  muy  bien  en  el  Reino Mágico.

Kade cruzó los brazos sobre su pecho.

—No te vayas.

—No  trates  de  detenerme.  —Fiona  se  metió  en  su  vestido  y  tiró  de  él  hacia arriba,  sus  gestos  menos  elegantes  de  lo  habitual—.  Y  no  me  mires  así.  Tú  sabías  el trato. —Estaba molesta. Porque le importaba, y eso significaba que le preocupaba.

Eso significaba que había estado cerca de convencerla.

Kade no iba a retroceder ahora. Atrapó sus hombros y sus manos por la espalda.

—Alto ahí, Fiona. No te vas a ir de aquí, no después de lo que compartimos.

Ella le dio una mirada cautelosa.

—No me voy a quedar aquí.

Kade sonrió.

—Mira. No quiero que esto sea el fin…



—Pero es el fin. Te advertí de no esperar más.

—No quiero que esto sea el final —repitió Kade.

—También tengo voto, y digo que hemos terminado. —Tomó su bolso.

—No  voy  a  impedir  que  me  dejes  —dijo—.  La  elección  es  tuya.  Pero  voy  a defenderme.

—Tienes que joder todas mis hipótesis, ¿no?

—Estoy trabajando en ello. Solo desearía que no tuvieras tantas.

En lugar de la sonrisa que había esperado, ella suspiró y agarró sus zapatos, en dirección a la puerta.

Kade la siguió, apoyando una mano en la puerta cuando ella agarró el pomo.

—Solo digo que estamos empezando —continuó—. Lo dije en serio, acerca de que vengas con nosotros a Disney World. Dijiste que no habías ido.

—Es tu tiempo con Em. No me inmiscuiré.

Esa fue una protesta diferente a la anterior. Kade se atrevió a animarse.

90

—No te inmiscuirías, Fiona. —Para su alivio, ella no giró el pomo. Él la tocó en el hombro y cuando no se apartó, dejó que su mano se deslizara sobre su piel. Tomó una profunda bocanada de su perfume, la sintió temblar, y quiso arrastrarla de nuevo a la cama para convencerla.

Pero ella tenía que elegir. No quería forzarla.

Él sabía que tenía que sentir su cuerpo respondiendo a su proximidad.

—Hay magia en esto, Fiona. No la arrojes a la basura.

—No  confundas  la  lujuria  con  el  amor  —dijo,  y  tiró  de  la  perilla—.  Solo  estás tratando de imaginar un futuro feliz, Kade. No existen en la vida real.

—Profecías  auto-cumplidas,  Fiona  —insistió  Kade—.  Arriésgate  a  un  supuesto diferente y ve qué pasa.

Lo  miró  directamente  a  los  ojos  y  alcanzó  a  ver  una  vez  más  su  vulnerabilidad antes de que ocultara sus pensamientos. Era fría y distante entonces, y Kade sabía que esa no era una buena señal.

—Dijiste  que  solo  aceptarías  mi  oferta  si  iba  contigo  a  Disney  World  —dijo rotundamente—. Pero no voy a ir. Hemos terminado.

—Pero…



—O  tenemos  una  aventura  de  una  noche  y  ganas  la  apuesta,  o  no  tenemos relaciones  sexuales  y  no  ganas.  —Se  encontró  con  su  mirada,  la  de  ella  llena  de desafío—. Elige.

A pesar de que había sentido que todo iba mal, Kade se sorprendió.

—¿Quieres que elija entre tú y Em?

—De todos modos, es solo cuestión de tiempo antes de que tengas que hacer ese tipo de elección. Terminemos con esto de una vez.

Kade  se  pasó  una  mano  por  el  cabello,  sintiendo  que  todo  pendía  de  un  hilo, pero  no  sintiendo  que  tuviera  tiempo  suficiente  para  considerar  las  consecuencias  de sus decisiones.

Decidió apostar.

—Voy a mentir. Voy a decirles que no tuvimos sexo.

Su  boca  se  abrió  y  cerró  por  un  momento  en  silencio  y  shock.  Kade  esperaba haber tomado la decisión correcta, pero entonces, Fiona abrió la puerta de golpe y salió de su habitación.
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Había apostado y había perdido.

Kade sabía que no debía perseguirla. Sabía que no le ayudaría en absoluto.

Pero  se  sentía  estafado,  engañado  por  todas  aquellas  personas  que  habían defraudado a Fiona todos esos años. Él la había perdido, y sentía que había sido por un tecnicismo.  Ella  se  había  asegurado  que  sin importar  lo  que  él  eligiera,  sería  capaz  de alejarse.

No era ningún consuelo haber estado en lo cierto, y que una noche no había sido suficiente.

 

 

 

La había elegido a ella.

Por encima de Em.

Fiona no lo podía creer.

No lo creía.



Había  estado  segura  que  era  solo  un  truco,  un  pequeño  juego  de  manos  para asegurarse  que  Kade  consiguiera  todo  lo  que  quería.  Eso  habría  sido  típico  de  otras personas  en  su  vida,  el  cuidarse  a  sí  mismos  a  costa  de  ella.  Tan  pronto  como  Fiona estuvo  lejos  de  la  presencia  vertiginosa  de  Kade  y  logró  pensar  con  claridad,  se  dio cuenta que no era propio de Kade hacer eso.

Él la deseaba.

Y lo había rechazado. Nunca antes en su vida se había sentido tan desnuda como se había sentido en su habitación. Había habido muy pocas ilusiones entre ellos. Él sabía más de ella que cualquier otra persona en su vida, y no la había juzgado.

No, él la había elegido.

Y ella había sido demasiado cobarde para aceptar lo que le estaba ofreciendo.

Sabía que debía dar la vuelta e ir con él, pero quería pensar en ello un poco más.

Fiona quería estar segura que no estaba cometiendo un error. Necesitaba dormir para recuperar su perspectiva.

A pesar de que casi la mató no girar de nuevo y volver a Kade.
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Sabe que su reacción provenía del miedo.

Simplemente no sabía qué hacer al respecto.

Mucho  menos  cómo  superarlo.  Que  la  única  persona  que  podría  tener  buenas estrategias  para  abordar  sería  Kade,  quien  tenía  que  estar  totalmente  cabreado  con ella,  no  lo  hacía  más  fácil.  Trató  de  decirse  a  sí  misma  que  debía  seguir  adelante,  sin mucho éxito.

 

 

 

Fiona no durmió. Pasó el día siguiente evitando a todos, al regalarse a sí misma un día completo en el spa. De alguna manera consiguió pasar a través del ensayo de la boda y la cena, y luego tomó unas copas para sí. Kade no estuvo en la fiesta de bodas y ni siquiera lo vio por casualidad. Tal vez si lo hubiera hecho, podría haber hablado con él.  La  necesidad  de  buscarlo  para  hablar  con  él  la  estaba  agobiando  por  el  momento.

Incluso la atención de Ty en el bar no ayudó a su estado de ánimo.

Fiona volvió a la habitación, segura que nada iba a salvar a su día.

Hasta que se encontró con Jake y Christine, desnudo en la cama de Christine.



Hubo un momento en que podría haber concretado todo, un momento en que todo el mundo la miró en el bar para confirmar que ella y Kade no tuvieron sexo. Kade estuvo allí, entonces, observándola de cerca, dejándoselo a ella.

Fiona entró en pánico, insistió en que no lo tuvieron, y el momento desapareció.

Su corazón se rompió justo en medio cuando Kade se alejó.

Ella sabía que no volvería a defender su caso.

Se  dio  cuenta  entonces  de  que  tenía  razón,  que  sus  suposiciones  crearon posibilidades y que ella había conformado su propio futuro exactamente de la manera equivocada.

Tenía que encontrar la manera de solucionarlo.
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Kade no podía esperar a que este viaje terminara.

Extrañaba  tanto  a  Fiona,  y  tratando  de  encontrar  la  manera  de  que  pudiera haber hecho las cosas de manera diferente. Dudaba de sí mismo y eso no lo ayudaba a lidiar con el hecho de que lo arruinó por completo. Creyó que la elegirla a ella en lugar del  viaje  de  Em  podría  convencerla  de  que  hablaba  en  serio  y  que  tenían  una oportunidad.

En cambio, la asustó.

Esperaba que lo pudiera reconsiderar, pero no. Realmente había terminado.

Y todavía anhelaba más.

Dos días enteros desde que lo hizo elegir.

Un día entero desde que Christine y Jake ganaron la apuesta.

Y  en  vez  de  tratar  de  averiguar  cómo  llevaría  a  Em  a  Disney  World,  Kade  se preguntaba  si  aún  tenía  alguna  posibilidad  de  cambiar  la  decisión  de  Fiona.  Quería respetarla, pero también quería presentar su opinión. Estaba atado, consciente de que se enamoró rápido y duro.

No  podía  concentrarse  en  nada,  ni  siquiera  la  noticia  de  que  no  habría  boda.

Salió a la luz justo antes de la cena, la noche anterior a la ceremonia planeada y causó revuelo entre los invitados. Las madres estaban furiosas porque los planes cambiaron y 

Ryan fue a emborracharse de nuevo en la barra de nuevo. La cena grupal fue cancelada cuando  la  noticia  se  extendió,  los  huéspedes  y  la  fiesta  de  boda  se  dispersaron.  En cierto modo, Kade se alegró de que no tuviera que lidiar con la ceremonia, su creencia en la institución había tomado un serio golpe con la salida de Fiona de su vida.

¿Ella  lo  vería  como  una prueba  de  que  el  matrimonio  no  funcionaba? No  podía imaginar  que  el  matrimonio  de  su  amiga  se  desmoronara  antes  de  que  empezara animaría a Fiona a tener una oportunidad en él.

¿Cuántas  veces  puede  el  corazón  de  un  hombre  romperse  y  sobrevivir?  Kade sabía  que  encontraría  el  equilibrio  de  nuevo,  pero  por  el  momento,  se  encontraba devastado.

Incluso  llamó  a  la  habitación  de  Fiona,  pero  no  había  nadie  allí.  Se  encontraba consolando a la novia, o ayudando a Jess a recuperar su alegría, y ni siquiera la vería. Tal vez encontraría una gran satisfacción en que el matrimonio cayera a pedazos antes de que siquiera comenzara, más pruebas de que ella tenía razón.

Kade se sentía tan inferior cuando alguien se sentó a su lado. Captó el olor de perfume  familiar  y  su  corazón  saltó.  Levantó  la  mirada  para  encontrar  Fiona sonriéndole.
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Una punzada de deseo lo recorrió pero sabía que no podía hacer frente a otra decepción.

—No juegues conmigo, Fiona. No esta noche.

Ella no se fue.

De  hecho,  se  apoyó  en  él,  su  toque  alimentó  el  deseo  del  cual  sabía  nunca  se saciaría plenamente. Su voz era baja y seductora cuando le susurró: —¿Qué sabes acerca de la amnesia, detective Sinclair?

Kade  se  negó  a  ser  engañado.  Lo  atraería,  lo  aprovecharía  y  tiraría.  No  podía hacerlo de nuevo, no hoy. Quizá mañana. Sin duda, el día después de eso.

—Por lo general es fingida —dijo con voz ronca.

Ella rio.

Entonces esperaron.

Después de un momento, Kade tuvo que preguntar.

—¿Por qué?

—Porque tuve un ataque aquí, pero tuve una recuperación milagrosa. —Bajó la voz,  como  si  estuviera  haciendo  una  confesión  muy  seria,  pero  sus  ojos  brillantes  la 

delataron.  Kade  no  podía  apartar  la  mirada  de  ella.  ¿Cómo  podía  parecer  tan  feliz cuando  él  era  tan  miserable?—.  Creo  que  el  tener  demasiados  orgasmos  en  sucesión rápida me arruinó. De hecho, olvidé que tuve buen sexo con el hombre más atractivo que he conocido en años.

Una  chispa  de  esperanza  se  encendió  en  el  corazón  de  Kade,  pero  habló  con cautela.

—Nunca he oído hablar de que eso ocurriera antes.

—¿Ah, no? ¿Qué es lo que generalmente provoca amnesia?

—Una mala consciencia. Un golpe en la cabeza.

—¿No un asalto al corazón? —Fiona lo miró de una manera que giró su mundo al revés.

Tuvo dificultades para soltar una respuesta coherente.

—No soy un experto.

—Yo tampoco —reconoció Fiona fácilmente—. Es por eso que estaba pensando en experimentar un poco para estar segura de ese resultado.
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Kade  lanzó  una  mirada  en  su  dirección,  inseguro  de  su  punto.  Su  sonrisa  se volvió seductora. Señaló a los otros hombres en el bar.

—Escoge un voluntario. Dijiste que te gusta la variedad.

—El  único  hombre  que  quiero  no  está  por  ahí.  Estoy  pensando  que  he terminado con la variedad. —Fiona puso la mano en su brazo—. De hecho, creo que mi caso particular de amnesia fue provocada por el miedo.

Ella se encontró con su mirada y el corazón de Kade golpeó con fuerza.

—¿Miedo? No puedo creer que tengas miedo a nada.

—No me gusta depender de nadie. —Fiona arrugó la nariz—. Y en serio, no me gusta que me demuestren lo contrario.

—Eso no es igual al miedo.

—No, no del todo. Pero ya ves, este hombre, un hombre muy sexy, por cierto, me  dijo  que  nuestros  futuros  están  determinados  por  nuestras  expectativas.  —Kade contuvo el aliento cuando Fiona trazó pequeños círculos en su antebrazo con la punta del dedo—. Por lo tanto, si, solo por ejemplo, creemos que una relación para siempre es posible, tenemos una mejor oportunidad de encontrar una.

—Suena como una buena teoría.



—Y  eso  fue  justo  antes  de  que  él  me  diera  todos  esos  orgasmos.  —Ella  se encogió  de  hombros—.  Justo  cuando  no  podía  resistir  más  y  no podía  imaginar  estar con nadie que no sea él, ese fue el momento en que supe que podría estar en lo cierto.

—Ella le sostuvo la mirada, su propia expresión seria—. Y entré en pánico. El miedo me hizo querer pretender que la conexión entre nosotros nunca sucedió.

—Así no estarías equivocada.

Fiona asintió, luego sonrió con picardía.

—Eso, o era la perspectiva de ir a Disney World. Siempre quise ir, ya sabes, pero nadie nunca quería llevarme. ¿Y si no estaba a la altura de mis expectativas?

Kade  le  sonrió,  sintiéndose  mucho  más  optimista  que  a  tan  sólo  momentos antes.

—Creo que es muy importante para ellos estar a la altura de las expectativas.

—Eso es lo que me di cuenta más tarde. —Fiona se apoyó en él—. Por lo tanto, la gran pregunta es: ¿Aún estoy invitada? Me gustaría ir contigo y Em.

—¡Sí! Si puedo encontrar la manera de llegar hasta allí…
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Fiona  interrumpió  a  Kade  cuando  puso  un  sobre  en  la  mesa  frente  a  él.  Kade supo inmediatamente de qué se trataba.

—¿Pero qué pasó? ¿Cómo obtuviste esto?

—La  respuesta  corta  es  que  dije  la  verdad.  —Fiona  suspiró  con  paciencia fingida—. Quiero  decir,  si  voy  a  seguir  enamorándome  de  un  policía,  voy  a  tener  que ser una buena ciudadana, ¿no? Voy a tener que decir la verdad, obedecer las normas de tráfico y pagar mis impuestos a tiempo. —Sus ojos se abrieron un poco más mientras fingía tener miedo—. De lo contrario, tendrás que esposarme y mantenerme como una esclava sexual para siempre.

La boca de Kade se le secó ante la posibilidad. Sacudió un dedo de advertencia frente a ella.

—Es mejor que no estés jugando conmigo. Si rompes mi corazón de nuevo esta semana, me matarás.

—No  estoy  jugando  contigo  —insistió,  luego  rozó  sus  labios  ligeramente  a través de los de él. Fue un toque intoxicante, uno que lo dejó con ganas de más—. Pero lo siento.

—Yo también.

—Te tomó bastante tiempo —se quejó él y ella se echó a reír de nuevo.



—Necesitaba  un  plan.  Tenía  un  plan.  Estaba  completamente  lista  para  ir  al almuerzo  y  encontrarte.  Me  di  cuenta  que  podía  darme  el  lujo  de  llevarnos  a  los  tres hasta allí, si me dejabas ir contigo. Vine hasta aquí para tratar de convencerte que me dieras otra oportunidad…

—Siempre te voy a dar otra oportunidad, Fiona.

Ella sonrió.

—Pero  Jess  me  llamó  para  decirme  que  la  boda  se  había  cancelado.  Estaba hecha un desastre.

—¿A pesar de que te estaba dando la razón?

Fiona negó con la cabeza.

—Tuve  que  ir  a  ella.  Tuve  que  tratar  de  hacerla  sentir  mejor.  —Hizo  una mueca—.  La  cosa  es  que  creo  que  solo  Ryan  puede  hacer  que  se  sienta  mejor.  Están bien juntos. —Se mordió el labio y él observó el gesto, su corazón latía con fuerza. Ella le lanzó una mirada—. No te rías de mí, pero estoy tratando de encontrar una manera de conseguir que estén de nuevo juntos.
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—No me voy a reír por eso.

—Tenía muchas ganas de buscarte, pero no podía dejar a Jess sola. Y no quería molestar a Christine demasiado pronto.

Kade levantó una ceja, pero Fiona se limitó a sonreír.

—Por último, logré hablar con ella para darle la noticia y vino a la habitación de Jess  con  Jake.  Resultó  que  él  y  Christine  habían  estado  hablando  de  ti  y  de  mí.  Les gustó la idea de que Em consiga su deseo de ir a Disney World. Igual ya habían decidido que querían darte el dinero.

Kade estaba sorprendido por esta generosidad.

—¿No lo quieren?

—Piensan  que  esa  cantidad  haría  más  diferencia  para  ti  y  Em  que  para  ellos.

Jake  tenía  miedo  que  estarías  ofendido.  —Ella  sonrió—.  Así  que,  le  dije  la  verdad,  y estuvo contento de darnos el dinero.

—¿Y también vienes? —Kade tuvo que preguntarle otra vez.

Fiona envolvió sus brazos alrededor de su cuello, su sonrisa toda la confirmación que necesitaba.

—Estás  atrapado  conmigo,  Kade.  Todo  esto  es  parte  de  la  experiencia  del orgasmo, por supuesto.



Él rio de eso, sorprendido que todo pudiera voltearse tan rápido.

—Por supuesto. —Se atrevió a correr el riesgo—. Aunque, creo que va a ser una larga experiencia.

—Años —dijo ella con una satisfacción que lo emocionó—. Tal vez décadas.

—¿Estás segura?

—No, estoy aterrorizada, pero quiero intentarlo. —Los ojos de Fiona brillaban a medida  que  lo  estudiaba—.  Quiero  decir,  tengo  que  saber  lo  que  me  he  estado perdiendo.

Kade rio de eso, llevándola entre sus brazos y besándola a fondo. Varios chicos en el bar abuchearon, pero no le importó. Tenía a Fiona a su lado y eso era todo lo que quería. Cuando el beso se rompió, ella suspiró feliz.

—¿Te resulta difícil creer que me has hecho cambiar de opinión? —murmuró, su sonrisa  llena  de  promesas—. Porque  yo  no.  Tenía  la  sensación  desde  el  principio  que ibas a tener éxito.

Kade acarició sus labios con los suyos, queriendo asegurarse de sacar todas las 98

dudas de su mente.

—¿Cena o experimentación? —le susurró al oído.

—Oh, ¿por qué elegir? —preguntó Fiona—. Christine se mudó con Jake, así que tengo la habitación para mí sola. Volvamos y pidamos servicio de habitaciones.  —Sus ojos brillaron—. Podemos tenerlo todo.

Y eso, Kade estaba seguro, era cierto.

 

 

 



 

 

 

El compromiso de Jessica y Ryan parece el de una pareja hecha en el cielo y su boda en una isla  un  sueño  hecho  realidad.  Pero,  ¿el  deseo  de Jess de una boda perfecta, y el estrés de todo lo que  sale  mal,  podrá  separarlos?  ¿O  puede  la determinación de Ryan para casarse con la mujer que ama salvar el día?
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Ella  Ardent  es  una  escritora  felizmente  casada  con  una  imaginación  activa.

Escribe  historias  vinculadas  con  personajes  continuos,  cada  personaje  teniendo  su propio  viaje.  Si  te  gustan  los  programas  de  televisión  con  historias  en  curso,  como Rome o Downton Abbey, sabrás exactamente lo que quiere decir. Se trata de piezas en conjunto y cada personaje típicamente hace al menos una aparición en cada episodio.

Cada episodio se centra en uno o dos personajes que han alcanzado puntos decisivos en sus  viajes.  Pudiendo  haber  melodramas  o  preguntas  sin  respuesta  hasta  episodios posteriores. A Ella le gusta este tipo de historias, así que las escribe.

 

Trilogía The Wedding: 
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1.  The Best Man.

2.  Always a Bridesmaid.

3.  Forever Bound.

 

 



 

Moderadora

LizC

 

Traductoras

Âmenoire
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Apolineah17

Gemma.Santolaria

LizC

Mae

Roxywonderland

 

Corrección, recopilación y revisión LizC y Samylinda 

Diseño

Cecilia.
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